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BRIGHT  LEOACY. 

Descendants  of  Henry  Brí^ht,  jr.,  whn  died  at  Water. 
town,  Mass.,in  i686,  are  entitled  to  hold  scholarships  in 
Harvard  College,  established  in  iSSo  under  the  wül  of 

JONATHAN   BROWN   BRIGHT 

of  Waltham,  Maas.,  with  one  half  the  income  ol  this 
Le^íHcy.  Such  descendants  failin)^,  other  persnns  are 
eligibíe  to  the  scholarships.  The  will  requires  that 
this  announcement  shall  be  made  in  every  book  added 
to  the  Library  under  its  provisions. 
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y  marché  á  combatir  cou  los    españoles   que  se     habían 
concentrado  eii  la  ciudad  de  Coro. 

NuCvStros  primeros  esfuerzos  fuerou  débiles  y  ni  el 
sagrado  fuego  de  la  libertad,  ui  el  conocimiento  de  los 
imprescriptibles  derechos  de  los  americanos  se  habían  gene- 
ralizado lo  bastante  para  impedir  que  nuestros  mismos  com- 
patriotas abrazasen  la  causa  de  la  dominación  española 
y  titubeasen  al  romper  las  cadenas  de  su  esclavitud ; 
la  ¡mpericin,  por  otra  ]>arte,  y  mil  circunstancias,  res- 
tituyeron el  país  á  la  obediencia  de  la  ^Metrópoli,  por 
el  triunfo  del  cauddlo  español  Don  Domingo  Montever- 
de,  en  el  año  de  1812.  Entonces  vo  me  sometí,  como 
se  sometió  Venezuela,  á  la  ley  del  vencedor  y  me  res- 
tituí al  retiro  de  mi  casa  á  suspirar  por  las  desgracias 
de  mi  Patria,  habiendo  ascendido  en  aquelhi  primera  é 
infortunada  ciunpaña   á   la  clase  de   sargento. 

El  Coronel  Simcín  Bolívar  logró  sustraerse  de  la  gene- 
ral persecución  que  experimentaron  en  aquella  penosa  época 
todos  los  patriotas,  y  siempre  entusiasta  por  la  noble 
causa  de  su  Patria,  fué  á  buscar  auxilios  de  nuestros 
hermanos  los  granadinos  para  volver  á  combatir  por  ella. 
y  en  el  ano  de  1S1;>  se  acercó  ;i  Venezuehí  capitanean- 
do las  huestes  libertadorns.  Los  españoles  organizaron 
Cuerpos  para  oponérsele,  y  yo  fui  llamado  por  Don  An- 
tonio Tíscar,  Jete  de  las  fuerzas  españolas  en  la  Provin- 
cia de  Barinas,  y  empleando  éste  á  la  vez  su  autoridad 
y  su  política,  me  nombró  Capitán  y  me  brindó  un  cam- 
po de  aspiraciones;  mas  había  sido  ya  soldado  de  la 
libertad,  y  un  secreto  impulso  guiaba  mi  inclinación  ha- 
cia ella.  Sin  aceptar  la  oferta,  huí  de  los  españoles, 
volví  á  abandonar  mi  maiisióu,  y  atravesando  las  espe 
sas  montañas  de  Pedraza  á  la  merced  de  un  x^i'^'í^í^tico 
contrabandista,  me  incorporé  (i  loy  patriotas  acaudilla- 
dos por  el  Teniente  Coronel  Manuel  Pulido,  en  el  pue- 
blo de  Santa  r>árbara,  de  la  misma  Provincia  de  Bari- 
nas. Desde  allí  dio  principio  la  serie  de  combates  en 
que    me    he  encontrado,  ya  obedeciendo,   ya    mandando, 
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tíobii;riHi  y  poder  coiiibiuiir  uu  nuevo  plan 
ixigíiiii  las  peliyi'osiis  üireiinstaiicias  en  que  «a- 
vía  hi  Nación.  La  libre  opinión  de  iilgi'.nos 
s  La  criticado  la  lentitud  de  mis  operaciones 
A  Petare  y  aun  mi  regreso  á  la  capital,  por-' 
ii  parecido  qne  ura  conveniente  y  posible  que 
i  empeñado  rápidamente  sobro  el  enemigo  las 
erzHS  reunidas  que  garantizaban  los  triunfos 
Pero  los  autores  de  esta  erítica,  j  habrán 
lue  los  Jefes  rebeldes  llevaban  consigo  algunos 
;  de  aquellos  soldados  que  hicieron  las  caai- 
In  Indcpeudeucia :  que  acababan  de  salir  de  la 
de  los  cuarteles  iierfectamente  armados :  qne 
i  había  también  casi  igual  número  de  Oficiales 
i,  resueltos  por  el  convencimiento  de  su  propio 
jriciaí  j  Ignoran  acaso  qne  mi  simil  de  t^'í»'- 
1  compuesto  de  las  mismas  tropas  informes  qne 
isierou  en  Valencia  y  Las  Lajas  í  Yo  me  liaon- 
l)er  sido  dirigido  en  mis  operaciones  por  el  pie- 
uieuto  topográfico  de  ía  ruta  por  donde  se  re- 
euemigo,  de  la  calidad  y  número  de  sus  tro- 
pocos  caballos  no  lo  podían  ya  ofender,  y  co- 
■  bien  la  moralidad  de  las  fuerzas  qne  man- 
mal  estadc)  del  armamento,  la  indisciidiua  y 
;ación  por  la  rapidez  de  los  movimientos ;  y 
ay  satisfactorio  pensar  qne  mi  conducta  en 
>eraciüu  quizá  puso  á  cubierto  la  Kepública  de 
que  hubiera  sido  de  una  inmensa  trasceuden- 
ad  es  quo  en  Caracas  como  en  otros  pueblos 
íó  un  vivo  ^itusiasmo  patriótieo ;  pero  yo  no 
ivía  Oficiales  bastantes,  ni  menos  un  fusil  para 
is  descompuestos;  y  no  podía  aprovecliar  aquel 
uaudo  ü  los  ciudadanos,  por  el  total  destrozo 
•on  los  conspiradoras  del  parque  de  la  capital, 
■esidente  y  Vicepresitlente  violentamente  dcpor- 
resarou,  y  el  Gobierno  completó  sus  miembros 
i  en   el   pleno  ejercicio  de  sus  facultades  cons- 
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los   vencidos,    y    veneré    la   delibernción    de    la  Au;íiista 
As;unl>le}i   Nncionnl. 

Prt^süntóse  poco  dtisi)U(''S  (»ti'a  vuz  la  escena  do  las 
♦  •lecciones  en  qne  <lebía  ser  nombrado  el  Vicepresidente 
de  la  íí(»pnbli(ía  j^ara  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  por  re" 
iiinicia  del  Presidente:  v  vo  como  antes  encerré  en  mi 
l>eclK)  mis  propios  sentimientos  y  negué  á  mis,  labios 
h\  manit'estiíción  de  mis  opiniones,  para  (pie  ni  la  mas 
retinada  malicia  ])udiese  imputarme  contríidicción  ni  in- 
injo  alpfuno  en  los  libres  actos  de  la  soberanía  po- 
i»ular. 

Kestituido  al  retiro  de  mi  casa  v  ai  cultivo  de  mis 
cam})os  no  he  dejado  de  contribuir  con  todo  mi  influjo 
á  mantener  el  orden  y  el  ])iibíico  sosiego,  de  cuantos  mo- 
dos han  estado  á  mi  alcance.  En  el  mismo  año  de  liS;3(J, 
el  Coronel  I^'rancisco  Parían,  volvió  á  subvertirlo  en  la 
í*rovincia  de  Apure,  ca[)itaneando  algunos  descontentos 
para  sustraerse  de  la  obediencia  <le  las  leyes.  (}uiso 
entonces  el  (lobierno  (pie  yo.  volviese  á  tomar  el 
ijiando  de  hus  arnuis;  uias  no  pareciéndome  <le  urgen- 
te necesidad  y  consultando  además  la  cítonomia  en  los 
lecargadoji  uastos  d(^  nuestro  eraiio,  me  dirigí  al  mismo 
F:irfán,  y  t;imbirMi  á  los  <]ue  lo  ])erseg'uían  ])or  causas 
particulares,  (Mni)lejindo  todo  el  inllujo  de  mi  amistad  á 
rin  de  que  no  se  prolongase  un  luievo  escándalo  y  ([ue 
se  sometit^sen  á  ia  clemencia  que  animaba  al  Gobierno: 
les  encarecí  que  cié. lí  rizasen  las  heridas  de  la  Patria,  y 
<pie  no  desijyesen  su  voz  (pu*  pedía  paz,  orden  y  tran- 
4piilidad.  Consiguieron  mis  esfuerzos  efectivamente  un 
«'xito  favorable :  se  sometieron  los  descont(mtos  á  un  In- 
dulto, y  el  (iobierno  cumplió  religiosamente  su  promesa. 
Mas  este  mismo  Coronel  Partan  ;  (piién  lo  creyera!  olvi- 
dándose de  sus  nuevos  juramentos,  ingrato  á  tan  fra- 
ternal clemencia,  sin  atender  tampoco  al  grado  (íon  (pie 
la  Patria  lo  había  condecorado,  vuelve  á  empuñar  las 
armas  contra    sus   hermanos,    marca  sus     primeros   pasos 
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riu»r(!o   de    las   i)iKsatlas    (hís^Tacias  le   hará   apiwiar    inú.s 
los    hienos  que  le    })roporcioua  el   régimen     de   hus   leyes- 

Mucho    ha  contribuido  la   bondad  de    nuestra  C'ons 
titución  para   salvar    la    Keiuiblica    de    la   deshecha    bo 
rrasea  en   (jue   la  ambición   y  las  períidias  la  envolvieron : 
pero    se    debe    también    mucho    á    S.  E.    el     Presidente, 
quien   se  ha   manifesrado    digno   de   regir  al    pueblo  e[uv 
le   (ioníió  sus  destinos ;   se   debe  mucho  á  la   virtud  y  ci- 
vifi^mo  de    nuestro    ejército.     La  fuerza    armada  ha  cum- 
plido en   esta   vez  con  su   deber,  ya  combatiendo  contra 
los  facciosos,  ya  sufriendo  fatigas  y  privaciones  de  todas 
clases,  y  ya  en  ñn   rechazando   con   indignación  los   pro 
j^eetos  {lleves  y  inxxlitorios  de  los  que  aun  no  están  can 
sados  de   hacer    sufrir  á    la   humanidavl.     El   ejército    ve 
iiezolauo  ahuyenta   con  su  conducta   A   los  aml)iiíi(>sos  (\iw 
quisieran  hacerlo  instrumento  de  sus  d(\signios.     Llegó  <»! 
ilía,    tanto   tiempo   há   deseado,  de   que   conozca   sus    ver 
daderos   intereses,  y    l)usque    en   la   obediencia    á   las    lé 
yes   y   el  patriotismo,   la    gloria   y   estimación  que   nunca 
le   darían  fueros  y   piivilegios   odiosos,  dignos  solamente* 
de   la   época  en  que  tuvieron  nacimiento.     El  pueblo   y  el 
Gobierno  están  satisfechos  del   modo  como   se  ha  compor- 
tado la  fuerza  armada. 

Esta  consagración  del  ejército  á  la  causa  nacional. 
y  el  interés  que  todos  los  ciudadanos  manifestaron  poi 
mantener  el  orden,  daban  al  Gobierno  fuerza  suficiente 
pura  hacer  con  éxito  la  guerra  á  las  facciones.  Todo 
estaba  preparado  para  ella,  y  estamos  seguros  de  que 
las  leyes  habrían  triunfado.  Pero  el  Congreso  quiso 
que  se  empleasen  con  preferencia  los  medios  pacíficos  y 
convidó  á  los  insurrectos  con  una  amnistía :  ellos  la 
a<;o])taron,  y  las  instituciones  han  fonnado  de  su  arre- 
pentimiento la  base  de  su  restauración.  ¡  Quiera  el  cié 
lo  que  ella  sea  tan  firme  como  los  sacrificios  de  los  ve 
iiezolanos  nos  dan  derecho  á  (\sperar ! 
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niugún  valor  los  pronósticos  látales,  con  que  algunos 
atribiliarios,  dando  á  conocer  la  rabia  que  los  devora, 
pretenden  aniquilar  el  orden   é  instituciones  que  les  pro- 


te{?en. 
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YINDICACIÓX    NACIONAL 

Impug luición   á   una   carta   inserta   en    ^^  El  Constitucional " 

de  Cundinainarca,   número  218,  <¡ue  fie  dice  escrita 

en  esta  capital   el  4  de   mayo  último  {de  1830.) 

Al    señor    Editor  de     '^  El     ConstitucionaV    de  la    Nuera 
Granada  : 

Muy   sei5or  nuestro : 

Con  muy  grande  al  paso  que  justo  sentimiento  ha 
sido  vista  por  la  mayoría  de  los  ciudadanos  notables  de 
esta  capital,  la  carta  publicada  en  el  número  248  de  su 
estimable  periódico,  escrita  desde  aquí  (según  i)arece)  y 
destinada  en  su  totalidad  á  irrogar  agravios  inconside- 
rados y  acaso  groseros,  lí  los  numerosos  amigos  del  Doc- 
tor Jo8<*  IM.  Vargas,  y  á  los  que  sin  serlo  le  tuvieron 
por  candidato  en  la  pasada  elección  de  Presidente  de 
la  Keimblica. 

Cuando  en  el  calor  de  una  discusión  i)olítica,  el  es- 
píritu de  partido  ó  la  exaltación  de  amor  patrio  produ- 
cen la  injusticia,  nos  vemos  inclinados  á  perdoimrla,  ])or 
considerar  no  es  dado  siempre  al  lioínbre  conservar  inal- 
terable la  razón  v  recto  el  juicio  en  medio  del  tuinuUí) 
de   las  i>asiones,   de  la   lucha  de    loa   intereses  y  muchas 


H't-ii    do  líi    cxagfiatiiiu  ilt!  I.'is  virtudes. 
i-f'orvoHCfiicia  lia  jiivsiulo  con  lus  (¡imiiiütiiii 
ulujeroi! :   ciiftiiclo   ln  espeniiiza   ik'l   (riunl'o 

trastorna  ol   entriidimiento;   y  cnaiido  ou 

de  lo  pasado  eu    moiiieutos  de  paz  y  rjiiie 
)3  cargos  no  probados  son  faliimuias :  las  t 

lio  tienen  deredio  ii  reclamar  la  indulgei 
raeióu  de  hechos  notoriamente  falsos,  es 
nal,  hijo  de  nna  ignorancia  perjudicial,  6 
j  ]teor  aun  y  niíis  odiosa. 
11  porí]iiü  liemos  creído  conveniente,  señor 
tar  la  carta  citada,  empezando  por  decir 
ido  opinado  por  la  elecciiin  del  tloetov 
onsideramos  agraviados  en  los  coiue¡)tüs 
ribió;  (]nc  no  nos  parece  noble  defender  n 
causa  bajo  apariencias  mentirosas  de  iiii 
)i  los  hechos  que  opongamos  á  las  liger 
ides  ipie  ella  eontieue,  probasen  la  verdad, 

más  grata  ésta  victoria,  cuanto  «jue  la 
lenído  sin  embozos  y  libres  del  temor  de 
í"  en  C-ri'iii'i-iiái'it'x ;  pues  jamás  debe  ten 
;ido  por  la  verdad,  busca  ésta  en  los  hcc 
I  veces,  en  el  eiapeño  de  la  del'eiisa,  poin 
■  injusticia  de  sus  enemigos, 
i-olución  de  Julio  es  y  lia  debido  ser  muy 
la  Xneva  Granada,  La  hicieron  alguno.-s  li 
aunque   ¡lustres   eii   la    giien-a  de  la   lude] 

incapaces  de  gozar  de  loa  l>enelicio.s  de 
jional ;  hombres  que  aco.stnmbratlos  al  de 
i  guerra,  se  sometieron  murmurando  al  y 
icíflco  de  la  ley;  que  con  frecuencia  le  s 
le  con  frecuencia  conspiraron,  y  para  quii 
Ftd  no  era  ya  un  favor,  sino  un  privilegio. 
mbién  algunos  de   caos    luisnioa  Iioiübres, 

al   parecer    con   la   idea   de    un   Gobierno, 
y  estabilidad,    A  quienes   debió    Venezuela 

su   emancipación    y   á   quienes    ésta,   luód 


lo/i    ijiie 

bicrOH 
dor  <!•■ 
Cii¡ 
tríuktii 
tío  ha  I 
líe\'olii< 

811     !lllt( 

los  llilü 
Veuczii 
rri  torio. 
Si  fuer 
eos,   ó 

co,  que 
uai'ki,  1 
(lían  fsi 
tiiciúii  i 
iiiiembi'i 
iml.-ios ; 
i  m  por  til 
medí  da 
jo  y  1**: 
¡  La  inj 
Los 
bienio  (' 
»lrtun.'ntf 
(le  hi  c 
¡lo,  del 
tienen  < 
tvioti!  (' 
lili,  de 
víiler  SI 
Se  olvii 
un   ))itc1 


r 


PilRA  LOrf  ANALK«  UK  VENEZTKl.A  í.") 


hi  justicia,  callaríanio.s    respetiiiulonos    baistante   para   no 
t'iivikHíernos  á  la  faz  do  un  pueblo  testigo  de   la  verdad. 
é  iiidiguado   por  la   detracción.     No  lo  hacemos  taiupoco 
por 'la  pueril  satisíaccióu    de   confundir  á  un   rapsodista 
ai)aí;ionado,  que   extranjero    á   la    Patria  é   ignorante  de 
nuestros  hechos    clásicos,     pretende  defraudar  á    la  una 
de  su    gloria    y   á   los   otros  de    su   verdad.     Si    tal  fue- 
ra   nuestro  intento  y    no  el  de  vengar  á   Venezuela    de 
los  agravios    que    se    le  irrogan   en     el   papel    que   con- 
testamos, nos   valdríamos    aquí  de   una  contradicción   de 
sn  autor  para  hacer  conocer  su  malicia,   admitiendo  co 
mo  ciertos  algunos   de  sus   acertos.     Asegura-,   por   ejem- 
X)lo,    fjue    Varf/as^   nombrado   apenan    Presiden tc^   .separó   del 
fterriiiif  público   á    todo   el  partido    anii-holiriano^   colocan 
(lo  en    h-'S   destini)s   ¡i<>nd)re.s    incapaces,  por  if/narancia,  ana 
promi'So   ó   cobardía,  de   destruir  ¡o.    rerolnción.     »Si     ella  se 
debió  como    pretende  nuestro  autor,    á    los   bolivianos   y 
éstos,  como  se   colige  del   pasaje  anterior,   fueron   coloca 
dos   en  los  destinos     que  antes  ocupaban    sus     enemigos 
no    podemos     concebir     (!Ómo,     ni    j)or    qué     se     verificó 
la  Conspiración   de  Julio.     Si  ésta  se  previo   antes  de  ve- 
rificarse y  no  alcanzaron   j)ara  sufocarla  los    recursos    há- 
gales,  debió  echarse  manos  de  medidas  políticas  entre  las 
cmdes  la  mejor  y   nuls   segura    era   la    do    quitar    á   ](\s 
mal   contentos  el   motivo  de   subvertir  el    orden,  hacién- 
doles gozar  de  las  ventajas  que  éste   lu'oporciona.    Si   al 
contrario  ( y   como  es  cierto )   aunque  se    temía   la   revo- 
lución,  se  ignoraba  absolutamente  el    cómo    estallaría  y 
cuál  sería  su   pretexto :   si    se   debió   no  solamente  á  los 
partidarios  de   la  dictadura,  sino  á    muchos   republicanos  de 
lOH  que   más  contribuyeron  á     ¡a   caída    del  despotismo  :    si 
fué   obra  de  Jos  perrcrsos    de  todos  ¡os  partidos   y  sólo  lui- 
do  veriticarse  por  una  oscura  y   tenebrosa    seducción   de 
la   troj)a  de  la  guarnición,     •  qué  debían,   ni   qué   podían 
hacer   los  empleados  de  la  Administración  [)ara  destruirla  I 
ITiía  conspiración  (pie  emi)ieza   })or   la  aniquilación  comple- 
tsi  del  (lobierno  y  sus  agentes,  y  cuya  explosión  fué  tan    te- 
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agricultores,  artesanos,  hombres  todos  extraños  á  la  gue- 
rra, la  mejor  y  más  hermosa  parte  de  ese  pueblo  que 
supo  probar,  defendiendo  á  su  elegido,  la  excelencia  de 
su  elección  y  la  eficacia  de  su  voluntad. 

Si  el  autor,  cuya  impugnación  nos  ocupa,  hubiera 
visto  siquiera,  ya  que  no  acompafíado,  el  movimiento 
general  y  voluntario  de  reacción  que  Venezuela  opuso 
al  torrente  revolucionario,  habría  aprendido  muchas  ver- 
dades que  hoy  se  profesan  como  axiomas  por  los  amigos 
de  la  libertad  de  esta  tierra.  Conocería  que  un  i)ueblo 
decidido  á  defender  sus  derechos  no  tiene  enemigos  te- 
mibles: que  esos  soldados  que  vendían  antes  la  Nación 
al  más  fuerte,  mueren  también  y  mueren  sin  gloria :  que 
el  poder  alrededor  del  cual  se  reunían  antes  nuestros 
pueblos  para  servirle  de  instrumentos,  nada  vale  cuando 
no  se  le  emplea  para  el  bien  de  la  Patria,  y  que  Var- 
gas, sólo  con  su  virtud,  despojado  del  boato  engañador 
de  los  prestigios,  fue  tan  tuerte  por  la  voluntad  del 
pueblo,  como  antes  lo  eran  por  la  suya  nuestros  opre- 
sores. En  vano  se  pretendería  sostener  lo  contrario. 
Los  hechos  han  hablado  al  mundo  y  hoy  puede  obser- 
varse con  admiración,  que  siendo  general  la  opinión  que 
se  tiene  por  el  señor  General  Soublette  para  Vicepresi- 
dente de  la  liepública,  ninguno  de  sus  numerosos  y  bien 
merecidos  amigos  se  ha  atrevido  á  sostener  la  utilidad 
de  su  elección  por  razones  que  combatan  los  principios 
expuestos.  Xosotros  somos  del  número  de  los  que  o])i- 
nan  i>or  el,  y  creemos  que  la  conveniencia  de  su  nom- 
bramiento se  funda  ihiicamcntc^  en  la  conocida  bondad 
de  su  carácter,  en  su  pericia  y  liabilidad  en  el  manejo 
de  los  negocios  públicos  y  en  que,  habiendo  estado  lejos 
de  Venezuela  en  todo  el  curso  de  la  revolución,  llevará 
á  la  Administración  una  razón  fría  y  un  juicio  impia- 
cial   que    la  pasión   no   ha  alterado. 

Todavía  piíede  alegarse  en  corroboración  de  h»  (jue 
eabamos  de  exponer,  un  hecho  de  notoria  verdad.  El 
^esclarecido    Ciudadano   de  Venezuela,  gobernaba    la    líe- 
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yoría  logalmcnto  pronunciado,  y  (lerrribando  hombres  y 
principios,  Códigos  y  Crobiernos,  sustituir  al  imperio  de 
la  Ley  las  convulsiones  de  la  anarquía  y  el  poder  brutal 
<le  la  fuerza,  siempre  audaz,  siempre  inmoral  y  <lesor- 
íxanizador. 

Uu  corto  y  trágico  episodio  ocurrido  (i  mediados  de 
este  período,  no  ha  bastado  para  interrumpir  la  marcha 
majestuosa  de  Venezuela  constitucional,  Ubre  por  su 
(Constitución,  fuerte  por  su  Constitución,  rírtuom  por  su 
Constitución,  y  comparativamente  rica  por  ella. 

Xublóse  por  un  momento,  es  verdad,  el  horizonte  po- 
lítico ;  pero  la  acción  eficaz  del  Gobierno,  sostenido  por 
la  lealtad  de  hijos  esclarecidos  de  la  Patria  y  por  la 
omnipotente  voluntad  nacional,  conjuraron  la  tempestad, 
desplegó  el  iris  sus  colores,  y  el  cielo  volvió  á  apare- 
cer puro  y  sin  mancha. 

Hábitos  políticos,  hábitos  morales,  hábitos  económi- 
cos se  han  desarrollado  con  maravillosas  creces  en  estos 
diez  anos,  en  la  mnsíi  de  la  sociedad  venezolana  bajo 
la  influencia  de  la  jmz,  de  un  Gobierno^  de  una  Com- 
fitución. 

La  paz,  pues,  un  Gobierno,  una  Constitución  son  los 
uarantes  de  la  conservación  de  esos  hábitos,  en  los 
rúales  están  vinculados  los  medros  materiales  y  morales 
i  le   la  Nación. 

Xo  son  estas  las  inmoderadas  exageraciones  de  nues- 
tros tiempos  heroicos,  que  algunos  escritores  han  echiido 
f'u  rostro  á  los  americanos  al  hablar  de  su  país.  Son 
modestas  verdades. 

No  nos  preciamos  uosot los  sino  dv  (juc  i;ozaiuos  paz, 
de  los  bienes  consiguientes  á  ella  y  á  la  posesión  de 
,in  pacto  que  la  Nación  ha  sabido  hacer  respetar  y  cnn- 
Mírvar  inviolable,  y  de  un  (robierno  que  ha  sabido  sos- 
tenerse con  la  egida  de  ese  mismo  pacto,  con  su  res- 
])eto  á  él,  que  le  ha  grangeado  el  amor  del  x>^^t'^>lo. 
'  (^)uiérese  otra  prueba  de  los  adelantos  que  ha  hecho  el 
Dueblo  en  su  carrera  política? 


PAHA  LOS  ANALES  DE  VF.NEZUELA  •>  > 

Ó  con  el  de  dai'  mayor  ensaiiclie  á  los  establecí niientos 
que  eu  ellas  st^,  ponen.  Como  á  la  vez  bajtí  el  interés 
fiel  dinero,  los  capitnlistíis,  donde  los  liay,  ileseun  eolo 
car  su  dinero  en  tíne.vs,  y  esto  hace  subir  también  el 
precio  de  las  casas  por  irse  aproximando  sus  alquileres 
al    interés  del    valor   qutí  re])resent;ni. 

Para  conservar  este  beneíieio,  nacido  en  su  miiyor 
parte  de  la  baja  del  interés,  y  para  que  se  aumente  en 
cuanto  sea  posible,  necesario  es  conservar  la  Ley  de  10 
abril  y  expedir  algunas  otras  concordantes  con  ella  pa- 
ra darle  toda  eíicacia.  Es  cosa  fuera  de  toda  duda  que 
el  capitalista  pedirá  menos  interés  a  proporción  que  ten- 
ga mayores  seguridadesj  y  aun  entre  nosotros  mismos  que 
mucUos  dadaron  de  este  principio,  quedan  hoy  pocos  que 
lo  combatan.  jS^ada  pudiera  haberse  inventado  de  un 
efecto  tan  eficaz  para  burlar  el  crédito,  que  la  cuestión 
que  hoy  se  ventila  sobre  acreedores  hipotecarios,  y  la 
esi)era  misma.  Desde  luego  acaba  toda  garantía  para  el 
acreedor  si  dos  ó  nuís  individuos  tienen  la  facultad  de 
(liíerir  por  seis  ó  más  anos  el  cumplimiento  de  las  obli- 
fraciones  del  deudor.  De  tal  estado  de  cosas  resultaría 
naturalmente:  1"  que  los  dueños  de  fincas  no  iK)drían 
movilizar  sus  valores  que  es  la  ventaja  del  crédito  hi- 
potecario :  el  propietario  vive  en  su  casa  y  gira  í}  ó  'I 
partes  de  su  valor,  teniendo  á  la  vez  con  un  mismo  va- 
lor habitación  y  capital  circulante;  y  13^  que  el  crédito 
personal  se  hiciese  muy  difícil  y  j)Oi  un  interés  alto.  Así 
pues,  no  son  los  intereses  de  los  capitalistas  los  ai)0- 
yados  por  las  leyes  de  crédito,  sino  los  de  los  i)ropie- 
tarios  é  industriales  que  pueden  necesitar  dinero,  aun- 
que no  j)or  ésto  decimos  que  los  capitalistas  se  perju- 
diquen con  ellas. 

Es  pues  una  necesidad  y  una  necesidad  urgente  de 
Ja  República  dicítar  las  leyes  de  crédito  que  han  de  dar 
valor  y  circulación  á  las  i)ro]>iedad(íS,  y  que  han  de  fa- 
cilitar el  crédito  ])ersonal  é  hipotecario,  y  bajar  el  inte- 
ré.«i  de   ambos. 


i,\/.o\¡.  lio  chuljeiidn  l;i  controversia,  siu 
:i!-i'|ifinnlolii  eoii  ti'nii<iueza  y  iIosüiniK'ñiUK 
i'iiiii  con  bueim  lo.  Si  asi  ]n  liicicrL'ii,  k 
tii.s  y  patriotas  pronmioiaráii  su  f:i11o  snl 
t;iii  iiiteresíinte,  y  nosotros  por  nuestra 
JIMS  .'íiitisrt'cbos  lie  él;  mas  si  otro  fuese 
iiuestnis  adversarios,  uucsti-o  serii  entone 
sejíin'r  dilucidando  iii  cnestióii  hasta  pone 
i'iiiRu  de  la  calnuiuia  la  posibilidatP  do  m 
i'lios  y  desmentir  los  datos  de  cuya  pul 
;[  ocuparnos.  Es  tiempo  ya  <lo  (|iie  vind 
ñor  nacional  vilnioute  ultrajado  por  la  pr 
luada   oposición. 

Sabio  es  el  precepto  constitucional  qu 
Secretarios  de  Estado  la  obligación  de  dar 
(Jamara,  en  sus  primeras  sesiones,  del 
respectivos  ramos.  El  lia  tenido  su  míis 
iiiiciito  desde  1iS.j1,  y  las  Memorias  que 
existen,  comprueban  con  exliuboraucia  hi 
lar  y  acertada  del  servic.io  iulblico,  y  lo 
^'i-tites  que  se  lian  hecho  por  todas  las  A( 
•■(111  cl  objeto  de  promover  la  ¡irosperidaí 
¡laiN,  lie  fomentar  la  educación  cieutílica, 
I'iiciíl'  ocuparse  la  Legislatura  Nacional,  i 
i'ialmeiitc  eiicomeadada  la  primaria  á  lat 
Provinciales,  de  mejorar  la  Administració 
y  por  último  de  contribuir  por  todos  los 
liles  al  gran  fin  de  las  sociedades  civíli; 
>■]  iúenestar  del  mayor  iiúnien),  pues  qni 
asegurar  el  ile  todos,  iío  es  nuestra  inte 
enumerar  los  actos  de  los  Congresos,  ipie 
líepi'ibliea  de  los  cargos  de  estacionaria  i 
t-cii  ])or  sus  más  crueles  enemigus,  Hejiieja 
■.■eservada  para  plumas  más  ¡lustradas,  y 
ih-  licmpo  puedan  hacerla  debida  justicia. 
Vfi-jiamos  esta  ocasiiiii  jiara  iiateiiti>;ar  con 
lucra    á  todos  los  hombres  desapasinundos.  i 
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También  ha  sido  grande  el  retro(5eso  respecto  de 
ellas,  y  lo  que  es  más  sensible  todavía,  aun  no  lian  prin- 
cipiado á  recuperar  el  terreno  perdido.  Jla  habido,  pues, 
decadencia  desde  1841  á  1842,  y  este  hecho  queda  de- 
mostrado con  los  datos  precitados.  ¿  Mas,  es  culpable 
la  Administración  actual  y  las  que  la  precedieron  de  se- 
mejante acontecimiento f  He  aquí  lo  que  nosotros  abso- 
lutamente negamos. 

Es  necesario  recordar,  que  los  síntomas  de  la  cri- 
sis que  ha  afligido  al  país  desde  1842,  principiaron  á 
manifestarse  desde  1841,  A  la  verdad,  la  Legislatura  de 
aquel  ano  estuvo  tan  penetrada  de  los  males  que  se 
asomaban,  que  creyó  conveniente  para  conjurarlos,  ó  por 
lo  menos  disminuirlos  en  lo  posible,  el  establecimiento 
<le  un  Banco  Nacional.  Todo  el  mundo  sabe  los  argu- 
mentos fuertes  é  irresistibles  que  se  produjeron  en  favor 
de  aquella  institución,  ftindados  en  los  embarazos  me- 
tálicos que  experimeiitaba  el  comercio,  en  la  baja  con- 
siderable que  habían  sufrido  los  precios  venales  del  ca- 
le, artículo  principal  de  la  producción  de  Venezuela,  y 
en  el  atraso  de  la  mayor  parte  de  nuestros  agriculto- 
res. Téngase  presente,  que  aun  no  había  principiado  la 
amortización  de  la  deuda  exterior,  pues  que  el  Ejecuti- 
vo no  fué  autorizado  para  emplear  los  sobrantes  del 
Erario  nacional  hasta  mayo  de  1811,  es  decir,  poste- 
rionnente  á  la  creación  del  Banco  Nacional,  y  por  (jon- 
siguiente  á  la  ocurrencia  de  los  hechos  que  ya  todos 
los  hombres  pensadores  habían  reconocido  como  iiulicios 
de  la  crisis  que  amagaba  al  país,  y  entonces  será  in- 
dispensable convenir  en  que  hi  amortización  no  causó  la 
<írisis,  si  bien  es  probable  que  alguna  parte  ((intqKe  iruni 
¡fí quena  en  nnrsfro  voncvpfo  haya  tenido  en  su  duraci()n. 
•  A  qué.  pues,  se  debe  esa  calamidad  tan  fniiosta  para 
la  l*atria,  como  que  ha  sido  la  base  sobre  que  lionibres 
turbulentos,  mal  hallados  con  la  tranquilidad  i)íiblica, 
ineapaiM^s  de  dedicarse  (\  ningún  género  de  industria,  bo- 
sta, y  sempiternos  promovedores  de  revueltas  han  tor- 
nólo sus    planes   ¡n^oditorios  t 


<j4  I)(ICIIM1CNT0.S 

Lis  cmsis  d*.  li  cri'»!-,  non  tui  cliiiti  j 
<ouio  ciertos  los  iniks  de  toda  cIisl  coü  qi 
ií.obndo  !i  \eiie¿uíli  I£nj  que  la  ij^itauo» 
c-ilrinilo  iiD  tiuto,  dc^pm  s  de  Inlitr  ameu-izn 
frtuesi  U  niini  gencí  il  del  país,  ic  1,0  los 
t  III  mis  dispuestos  t  ictonoccr  U  \t,rdad,  ¡ 
leoiiio'5  uos  Inrm  li  iiisticia  en  su  inteiior  di 
que  discurrimos  coii  ¡n  >piedad  Nobotros  no 
mos  iiittre&ea  iiidnidiiikíi  dibeamns  j  siemp 
procuiido  dentro  di  los  limites  Al  iiue&tiri  hi 
fen  el  bien  fjencnl  v  ton  este  Loii\en(imie 
iiiciuoü  niuguii  1  cKse  dt  iiupiobiciou  Es  m 
que  ttneijos  tonviceíoncs  piopus  binh  de  la 
j  de  la  e\perii.iicn  de  lis  cuales  uo  es,  dido 
poi  s  lo  ti  di  seo  dt  iiiiiformii  iiuestia  opinión 
oti  í.  1  ersonis  p<r  nsjutibltis  qut  stiu  esti 
rmuts  iis  «  nicmitmos  <  iitiut  ut  110  tuigí 
dimtiit  s  ]ni  i  itlonmli-s  m  ijqii  ei »  qiit  se 
\oi  1  qu  ftitit  d  distinto  ¡nitLCí  il  iiutotio 
Tiuiiludoii  dt  ISt»  ibrij  i  1  industii 
po  li  isti  tiitontts  (!(-.(  nocido  )  mijoi  dulio 
pod  I  tultmise  111  1  /<  11  dd  t  tid  >  d  zo/c 
»oiiliiu¿i  \  misciii  i  que  11c-  Ii  lii  tn  rtducidr 
its  del  bistemí  cobnib  luo  I'uc>r\adT  \  enezi 
U  MIRO  despótico  dt  Ii  uitoridid  niditii  qii 
histn  eutoncts  liltibdo  wlor  i)iii  dedicaise 
tes  picilicn-)  que  cst  in  dcstinidii  i  libiu  li 
dt  lis  pueblos  mdu  tinsos  j  que  cu  ti  si^Ii 
mos  son  el  unito  K--oitc  pii  t  prosieni  j  tiip, 
ht  V  1  tnnsformiciou  poiitici  de  iqiielli  ( 
ctdi  un  orden  de  eosis  enteramente  diatiiito 
til  tnil  >  politit  I  letmplv/c  U  tiran  1  inilitii 
rífele  li  li  liuiinli  pnbliei  íiie  siistituilo  c( 
iioiu  1  \  li  I  -.  SLieii  cont ibilulid  ttsuuti  1 
biii  i<  1  s  I  r  t  ^  t\tiii^uteionse  bs  mciiop 
i^it  iijluí  i  1)        !  Jtso   uisojortibie    le    hs 

tom  ndo  --fbH  I    I  -.t  do    el    del  ei     de    ten 
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'.^niA,  Si  lo  primero,  estamos  resueltos  á  olvidia-  su  in- 
'Oiisulto  proeeder,  si  lo  otro  entóneos  toeará  á  la  Na- 
i'ióu  decidir  entre  ellos  y  nosotros,  en  una  euestión  en 
nue  por  nuestra  parte  se  citan  datos  oliciales  y  evideii- 
í emente  incuestionables,  y  i)or  la  de  nuestros  adversarios 
sólo  se  descubren    vainas   declamaciones. 

Segi'in  la  Convención  concluida  entre  Venezuela  y  la 
Nueva  (irauada,  sobre  reconocimiento  y  división  do  los 
(Teditos  activos  y  pasivos  de  Colombia,  Venezuela  se 
hizo  cargo  de  veinte  y  ocho  y  media  unidades,  en  cuya 
virtud  reconoció   de  la   deuda  doméstica..   ^  7.217.015,12 

V   por  derecho  de   postliminio ....  4.000, 


Total   del  capital s   7.221.915,12 

Pero  como  la  mayor  i)arte  de  esta  deu- 
da devengaba  el  interés  de  li  y  a  j)§ ,  y 
Venezuela  debió  ocuparse  del  modo  de 
j)agar  el  capital  ó  intereses,  dictóse  la  ley 
<le  5  de  mayo  de  1S37  sobre  el  Crédito 
IMblico,  y  para  el  30  de  junio  de  1813, 
resultó  que  los  intereses  de  la  deuda  con- 
solidada y  consolidable  de  Colombia,  reco- 
nocida i)or  Venezuela,  y  los  intc^reses  de 
i  a  consolidada  de  Venezuela  n.ontaban  á 
la    suma    de x    l.l30..710.tM» 

Al  mismo  tiempo  los 
siiíereses  devengados  y  no  re- 
vi «nocidos   aun,   ahtaiizaron  á  r)')r».!isr>,i)() 

De  1S.13  á  ISi;,  los  i  ing- 
reses <iue  se  vencieron  sobre 
líi  consolidada  de  Venezuela, 
ifioutaron  á.- .   >«        (Ui.íiiMMíl 

Y  los  de  la 
••onsolidable  á 


70.015,87 
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Los  «iete  dividendos  de 
Mackiiitosli  de  1"  de  octu- 
bre de  1840  j\  1"  de  oíttnbre 
de  1843  montaron  á 


La.s  comisiones  pagadas 
en  Londres  á  los  agentes  de 
Venezuela,  los  sefioies  Heid 
Irving  y  O'  son  las  siguien- 
tes. 

1  p  §  sobre  j<11.8Sl>.  i7:J.r)0 

del   capital  jjrimitivo    de    la 
deuda "^ 

1  p§  sobre  s  (;8ri.i:3S,44 
valor  de  los  seis  divid(»ndos 
de  1"  de  octubre  de  1S40  á 
1°  de  abril  de  1813 

1  pg  sobre  ^^  502.113,35 
empleados  en  la  amortización 
hasta   1*?   de   mayo  de  1813.. 

1  p§  sobre  í<  2.073,(»0 
pagados  al  corredor  por  su 
comisión  de  compra  de  vales 

1  p  g  sobre  >^  837.500  emi- 
tidos en  favíu^  de  Jaime  i\íac- 
kintosli,pues  aunque  su  acr(*en- 
cia  ascendió  á  ^  1.093.750, 
quedó  reducida  á  la  suma  di. 
cha  con  el  pago  que  se  le  hi- 
zo de   i<  15(í.LM0 

1  pg  sobre  s  3í)í).:u;s,5o 
empleadlos  en  el  pago  de  los 
dividendos  de  1"  de  octubre 
de  1843  (i  r/  de  octubre  de 
1844  inclusive  los  siete  divi- 
dendos de  Maítkiiitosli  de  1"* 
de  octubre  de  1840  á  1"  de 
octubre  de  1843 


U8.0:n,75 


0.851,31 


5.021,10 


2(;,()0 


0.375, 


1.178.838,(>4 


3.0!)3,75 
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;  En  quince  ailos  se  lian  nniort  izado,  venezolanos, 
doce  millones  tresch'ntos  chicuenfa  y  seis  wil  quinientos  no 
retifa  y  cnatro  pesos  norrnía  y  cinco  centavos,  de  capitales^ 
intereses  y  comisiones.  Durante  este  período  se  ha  des- 
embolsado por  las  eajas  nacionales  para  dicha  amorti- 
zación en  e/ectiro  la  suiua  de  cnatro  millones  ciento  cna- 
tro mil  norecieniits  (loa  pesos  cuarenta  cinifaros,  además  del 
valor  del  tabaco  rcíiiatado,  que  asciMuIió  á  trescientos  ochenta 
y  tres  mil  norecientos  setenta  y  nue ce  pesos  ochenta  y  nucre 
centavos,  y  el  de  Las  propiedades  nacionales,  rezagos  de 
impuestos,  etc.,  (jue  monta  á  un  millón  ochocientos  trein- 
ta y  siete   mil  ochocientos  treinta  y  tres  pesos! 

Todavía  nos  falta  que  someter  á  la  consideración 
del  pueblo  de  Venezuela  otro  dato  sobremanera  impor 
taute,  por  cuanto  le  dará  á  conocer  los  perjuicios  enor 
mes  ([im  imx)onen  al  Erario  público  las  revoluciones  ])o- 
líticas  y  facciones  como  las  que  han  turbado  la  tran- 
qnilidad  de  la  liepública  en  1835  y  1837,  además  de  h)s 
males  sin  cuento  que  ocasionan  á  su  crédito  interior  y 
exterior,  á  la  i)rosperidad  individual  y  á  la  moral  de 
los  pueblos.  p 

Según  la  Memoria  de  Hacienda  de  20  de  enero  de 
1837,  los  gastos  extraordinarios  de  guerra,  ocasionados  por 
la  revolución  de  1835,  hasta  30  de  junio  de  1830,  montaban 
á  la  suma  de í?      1.047.38í),43 

En  la  Memoria  del  siguiente  año  se 
cargan  por  gastos  de  la  dicha  revolu- 
ción   145.100,23 

Y  por  intereses  de  empréstitos  y 
Degociaciones  ó  descuentos  de  pagarés..  43.281,30 

Total s        1 .235.773,í)(; 

Apenas    se    había    sufocado  la    revolución   de    1835, 

cuando      estalló     en     las     Provincias     de      Guayana     y 

are    la     que     capitan(M>     l'arfán.       El     Congreso    por 

dos    resoluciones    do     2Í)    de   marz/)    de    1^37,    auto- 
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L;í  decii  ro 

(}ne    en   la    exterior  so   han    invertido 

también   ..    efh'tiro 2.007.^^^ 

Y   en  las  revohiciones  de  35   á  37 l.()2]:.í)()l,(K3 


js  5.729.81:3.4:5 


total     cinco    mUhnrs    setecientos      veinte  y  nneve  mil  ocho- 
rientos  trece  pesos  ciut renta  y  tres  ce7itaros '^     ¿Con  este  he- 
oho  a  la  vista,  que  depone  tan  elocuentemente  en  favor 
de  todas  las    Administraciones  del    país,     porque    todas 
ellas  han   seí^uido  el  mismo  plan    de    economía  estable- 
<ndo  desde   mi  principio,  y   sabiéndose   que  en  1°  de  ju- 
lio de   1845  liabía  una  existencia    en  metálico,     pagarés 
del  comercio  y  acciones  del  Banco  Kacional,  de  81.340.912,55 
después  de  cubiertos  todos  los  gastos  públicos,  hay  jus- 
ticia en    preguntar    Qué  hak  hecho    los    que  han  gober- 
nado desde   1830 f    ¿Qué    no    hubieran  hecho,   pregunta- 
mos nosotros,   si   esta  cantidad  enorme  la  hubi^an     po- 
dido emplear  en  la  construcción  de  caminos,    en  la  lim- 
pia de  vías  lluviales  y  en  otros  objetos  tan  deseados  por 
el  patriotismo  y  advertidos  por  el    interés  general  de  la 
sociedad  ?    Jiizí>^uen   los   hombres    imparciales    y  calle   la 


calumnia. 


Número  2  (b)— editouialks  dk    *m^l  promotor  ,  dk  (v\- 

KAC^AS,    Á   9    V    l(í    DE   OCTUBRE    DE    IS-i'J,    SOBRE    AMORTl- 
ZACÍÓN     DE     r.A     DEUDA    EXTRANJERA,    NM^ÍEROS   25   Y    2(1 


DKKDA     EXTRANJEKA 

Afffonas    ronsidn-acitmcs    sobre  el  hujar    de   su    amortización. 


Sucede    muclins    veces   (lue   una    opinión    no    es    aten- 
lida,  T    acaso   es  rechazada,   por    creerla    contraria    á    al- 


j 


ülirtlMKN'l'OS 

(lis]ioi$icióii    vi  {,'(.11 1  te,   sin  eiiibiirtío  <lo 
a.     Como  sea  *iiie  t'.sto  suce<in,  y   siiceil 
lili  perjuicio  ilc     los  itit-tíreKeü   imtiioiíale; 
tales  errorcN   juiímIi-ii   (lífmulirse  y   aun 
miii  potierosa  ojiinióii   que  los  hace  vaii 

á  despecho  (!<■  la  ra^ún,  da  la  justicia  ; 
n'iblica,  ao  entia  en  iiuestifl  íiiiimo  *li 
fuyra  curioso,  si  lo  altaiiicüte  provecí 
nar  GÓuio  en  (jae  la  astucia,  siempre  a 
a,  salw  aprovecharse  con  tiempo  ile  loi 
lie  las  A'irtutle»  ilcl  mayor  iiáinero,  gi 
leudo  tiWi  pn»ioiier{  al  lia  aiiiy  cah:ala(lo 
.'S(;s  muy  particulavcs.  Discrtacimics  con 
riaii  en  !a  huella  di',  uhicílos  acontceirii 
(iu  no  iioi:i>s  ii'i;ieiiteH  y  rccaryailos  úi 
nulo  iHüvt-iiLilos   para  lo   ftitnro.    I'eru  y 


iciieutiaii   prep;i 
;iy(-it(lono.s     al 


ti.'inlm-  .I..    l^Sld,    .'s    la    únira   l.awe  .le  ( 

■  cu  esta  ]iKitt-rÍM,  y  s.do  ci  exarnei]  <lf 
i  que  impone  á  Veue/.ncla,  vistas  de  u 
d   y  coiieieni-.iulo,    seni   lo   úniro   que  ilo 

Si  ya  lo  hemos  IiccInj  con  respecto  á 
ins  ahora  hacerlo  eou  relación  á  Ion  n 
.  con  que  nos  es  licita  i>or  su  virtud  1 
de   nuestra     deuda,     coittriiyi'-ndoiios    mi 

■  al    layar  donde  debe   vcritiearsc   la   o 
;i   afílenlo  -1"   del    rel'i'rido  decreto,  dice 
/.ri.  ■">"     Venezuela  darií  ia  más  prel'ereí 
i   auioHiz:ii-inn    de    la    <leuda   exti'aiijera 
|»ir   el  presenil-   ilcereto;    pero.  ;('»■■  hIhuk 


\ 
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**  Uetes  que  se  eniiteu  por  el  uuevo  capital  formado  con 
*'  los  intereses  vencidos  v  la  indemnización  concedida 
"  por  el  artículo  3"  de  este  decreto,  estén  ganando  el 
"  5  por  ciento,  nna  suma  no  menor  que  el  cuarto  jyor  ciento 
**  del  total  capital  primitirOj  para  formar  un  fondo  de 
"  amortización  :  2"  á  recibir  los  billetes  emitidos  por  uno 
"  y  otro  capital  á  la  })ar  en  pago  de  todo  género  de 
"  proi)iedades  nacionales  que  se  vendan  con  arreglo  á  las 
*'  leyes  de  Venezuela.-' 

Queda  pues,  obligada  Venezuela  á  dentinar^  cuando 
los  billetes  emitidos  por  intereses  no  pagados,  empiecen 
á  ganar  el  5  por  ciento,  es  decir,  á  los  veinte  y  nueve  años 
contados  desde  la  fecha  del  decreto,  (ü  cuarto  por  ciento 
del  capital  primitivo,  esto  es,  .C  4.720  esterlinas,  para/br 
mar  un  fondo  de  amortizaci('>n.  ¡Jtstinar  no  es  remitir 
á  Londres,  ni  formar  un  fondo  de  amortización,  es  man 
dar  las  cantidades  á  los  mismos  tenedores  de  vales  co 
mo  en  cuenta  corriente.  Además  ¿  cómo  usará  Vene- 
zuela de  los  bienes  que  son  la  verdadera  garantía  de 
esta  deuda,  cómo  eiuigenará  sus  terrenos  baldíos,  cuan- 
do estos  vales  no  son  llamados  a  nuestro  territorio .'  Sí, 
habrá  ventas,  pero  ellas  no  serán  las  más  provecliosas 
á  la  Xación,  por  la  ninguna  competencia  de  comprado- 
re.s.  Cuando  algún  acaudalado  se  antoje  de  hacerse  propie- 
tario de  los  mejores  terrenos  nacionales,  los  acusará  co 
mo  baldíos  y  hará  sus  ofertas  numéricamente  más  acep- 
tables que  cualquiera  otro ;  mientras  tanto,  sigilosamente 
hará  venir  su  montamieuto  en  vales  de  deuda,  y  con- 
seguirá los  terrenos  por  la  milésima  parte  de  su  valor. 
E.stas  operaciones,  que  no  podrán  ser  repetidas  sino  por 
determinadas  personas,  demuestran  abundantemente  cuán- 
to interesa  á  Venezuela  el  llamamiento  á  su  territorio 
de  esos  vales  :  entonces  ellos  entrarían  acjuí  en  eircula- 
cióii,  y  estarían  al  alcance  de  todas  las  fortunas  y  re- 
laciones, y  formarían   la   competencia    más   j)rovechosa   á 

intereses  públicos,  sin  perjudicarlos   particulares.  En- 


:  IJOCITMKNTOb 

es,  en  un  reiiuite  de  diueio,  i 
L'itniquiem  finca,  se  oiría»  las 
.'Dui  por  billetes  rte  capital  y 
s  voiicUlos,  y  la  coiulicióii  do: 
uubarazavía  á  la  Adniiuistraciói 
or  valor. 

Si  i't  las  tantas  razone»  podei 
g,  aHadimos  (!'sta,  paríi  compro 
■sidad  de  estal)]ecei'  una  caja 
iL'biiuOK  cómo  liíi  podido  la  A 
ííisti'iiia  i'i  todas  Uices  tan  riiíui 
ales :  no  concebimos  como  liíi 
islativas  pasar  por  sobre  estaí 
apoyarlas    y   MancioiiarJaM,     & 

iiidi.speí  isa  bles,  ]iara  ainoüton; 
la,  dejen  paní  la  generalidad 
r  de  pnra  le  y  con  el  mejor  i 
as  y  ridiculas  moutint?  con  qn 
tis  desde  tiempo  inmeiiioríal ;  i 
limos  que  los  micmbroa  de  1 
l>e!esados  dul  pueblo,  ignoren 
)blif;ada  ñ  verificar  la  amortix.i 
le   su   territorio ;    y  admitida  e 

persuadirnos  que  .1   ellos   no   í 
ine  TÍOS   La   ocurrido   A  nosotroí 
ira  qne   estudie  este   negocio: 
rtización  aquí,  y  los  inconvenie: 
aujero.     Aquéllo  público,  y    po 

generalmente,   ésto  sigiloso,    oi 
'r  sus  residlados. 
<_!lara  y   terminante  es  la  Ictm 

;  de  dónde,  pues,   lia  i>odido 

tenemos  íí  tratar  esta  niaterí; 
¡reeneia  de  suponer  que^  todo  < 

establecido  de    un   modo    irre 

cosa  peregrina  que  nosotros  : 
batir    aigiimeiitos   qne  no   se   li 
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<n  (leiidii  extranjera,  sino  sólo  á  í'orniar  un  l'ondo  de  aniorti- 
.'.:icióii  cuando  pasen  veinte  y-nueve  anos  eontados  desde  el 
de  40,  en  que  se  arregló  deünitivamente  con  sus  acree- 
dores. 

2="     Que  no    se  ha  comprometido  á  formar  ese  fondo 
de  amortización  fuera  de  su   territorio. 

3*    Que  en  caso  de  querer  amortizar,  no   le    convie- 
ne   hacerlo  de  un  modo    eventual,   discrecional,   indetiui- 

7  / 

do,  sino  que  debe  calculíirse  la  cantidad  que,  destinada 
anualmente  al  objeto,  reduzca  á  cero  3u  deuda  en  vein- 
te y  nueve  años.  Aquí  propusimos  el  establecimiento  de 
una   caja  de  amortización. 

4"    Que  toda  amortización  que  tienda  á  reducir  es- 
*i'   plazo,  es  ruinosa  al  país. 

5'     Que  la  remesa   n  Londres  de   todos  los    so'^ran- 

•  es.   j>resenta  además  el    doblo    inconveniente   de   traoi-  á 
asos  de  crisis  el   mercado  venezolano,  como  también  do 

.lejar  cada  vez  más  de  nuestro  suelo  el  in«»'reso  de  tvsos 
'•ax>itales.    En  este  punto  llamamos  la   atenrión    liaeia  la 

•  mposibilidad  en  que  quedamos  de  hacer  vah'r  luove- 
'•hosamente  nuestros  terreuos  baldíos  en  la  amortiza- 
d-ion, puesto  que,  si  alg'una  compra  se  presentaba,  sería 
>in  competencia. 

(i*     Que  siendo    el   silencio  y  misterio,   á   lo  que  pa- 
rece, el  vehículo  necesario  para  asegurar  buenos  resu Ita- 
bos   en    el  plan  adoptado  por  el  Poder  Ejecutivo,   y  pa- 
trocinado   por  la  Legislatura;    mientras  que  el    velnculo 
X^ara  ese  mismo  buen  resultado  en   una  caja  de  amorti- 
zación, no  podía  ser  otro  que  la  i)ublicidad :   en  esta  di- 
ferencia, en  la  naturaleza  de  ambas   operaciones,   encon- 
tramos una  razón  de  principios,  una  razón  constitucional, 
para  sori^rendernos  más  y  más  de  que  se  haya  desecha- 
do el  sistema  de  publicidad,  y  aceptado  el  del  misterio. 
7'    Demostramos  cuan  fácil  era  el  establecimiento  de 
la   caja  do  amortización,  y  hasta  qué    punto  ella  satis- 
icía    las    condiciones    do    economía,    de    publicidad,    de 
traer    á    nuestro  suelo    esos  capitales    y  sus    intereses. 


r 


llictiiiMs  más  :  rw  OÍ' I  Jamo,-:,  iuiii 
•ia,  lii  tjiiielirii  de  lo«  señores  ti 
lireci.so  <Ie  ser  dopositLirios  de  .'Í5( 
oiubi»  i)arn  el  pago  lie  interese! 
■aso  imposible  en  imn  cívja  tle 
ble  eii   nu  (jstable(íimieiito  mercan 

tialmeiite  aceren  ile  estas  proiios 
do  nuestros  artículos  sobro  la  m 
por  tcrniinailn,  bien  A  nuestro  p' 
)s  para  excitar  una  discusión  so' 
i'is    importantes    íi    nuestra   prosp 

extranjero;  pero  nuestra  prensr 
bien  las  cuestiones  á  que  debe 
tsc^iirarse  una  repntaciéu  de  iu 
I ,'  .\provcclia  la  ocasión  de  ci 
nto  del  Jlinistcrio,  para  difundi 
□ne».  ;  Quiere  comprobar  su  c< 
leí  país  í  Eso  oa  lo  de  meyos: 
estira,  se  encoge,  se  la  anatomi 
one  por  uefas,  una    gran  mexlidí 

que  va  á  hacer  desaparecer  t( 
jlver  la  coutianza,  la  tranquilidad 
il  medida  no  consiste  más,  comí 
n  ferrocarril  aéreo,  <>  un  cuer 
;o  mercantil.  Mas  póngase  en  1 
funa  cosa  quo  se  roce  ó  pueda  ro 
ses  que  uo  soii  los  nuestros:  elli 

aunque  SO  trate  de  no  arruinarm 
1  otras  cosas,  nuestro  crédito  ex 
reteuda  dar  un  eusancUe  &  nui 
1,  y  un  impulso  á  nuestra  indu 
valor  á  las  propiedades  uaciona 
itre  un  paso  l'alsísimo  de  la  Adiu 

Nuestros  itublicistas  callan,  V.\i 
ado  de  cosas  no  tieucn  valor  pa 

. . . !     Nuestra  decantada  Oposiciói 
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t      p  bl    a       1  ut  u 

1  ]  pa        d     1  t  í 

■>.,  Ktlt  mas  qne  no  xca  umottuada, 
'intekox  añon.  Me  parece  que  la  e.vti'ac- 
(jue  8C  ha  Iieclio  pnra  amortizar  la 
buido  mucho  al  iiiáleaiaf  eu  qtie  se  en- 
i    por    la    escasez    de    immerario.     La 

tiene  aquí  como  un  m-creto,  y  aíií  es 
lie  poco  fundamento !  " 
¡sumen  más  preciso  de  unestros  escri- 
las  opiíiioues  que  liemos  lanzado  á  la 
íG  lia  hecho  cargo  de  ellas :  ¡  uuestra 
a  otran  cosas !     Pero  que  uo  lo  haga ; 

temor  que  nos  (juedaba  de  que  uues- 
ícn  algo  exagerailas,  por  el  conociiuleu- 
)8  de  C!Ímo  l'ucseii  ellas  vistas  desde 
nieiito  de  que  no  se  puede  itresciudir 
[ue    versa    sobre    ambos    países;     maa 


lo,  foniiulrtilii-  allá,  y 
HGStrns.  viene  &  cüiiii 
delicia  eii  lii  cual  se 
■stras  convicciones  ai 
]or  qiip  uccesitaii,  pi 
pecho  de    osos    inten 

vía  de  nuestros  proi 
jtros  nos  contriiereun 
ú  sea  á  examinar  (po 
nisión,)  cuálcw  son  nii 
[jiicde  sobrar  á  qniei 
onde  los  yastos  de  I 
;ra  con  que  se  cainbi 
a  total  eiiTOueia  de  i 
piiblica  iustrueción 
treclio  circulo  de  me 
llrtn  con  medio  sífíli 
úblicii,  la    Adiiiinistm 

(  la   merced versii< 

iiiatro  bocliiueljc-ros,  1 
ido  de  inipedif  !a  reí 
intereses   del  paíi*.  Iiac 

esfuerzos  de  la  oiiii' 
emos  encontrado  en 
L  eco  (jiie  rcsi>ouda  :i 
icontrado  en  país  vxt 
'eehar. 
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asto  campo  ipie  nos 
íe!o  con  qne  trata  J 
'  podemos  deseutende 
to,   el   mrts     fuerte     ai 


tllUUitll    ü     tkbtl      It     MSttllCl     pul    lllH,it 

liHtiL  )  iiji  mastio  fsimitii  uuiouil,  j 
s(  bistii  iiiie-.tros  piiiicij  ilc-i  irfíHmPiit» 
c^uknti,  (|iie  li  pi/  \  el  mieii  liiii  iiui 
/iilít  j  que  serm  el  níoli»  »l(  sus  li  ib 
(le-ipie  nblc*'  \  (.fimei  i-.  !  icciouls  ln\iii 
\i  iuikIi  I  re-,ulTi  ile  ii  lícpiiblu-i  ui 
<on/tiu  de  los  m'iilz*  Hnoi  el  inioi  i  s 
Su  liermoso  sistemn  ilteruituo  llcni  si 
(iii  stií.  iiecLsulides  j  pm  mis  qui.  niii 
tici  pjii  perpetini  ti  iiiandi  tn  uua" 
8L  euipera  toipemcntí,  eu  piopihi  notic 
iiugii  rtí\oliutoiies  i  iriitii  los  miuios  c 
y  cihiiunnB  l.1  pueblo  \em/ol»uo  sibe 
ürmezT  li&  temlcnciis  Iibertu-uli*.  rou  su 
pi euilinuciito  li  sctliiccicu  del  oío  \  de  I 
Mrtud  lepiibliciiia  defcinlti  d  oideii  pul 
g08  de  los  olivareis  qiiü  busoii  ton 
bncioii 

Í3011  por  aquellos  datos  eat  idistitos  j 
tilde?  civicns  que  It^  uilioupi  extriiijei 
han  debido  sostcuer  el  bum  nombre  d 
i  \  del>c  Lstis  \  Oüt'yas  í  Ks  leyes  que 
"  i  su  Administneíoii  giiberiiati\a  eu  d 
toree  años'  De  nmgiiin  miueii  ^  (jOzo 
veiiezoliuo  de  esas  riqueza'^  que  Iim  u 
lK)riosns  miiios  produciendo  su  i  oiii  hIiiI  i 
No,  mil  \eccs  uo  Nosotros  sosti-udiunos 
tns  íueizas  estas  verdades  que  vimi  i 
ti  Incer  desap^recel  el  iigumciito  ».<  u 
fnstuní 

DespuLs  dt,  li  i)ioloL„  idi  y  8uij:ru 
soí>tu\o  \eiiczueli  coutii  siis  iutiguos  < 
ÜLiiido  como  cii  utcisiuo,  cu  U  iltn 
cisi  todis  Hs  fortuuis  de  sus  liibitiutL 
l\  anión  dt  4i  pi/  cumdo  por  uiii  vir 
de   los    itne/oliiios    st   di  Jiction    il   i  nlt 


RA   U),s  ANALEiS  DE  VENEZi'ELA  '-'1 

nriipaciuiii'.'i  (le  lii  iiidiistri».  eomtirciiil  y  t"ii- 
el  iuteriueUii)  Laliuio  ilesapiirecido  casi  to; 
tacioucs  tlü  caíO  y  crías  de  gaiiiido  mayor 
na  gran  parto  de  las  de  cacao  y  caña,  iii- 
>iéii  en  estíi  catástrofe  lii  baja  eoiisidcra- 
)  de  los  l'rutos  por  ronsfeiiencia  de  la  mis- 
.ieaiiimado  su  cnltivu  con  el  incremento  de 
cu  ol  incrc.tdo,  renacieron  las  esperanzas 
«iimeuto  sería  dnradero  por  la  g-raudc  es- 
¡nstimo,  y  volvieron  do  imcvo  á  emprender- 
iiones  qne  liabíau  desaparecido 
;isó  más  qne  en  trabajai',  nadie  encontraba 
üciún  (pie  en  referir  sns  privaciones  y  el 
!us  labores,  y  la  política  llegó  íl  ser  una 
razosa  y  aun  desagradable.  Se  lia  traba- 
isíasmo,  con  interés  y  empeño  dignos  del 
[io,  de  la  nii'is  generosa  ijr^ección  de  na 
atonto  al  bien  del  pueblo,  velase  con  ex- 
iión  por  el  i>orvenir,  eomo  e!  buen  padre 
c  ve  en  sus  Lijos  una  feliz  tendencia  íi 
urtuna  por  medios  decentes  y  honestos.  La 
mpañera  inseparable  de  las  buenas  accio- 
á  sn  vez  íi  estimular  el  empeño  del  adelan- 
V  feracidad  de  nuestros  campos  se  prestaba 
sus  cnltivadores. 

3ióu  que  estas  empresas  crecían  y  se  nuil- 
aumentaba  la  demanda  do  fondo,i  con  que 
stOB.  Colombia  destinó  una  peqncíia  snnia 
que  sirvió  en  parte  A  favorecer  las  empre- 
ilose  A  nuos  pocos  agricultores  el  empriísti- 
■  ciento.  Dióse  también  otra  Ley  eximien- 
}ntribuciún  A  las  nuevas  plantaciones;  mas 
adorea  de  Venezuela  desde  18;io  hasta  el 
tenido  á  bien  dirigirle  sus  miradas,  y  en 
de  recursos  se  bnscó  cu  los  prestadores 
>8  que  se  necesitaban  para  su  conservación 
leyes  .justas  y   bien   meditadas  tasaban    en 


IXKIUMKNTOS 

interés  del  iliiuiro  y  a.-seyuriibiía  i'I  Ji 
lietiml;  y  ('iiaiKlo  éstas  debieíoii  sostt 
,  loa  usureros  y  agiotistas  esciilando 
I  de  las  leyes,  poiiotraii  cu  su  soiio 

sacrileí^a  las  barreras  que  contenían 
le  la  avaricÍLi,  y  no  sólo  se  permite 
nos  del  laborioso  uinclio  más  del  jirotl 
ta,  sino  ipie  se  le  ¡iriva  del  valor  < 
Inctor. 

iní  ba  provenido  que  ú  proporción  qv 
n  aumentado,  baciendo  subii'  las  expi 
s  oí  eonicreio  exterioi'  y  los  ingresos 
>,  por  nna  razón  inversa  ba  decrcuu 
I  de  los  cultivadores  y  aumentado  sti 
?  aquí  rl  que  mientras  mayores  bai 
id  y  el  espíritu  de  empresa  de  los  b 
ini'is  l^sitiva  es  hoy  sn  ruina.  V  en 
han  movido  acaso  ios  Administrado! 
alvar  bi  riquena  territorial  de  su  pn 
o  í     Lejos  de   hacerlo,  se  constituye» 

para    consumar    el    sacrilicio :    se    ci 

las  transaeciones  entre  acreedores  y 
ían  los  conflictos  con   las  restriccione 

de  bienes:  se  creó  un  banco  qne  íi 
leculaciones  de  la  usura,  apenas  abrí: 
.(»r  seis  meses  ¡i  algunos  agricuUore 
a  cosechas:  se  niega  obstinadamente 
'otección  á  las  industrias,  mientras  q 
)s  fondos  sobrantes  que  esas  mismas 
ólo  en  gastos  improductivos,  sino  h 
íivorecer  y  aumentar  el  lucro  de  los  I 
¡stos  datos  que  testifica  la  historia  ( 
|ue  el  mismo  Liberal  no  teudríl  el  i 
;da  destruido  su  argumento  y  demos! 
e  se  cree  que  Venezuela  ha  prospera 
LOS  de  su  existencia  como  llepi'iblica, 
(yes  económicas  y   su    Administración 
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i   liivorccer   lii    ueí:ouiiici(Hi   esto   Jiuuieiito  «xtr 

(Ib  (ívéilito. 

teriiiimir  la  refutación  de  oste  argumento,  nc 
(loseiiteiuleruos  de  la    roorimiü;ieii'ni   con   que 

E!   lAbera!.     "Algunos  venezolfinos,   dieo,  se 

sin  enibüi'go,  en  negiiv  esta  situación,  y  si 
(iiones  pudieran  herir  el  l>ueii  nombre  de  In 
iriríii.''  So  liny  venezolano,  por  estíipido  que 
ípués  de  haber  Mticrificadü  nm\  partií  considcr 
brtuua  vn  adquirir  el  crédito  con  que  hoy  cni 
'iblica,   se  atreva  é   negar,  como  asienta  El   ¡ 

ventajes;!   situación;    pero    ninguno   podrií  <;o: 

él  en  que  este  «rédito  se  deba  k  los  Adm 
í  lie  hi   tierra,  couto    pretende,    contundiendo 

coutru  los   preceptos  de  una  sana  lógica.     Xo 

empero,  -que  e\iste  ajguuo  que  sin  haber  lu 
os  de  ninguna  especie  para  dar  vida  y  existe: 
ítria,  si  sus  exageraciones  por  defender  uu 
:dieran  herirla,  moriría.  Confírmalo  su  enq 
ictuar  la  oligarquía  en  uu  sistema  democri\ti< 
ivo  :  confírmalo  sus  doctrinas  que  sólo  tieii 
ccer  los  intereses  extraños  de  la  tierra:  coi 
1  empeño  cu  trocar  eu  ruina  la  fortuna  <Ití 
tes :  confíniíalo,  en  lin,  su  misma  iucrepac 
o  pnede  concebir  el  que  abrigue  estas  ideas. 

El  Liberal    que  de]  endieutio    su    existencia 
i'o,  toma  niíis    iuterLs  por  la   Patria  que  el  i 
los  venezolanos   indígena  de  su  suelo  .'     ;  Se  c 
.■izada  con  tales  precedentes  para  ofender  y   i 
,   los  ciudadanos  de   la  Uepública,    (pie   han    ' 

sangre  cu  las  camiiañag  para  constituirla : 
ipcdazado  las  cadenas  <pie  la  aprisionaban,  y 
ho  con  heroico  desprendimiento  todo  género 
).s !  No,  A  tanto  uo  liega  la  elación.  Use,  ei: 
,  do  sus  soíismas  para  defender  á  sus  parti 
rta  en   cidto  lenguaje   el   veneno  >pu!   lo  devii 


LRA  LOM  ANALUS  DE  TENBZI'BLA  1m 

wa  truHiiiuiíir  ios  límites  tlel  respeto  quo 
lieo  y  íi  los  (jiiu  geniíi-osameiite  Ic  han  ilis- 
liospitjilidad. 
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3cas  bien  marca^liií;  se  piosetitau  en  la  svi'iii 
cctinieiitos :  la  primera,  desde  18;f0  hasta  lü'-io, 
.lii,  (Jesilc  este  año  Lasta  el  presente,  y  en 
111  señalado  los  Admíiiiatradores  de  la  tierra 
icteres  du  la  iujnsticia  y  de  la  míis  ijinudita 
i'esaltandu  en  tíit  coiuliietn  atlmtiiistrariva  las 
s  de  ta  ferocidad  y  do  las  pasiom^s,  y  iio 
es  iuíliiencias  del  patriotismo  puro  y  de  la 
iiaeioiud.  Preciso  es  decirlo  eiiaudo  se  iiuie- 
aoritorias  y  bizarras  accionéis,  que  condena  el 

y  cuando  usurpando  el  verdadero  mérito  á 
sue,  se  cubre  con  sus  beruiosos  atavíos  el 
;  la   aibitraricdad. 

ejército  victorioso  cubierto  de  cicatrices  y  de 
os,  cuyo  nombro  iiertenece  ¡i  la  historia  de 
y  íi  las  trlorias  de  Venezuela:  un  ejército  que 
ante  el  pabellón  de  los  libres  hasta  los  con- 
¡id-Auíérica,  y  ciiyus  nombres  R[f}c>!  y  Orii- 
re  otros,  jamás  ¡lodrá  borrar  la  negra  in;íra- 
■ce  á  his  puertas  de  Venezuela,  su  i'atria  ;  y 
II  voluntad,  obediente  á  sus  preccjitos  le  pro- 
lis  sincera  adhesión,    caaudo    disuelfa  Cotom- 

cesiido  siia  compromisos   con   las   demás  Hce-  - 
la   comi)oníaii.     L'u  <í'";>ii  número  de   -Jetes  ve- 


;ueá  caiiipeoue^j  lo  aconijiiiri 
ia  sus  cspadaíi  libertadoras, 

0  (le  sns  í^Ioriiía.  Cubiertos 
iMos  y  lie  iiiuleciiiiiiititOH,  (] 
iiclo  i>atrio,  abrazar  su»)  peu 
;iu  (lo  !iu  vida  en  el  qiieriilü 
ron  la  hiz.  Penetra  su  ola 
íes   del   Tácltira,    por   todos  I 

sus  ]>adre3,  sus  hermanos, 
^    coiii pañeros    de   armaos    y 
;iiardau   con  ansia   ]iara  sabe 
lie   la  Patria,  y  rendir  el  jnsl 

;íiis  hazañas, 
i  y  vituperable  (;ondncta!  lo 
erra,  sentados  en  sus  cuní' 
ritos,  devorados  i)or  la  cnvid 
>ia  sombra,  cíernuí  el  paso 
tienen  su  tranquila  marcha,  ; 
ira   y   las  selvas    dv    sus   ribt 

míis  grandioso  y  (■iocuente  i 
Uu  juramento  solemne  s 
lediencia  al  Gobierno  conetit 
[iiila  marcha  penetran  en  e 
uardia  por  el  temor  y  la  di 
idad  de  íSan  Carlos.. 

inauo,    y  nuestro  espíritu  i 
neuto,    ai  ríjcordar    la    paté 

1  <¡ne  representara  el  amor  i 
¡gores,  y  las  virtudes  heroii 
randes   (|ue  lia  podido   dar  e 

valor  moral,   en   gran  manei 
lilegado   para   combatir   á    lo 

;■  se  había   construido  el  ara 

>  los  corazones  venezolanos 

í'  do  la   Patria   precipitado   : 

■  lii    itigratilud  y    de  la     cal 
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lili  1.1  tieiTa  habían  (iecretatlo  eu  su  d 
liis  armas  de  las     manos  tic  esos  valii 

sepultar  en  la  nada  sus  antiguas  bí 
jército  alguno  del  iiinndo  lia  dado 
:raor(linario  (lo  civismo,  ni  poder  liuu 
spótico  do  la  tierra,  ha  dictado  una  luedi 
ipolitica.  Traspor temónos  por  nu  moui» 
escena,  y  veremos  aquellos  antiguos  y  i 

sus  bizarros  Jefes,  consignar  gustosos  s 

nías,  aquellas  armas  6  insignias  con  que  i 

Ita  8         ofltojqefi 

1     1  be  t  1  del  ^u  vo  M  nlo    \ 

o  onnoolel       v 

1  n  II  I  1    I 

J      I 


1 

st     t      1 

1  1 
1       a 

lie        I 

I              EBtO 

noc  ü  ento  í 

teuco 
e  1]    0 
J   u      1 

o)o    y    1       ul 
de  ca  }    M  Ij  e 

0       nton  e 

n  f  n 

1 

te  (   1 

sjelra      t      I  j        tqeub 

1  ou  I        j  t  1 1        1 

el       n        1     los  o      le  1 

1       1    1    o  I      lo    1         d     lo  s    ^1 

o  timbre  que   lo  lecoinicndn     .i    la  pt 

otro  cjéroito  se  levanta  y  conserva  ci 
evos  reclutamientos  se  disponen  paní  i; 
y  para  colmo  del  biildón  «<■  ordena  q 
is  los  disueltn;;,  dando  S'ilo  al  favor 
¡iones  de  la  amistad  y  adhesión  ;i  I 
r  que  al  mérito  se  niega,  l'ara  ésto  1 
Lcu  se  olvida,  y  la  oüganpiía  no  pieii 
■1.  1—7 
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ilesdi*  entoiK'C'í<;  sino  en  su  cougolidación.  Todo  Id  que 
pueda  hacerla  sombrn.,  es  detestado :  todo  lo  que  pueda 
contrastar  su  imperio,  es  combatido.  Vióse  desde  en- 
tonces consaf^rado  el  principio  de  exclusión  con  el  os- 
tra<;ií^mo  de  f Jefes  beneméritos  y  detención  injusta  y  ar- 
bitraria de  otros  que,  vafj^antes  por  las  colonias  extran- 
jeras, aspira  I  )an  á   reiiTcsar  á   su   país.     (1) 

Esta  cadena  no  interrumpida  de  injusticias  y  de  ar- 
bitrariedades se  extendió  por  toda  esta  primera  época, 
haciéndoscs  sentir  más  ó  menos  segiln  fueron  las  circuns- 
tancias. Entonces  ni  se  disminuyeron  los  consumos  im- 
])roductivos,  ni  se  aumentaron  los  brazos  útiles  para  el 
tral)ajo.  Doscientos  mil  ilesos  se  mandaron  pedir  de  em- 
j)restiío  por  decreto  de  23  de  setiembre  de  1830,  y  en 
18  de  abril  de  1831  se  mandó  levantar  otro  empréstito 
de  cien  mil  pesos  más,  con  otros  posteriores,  destinados 
írydos  á  los  uastos  de  un  ejército  que  El  Liberal  .supone 
disuelto,  y  como  causa  de  disminución  de  consumos  im- 
])ioductivos.  ;  Cuáles  son,  pues,  las  ventajas  que  rei)ortó 
laliepública  en  la  economía  de  sus  gastofj  con  la  disolu- 
ci(')n  de  los  dos  batallones  Rifles  y  Granaderos^  si  en 
este  mismo  tiempo  y  en  los  aíloo  posteriores  triplicó  el 
número  de  los  soldados  y  aumentó  extraordiuíiriaraent^ 
sus  iL^astos  ?  Véase  aquí  la  inexactitud  y  ligereza  con  que 
El  Liberal  asienta  j)roposiciones  á  su  voluntad,  y  la  fa- 
cilidad con  que  de  ellas  deduce  consecuencias  erróneas. 
Datos  (istadÍ8ticos  podemos  presentar  que  destruyen  ma- 
temáticamente su  ingeniosa  quimera;  pero  que  conside- 
ramos por  abora  superíluos,  cuando  las  observaciones 
hechas  convencen  (jue  en  esta  primera  época  la  disolu- 
ción del  ejército  es  una  ficción  en  la  sustancia  ó  en  cnan- 
to concierne  al  punto  á  que  lo  reduce  de  grandes  eco- 
nomías y  de  aumento    de  brazos  útiles    para  el   trabajo- 

2'! — Todo  este  conjunto  de  desaciertos  y  de  medidas 
estrafalarias,  dictadas  sólo  por  la  conveniencia  de  uu 
partido  (pie  á   proporción  que  arraigaba    su  imperio,   se 


li    Decretos  <le  'iO  de  agOHto    y  11  <lc  sotieiiibiv  de   IH-'JO. 
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piiiitualiihid  los  iigiiciiltoieí!,  tíxttíiidiémloKií  kh 
por  algnuos  iiños  despiiéa.  Iltí  ivqiií  las  econoi 
(1is]iuiiiici<'iii  (le  cousiiiuü.s  ilu  qim  ii03  b.ibl:i  h) 
lié  aiiní  el  aitmcato  de  brazos  útiles  para  e 
(Ic  ijiie  iios  |iroveywou  los  Adiuiíiiatradorcíi  do 
Cimeluida  la  camiiaña  y  sut'ocadaíí  poco  desi 
facL^ioiicü  á  inauo  ariuiída  en  el  interior  del  p; 
ios  (\\]v.  Iiabíau  salido  de  siiií  tabiaiizas  ó  crtaí 
}ieioí-ici'0)i  eii  la  contienda,  volvieron  íi  sus  ho 
rea-i,  y  d  ejército  peniianeiite  que  no  liabñi  d 
dí>,  ÍTié  ior/oso  disolverlo  por  temor  de  ipie  def 
qiiL'daudo  ol  pnís  entregado  ií  ía  moralidad  ca 
ca  dt'  los  venezolanos.  I'or  este  paso  impnidei 
siH'i'o  lejos  de  merecer  elogios,  sus  autores  si: 
clio  iisjiousaljles  auíe  la  Xación  de  los  males 
podido  sobrevenir,  y  de  los  escándalos  ocurridí 
liño  que,  so  pretexto  de  una  miserable  laeción 
ta  liombres,  se  lia  causado  el  que  lioy  lamenta 
hi  improvisación  de  nn  nuevo  ejército,  con  lat 
(k'S  extraordinarias,  con  el  llannimieuto  de  la 
servicio,  con  las  Comandancias  de  armas,  y  ( 
pro\"ideucias  alarmantes  y  de  funesta  trascen 
nuestro  comercio  y   crédito  exterior. 

Grandes  han  sido  los  elogios  que  ha  prod 
¡Ahí-nil  íi  la  actual  Administraeión  por  estas  C 
ues  que  ha  llamado  vitales  y  convenientes  i'v  1 
dad  pública,  y  uo  podemos  concebir  cómo  \m 
mendar  la  disolución  total  del  ejército  como 
cuyos  efectos  todavía  no  sabemos  "apreciar  1: 
fici'iudolo  de  grande  y  atrevido  paso."  Los  exti 
Itau  tocado  los  Administradores  de  la  tierra  i 
otro,  son  entre  sí  tan  opuestos,  qne  es  difícil 
no  injposible,  conciliarios.  Si- la  custodia,  con 
y  dcren.''a  del  Código  fu iid;i mental  fui-  entregad 
blii  entero,  y  si  éste  so  ha  iiiustrado  digno  du 
»  liaii/a.  ;  ci'iiiio  ¡luedc  sosteucise  ni  aplaudirse  1; 
li^üix.a  que    si'   mru'stra   con  !;i    roorgaiiizaí-iiiu   de 
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l'fíüHu    iL'      l.ts     :!tlÍl>lH'ÍOIies    ' 

i'iK's  L'stíi  owjii.'iú;iliiifiili!  come 
ciihuriiiumi  ])i¡tu;iri;i  ile  liis 
to  «M  lo  ])riiiU'ro  coiiiíi  <:oiiti' 
ifíumlu.  FAcümoiiLn  poilríaino; 
¡i  asertos  oii  la,-*  eoluitiiiar!  li 
zo  criidií  fíiK'irii  ;í  líi  luísm 
latrociiiit,  que  llauu'i  la  ¡tteucii 
.  que  pasó  n-visla  it  hi  (■oiii 
res  lie  la  tiüna,  y  fonilenó  c 
s,  acnSiiiidola  !ia.si:i  de  tciidet 
iieromoH  liiU'er  uso  por  abor 
)  dau  á  t:onüiíi;r  má,s  la  ve 
(le!  autor,  quo  la  vera<;idad 
^  la  Adiniuistvacióii  los  prog 
verdaderamente  una  blasl'e 
rdonable  que  desinieiilc  la  bis 
i  y  el  testimonio  iiniíbrme  di 
Preciso  ca  que  recorramos  u 
ira  desenvolver  la  verdad,  i 
[litarse,  aiTcbatando  la  coroi 
iits  sienes  el  \er(latlero  protcc 
obiiia. 

Unirri-sUl.ulrs 

:orio  y  constíiiiíe  <)i!e  un  1S2' 
leziiela  o!  Liberliuior  Simón  I 
ad    de   niulen    que   ia   auituaj 

líi  revolución  i'i  mano  arma* 
precedente,  la  ensi-Han^ii  prir 
1  en  la  miiyor  d i,'!'. silencia  poi 
a  mi  conservación  y  íomeuto. 
.liicaeión   i)rimaria  se  d^ó    A 

los  padres  de  familia,  la  ci 
rsoa    con   que   contabau   las   1 

tíosteuidas  más  por    el  patr 


:ux>fosorOíí.  i¡iii'.  por  ia  .justa  rtcuin 
tí;i3.  No  podemoH  rerovdar  «iii  inma 
■|K«'a  un  qiio  ya  desfiíllwíiiiu  las  inor 
'staliU'ciuiifiitos  riiii  importiiutiís. 
1  <*uaclii>  íjc  |)vewi'iití'>  i;  ia  vinta  iltl 
lio,  iuquirii'i  ctiMa¡Iosamoiilc'  las  can- 
■firluoido   sn   iwstraciiíii,   y  con   inexpli- 

íi  su  earyo  provetir  d(.-  niiiietlio.  líu 
'ípcditlo  por  el  Coiígrono  de  (.-olnmbia 
idicaroii  algniioF!  fcuiilos  A  la  eiiseñan- 
18:^1;  en  vano  se  liahían  saiitrionado  orf 
ara  la  eiiseriaiizii  en  ¡renoral;  el  mal 
ue  los  hombres  coiiMtitindof;  e»  man 
o,  que  viiiieroü  á  lipiníjr  en  lo  priii- 
eiinstituidit  Yetiey.üehi,  huliiewii  toma- 
;iiii!i  en  su  i-JC'^'i*'!'''!'  '^'»  retuirsos  el 
m  que  poder  remettiar  esta  necesidad 
litrios  ijastantcs  de  que  ecbar  mauo, 
jaestrado  eu  las  míi.s  ;^rande3  diticiil- 
por  la  Providencia  para  la  regenera- 
i'icauív,  pudo  conecbir  y  lle.var  á  cabo 
ursos  suficientes  para  reanimar  la  (les- 
ión pública,  y  organizar  la  enseñanza 
logo  á.  su  adelantamiento.  Tres  cnau- 
i  apropiadaíi  ft  la  Universidad  de  Ca- 
■stabau  destinadas  á   objetos  ])urflmcn- 

ni  llenaban  sn  destino  ii^eia.  atf^inos 
ba  de  ella»  sino  sn   tot-d   mina. 

Libertador  de  L'í  de  Jnnin  de  IS;;", 
lióu  y  i-égiuieu  de  ia  Universidiul  de 
npre  una  é|Kii:!b  gloriosa  en  los  l'astos 
íuezolaiia,  y  los  de  'J\i  y  27  del  i>ro- 
ietados  el  primero  para  amnentar  las 
le  los  colegios,  destinando  á  su  dofa- 
.s  de  Jure  ilcrolcto,  y  el  segundo  t'i  In 
iolegio  de  niñas,  á  cuyas  rentas  'm-vc-  , 
il'iii  pf,s(i.s  anuales  qne  le   diiria  desús 
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la    IJiiiversiilad   de  Caracas,  y   los  réilitos 
■  iin't-'iulamieuto   sucesivo  <Ic   la   liaeii^tula 
■o.   diríin  i'i  la    postorídad   á    .jiiiéu   wi;    del 
>8  (le  la  eiisorianza  piiblica  eii    Venezuela. 
Liberal  desconocerá  la  mano   benéfica   ív  qi 
istniccióu   (le   sus  liijos;    en  vano   iilgimos 
empenaráii   en  arreba,tar  esíe    lauro   glorio 
a  mcmoiia  del    Libertador;   en  vano,   en 
:Á  un   perioílista  en   despojar  de  sus  precñ 
)S  á  la  tumba  en   que  repoaau  sus  veneral 
!i  cubrir  eon    ellos   á  una  mecenas  j   la   ma. 
lie  la  opiuiíin    pública   y   el    elocnente   clai 
entiid    ügradecida,    los    arrancaríi   con    igi 
nsurpadori's,  que  aparecoviin   en  sn   misera 

vista  del    inmuli»   ciitoro. 
lense   á  esc    liüiubrc   eniineuto    por  la    asif 

rcMtaa  y  por  la  orjianizaeiiin  que  dictó,  ! 
le  la  eusruanza  cicntílica  cou  la  (írcci^ión 
()  de  inwliiis  importantes  cátedras  do  ni 
:ida.s  en  Veueznchi  ;  débe.'íiíle  la  dotación 
es,   la   crcaiiíjn    del   laboratorio    (lUímii'o.  i 

auatóiniío  y  dol  gabinete  de  física  expi 
bcnscU",  eu  uua  palalu'a,  los  abundantes 
-  -recoge  la  lícpública,  sin  que  los  Adniini 
la  tierra,  desde  l>i30  basta  el  preseute,  hayi 
directa  ni  indirectamente  íí  obtenerlos,  si 
ario,   á   ^^^minuirlos  y   paralizar  su  aumcn 

que  exageramos,  ó  que  poseídos  del  enti 
;uua  pasión    innoble,    aventuramos   esta    i 

fundamento :    hechos     notorios    y    actos 
lúblicos  lo  testifican,  habiendo  sido  la  pre 
el   vehículo  por  donde    el   público  se    imp 
tas  maquinaciones    de    la    Administraciiju. 

la  difusión  de  las  luces  con  restriceionc! 
los    medios   ímprobos  que    pnso    en    avció: 

tinados  ¡lor  la   ley   de   Colombia   de  Ifi   de 


Jíiista  I»  csimt-sto  par-.i  piirsiiaiür  qiiu  lurs 
le  lit  iiistriiccióii  cioiitílica  lejus  ilc  |>oileisv  : 
Qs  lioiubrea  que  haii  goberii;i<ii)  estii  tieii-n  i>< 
ños,  debe  imiiiitóiseki  su  ruLinlaciúti  y  Ioü 
limites  yuc  se  hau  opiinsto  i'i  su  iiarl'wdóu. 
lilis    ahora    su    iiiltuüiicia   en    !;i    cihicacióu   priru; 


Nii  iioH  reiiioiitareiutLs  ;t  los  primeíos  ai 
\islL'iiv¡a  d(í  la  líepúbliciL  \mr  evitar  la  tliíiisi 
iu<?  (Hiiz;'i  i)o<Irá.  disculpa  me  el  deseiiiilo  non  1; 
ailes  que  acompañan  siempre,  al  nacituieuti)  d 
odo.  Nos  cDutraeremos  íiiileaiiieiite  ¡'i  estos  últi 
IOS  eu  que  la  paz  se  lia.  radicado  y  hau  poii 
larse  y  recogerse  los  fmtoa  de  las  ucertadiis 
[uberiiativas  nuteriores,  sirviéudoiios  de  texto 
ras  obaervac¡one«  los  documentos  ()íieiales  i 
lor  la  Dirección  de  Estudios  y  por  «1  Jliui 
uterior. 

Dijo  aquella  eu  1S43,  después  do  presentai 
lo  de  las  Escuelas  primarias ;  •'  Aparece,  vs  vi 
iit  habido  incremento  en  el  número  de  Escuelt 
ios;  pero  tau  escaso  quo  no  debe  lisonjeamos 
nás  si  se  atiende  A  que  de  las  549  Parroquia 
stú  dividido  el  territorio,  solamenti;  l.tJ  tieut 
as  públicas."  Dando  por  ros«lta<lo  que  391  I 
■  lo  que  ea  lo  mismo,  las  cuatro  quiutas  part 
(Oblación  se  hallan  sin  Ewiielas,  y  quii  la  ii 
(rimarla  respecto  de  los  habitantes  de  la  Itep 
á  en  razón  de  uno  á  eieuto,  ea  decir,  que  de  < 
o,  uno  sólo  recibe  este  benelicio.  Más  adelai 
a  Dilección  que  "la  suuia  de  "»S,.^.'íl:  peao.s, 
ados  anualmente  por  las  rentas  municipales 
ciier  la  ediicaciún  iirimaria. ^esuUaián  105.(Híl 
uvas  cabezas  habrán  contribuido  indin'íctaní 
uatr.í     y   medio   reales,    sin   distinción     de  poli 


¡Diaria,   vi  i>ro<irv>io   será   siciiijire   I 
i-cithi  tiúniero  líc   niñón   que  quede» 
í-liiii  uiHfho    DieHox   esmcfaihi    qttc 
niliiiu-iaif   (líl  ¡ia!f  piitUcra   (lame. 

sobre  cl  ciüxlro  adjunto,  eiicoul 
UToqiiías  (jiie  tipiie  la  líepiiblma, 
das  y  que  nuí-s   ite  dosvieiifon   mil 

l<l    il¡HOmw:U'." 

Véase  aquí  boMí^utjailo  el  abandi 
sta  la  iiistrucí'.ióii  primaria,  y  cou 
11  que  Be  lian  desoído  las  reiteri 
iiección  sin  liaberse  jiodído  recab 
ra  reparar  la  falta.  Oigamos  al 
i'ior,  que  eu  el  afio  de  1343  jíóIí 
slatura  la  iuterveiicióii  del   Poder 

la  eiiseñauíia  pública,  y  muy  pi 
:')  que  las  Universidades  kc  soiuel 
iNoIuto  dominio,  coustituyéuilosele 
.í  y  priticipios  i.'ieutítico.s  (ine  eii 
1  el  presente  año,  aunque  el  Mil 
plieilo,  siu  poder  disculpar  la  ue 
■1'',  á  quien  nos  rel'erimos,  estas  1 
Tüilavía  no  puede  fíloríarse  Vene 
jo  un  aspecto  siquiera  lisonjero, 
:;ante  á  su  insfruccióu. "  Coufesi 
e  destruye  radicalmente  los  abuH 
inunal  descai-o  con  que  se  quiero 
cta  administrativa  de  la  dominan 

Coleghií 

Improvisíironse  Colegios  ua^ioi 
is  para  la  educación  de  la  juvent 
o  con  datos  tan  inciertos  que  lo 
lo  ú  confirmarlo.  Poseída  la  Adi 
lad  de  creaciones  ideales,  snstraj 
s  las  rentas  y   edificios  de  los   con 


js  más  (le  Ii'3  poi'  cieulo : 
i  (le  'M :  en  el  dül  Tmiuj'o 
i  (lo  5.J  y  en  el  de  Margal 
iqiii  demostrado  (¡iie  si  |ioi' 
i)Utraei()ti  liiií  arrustrada  di 
>rar  Colegios  sin  aquel  tino 
()uu  demanda  la  (^^xistunci: 
IceiniieiitoH  de  ediicaeión  se 
(la  la  ]>riiuaria  que  e»^  la  I 
I  Ííitelei:tiial :  por  otra  m 
tino  wonómieo  en  ln.s  rent 
¡miento  y  gradual  a(telanto 
n,  lis  esíu  tJiiiibi(5ii  el  j 
Dirección  qne  da  ¡í  conoewi 
Mientras  la  edutíacion  iirinn 
las  parroquias  stihiv  un  ¡i 
ifi  Colegios  deslaJIecerá  nal 
■iemillero  qne  debería  rint: 
10  sobre  Colegios  en  la  ^! 
ii  debemos  nosotros  Cíunelii 
nos  eoiiveiieido  que  los  as 
do  á  los  Administradores  ( 
la  ¡nstrueL'i(3n  iidlilic^a,  so 
gobernantes  y  los  lí^fíislado 
ido  trascurso,  lejos  de  lavo 
ogretio, 
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otros  el  gusto  y  la  uiuiiliicióii,  y  por  t 
icüte  se  puede  decir  en  iiuestra  asoc 
la  ngouizante  el  espíritu  público,  sino 
zií  con  iiiAs  oxaetituil  afirmar,  que  no 
preciso  crearlo  y  darle  vida. 
Paríi  lograr  tan  noble  objeto,  desde 
igiiedad  se  La  palpado  la  uecesidad  di 
rióticos  en  sociedades  públicas  ó  seci 
uidad  de  las  doctrinas  que  no  eran  ac 
acidad  de  todos,  dio  origen  á  la  dobl 
la  exotérica,  qup  enseñaba  al  público,  y  I 
iterior,  que  estaba  reservada  á  ciertas 
súlo  en  Jleiupliis.  ííauíotracia  y  Eleus 
i  doble  doctrina,  sino  también  en  la 
taña  y  las  dalias,  es  decir:  eu  Alen 
y  Francia,  y  que  adoptaron  iguabiiem 
como  los  filósofos,  cuyo  objeto,  según 
era  otro  sino  el  bien  público;  pero 
los  misterios;  las  sociedades  secretas  y 
a  lian  venido  á  ser  ya  inútiles  y  perj 
el  vei-dadero  interés  de  los  pueblos  i 
difunde  la  imprenta,  es  tan  conocidí 
su  cénit ;  y  ella  sola  basta  para  sost« 
;s  públicas ;  y  por  tanto  las  sociedad 
Dcirtas  en  nuestra  edad  son  las  que 
fitas  ó  JiJantrópicaM.  Aquéllas,  las  qm 
y  reúnen  para  disertar,  y  discutir'  lof 
ido  ó  de  Gobierno,  recogiendo  votos  p 
[■aciones,  componer  memorias  6  liitcer 
.•aa  íi  las  circunstancias;  y  son  tales 
Laveanx  llama  cliih  ó  ctoh ;  y  Jihntri 
licúen  por  objeto  el  adelantamiento  d 
rtcr; :  enij>resaM,  y  proyectos  de  benel 
riii,  sin  iinv,clar.st'  en  nada  de  la  politit 
■sitauíos  liicirtcinar  para  coDVenrer  qu( 
iides  iiatiidtii'iis  son  las  que  se  echan 
ozuela,   y  cuyo   espirita   debemos  lomen 


DOCnMENTC 

;  tono  eii  verdad  que  i>roYÍei! 
capacidad,  que  de  maliguit 
nonos  í;oiUiiija1mcnt(.í  un  la 
'i  y  todos  esos  téti-icos  ta 
■  nosotros  persuadidos  quti 
jiubiiiaudo  nuestras  fiierzas 
cndiemos  Patria,  libertad  y 
d  del  liombre. 


ro  1"  (a)— EiSCRITO  DK  "Er.  LI 

3DUCÍDO   POR   LA     '-liAfETA    D 
Ju    DE    lfS37,    Nt'MERO  -"Vil!, 


I'roviiu:i;i  t!e  A]iure.  (|tie 
i. I  caiisii  lie  líi  Jiidepeiideuc 
onstancia  de  sus  hijos,  se 
:ida  en  teatro  de  friu'iTii  fri 
i;  [JOeoH    malvados,    que    sed 

niucliednuilire  ineauta,  pn 
\i  hito,   días    nefastos.     Per. 

njmroños,  los  del'ensorcs  de 
¡tuvieron  eon  lealtad,  y  hoj 
el  nialosio  de  taír  piTveisíi 
valientes,  dignos  todos  de 
lUso  V'ii.-¿  á  sn  eabe?:a,  desl 
lie  una  turba  descaí  rinda.     I 

reducido  núniei-o  de  ^íiiern 
11  ardid  de  guerra,  de  poi 
i-or  de  batalla  veneierou  y 
idversaiios,  no  pueos  ni  I 
;;    pL-odigins    solo     es    ,.q.az 


LOS  ANALES  I»K  ^'BNEZl 

iilguiios  <lc  los  revolto; 
:  11  presentados  otros, 
caudillo,  ol  üobiorno 
loa  COI  11  prometidos  eu 
lor  el  Coronel  IViincis' 
luisiuo  y  de  los  print 
Jrbaiui.  En  iinestro  n 
reto  del  Poder  Ejecitt: 
i,  ¡uíaiiütas  revolución' 
teíitro  que  se  lia  pre 
'jerccr  sn  iiccióu:  tea 
B  escollo  del  mejor  [■ 
esperanzas.  V  por  c 
ícil  qiie  coloearse  ií  p 
en  ninguuit  drcunstaii 
ledlda  giiberDativa  pii 
derando,  desde  InOfío, 
)  crcemoH  aiiertado,  co 
ca  aconseja  y  la  linn 
s  semejantes,  cuando 
ten  loa  ojos  de  ellos 
oastigo  de  iil^unos,  si 
sociedad  con  isit  salm 
la  sociedad:  he  aquí 
quí  1,1  viudictu.  jiiililicíi 
?  liii  lit'elio  cuanto  es 
id;  se  aterraro!)  los 
impunidad ;     pues    lia 
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ibres,  w-  prestiinm  li  «civirk-K  com 
i  ik'  lii  ruina  <)i-  su  \r,m  y  de  su 
Geufc   iiiiH  riíliaciíi   y  liartn  iiiqnic 

ni  y  tinplcursf  fii  las  oeujjacioin;!' 
lia    iíiv¡li/;nl;i,    se  ¡iit.sI;!    ilc   buen 

y  (K'fiuiJiiiL'.'í,  ciiaiiilo  Ihh  ntroa,  li 
;is  y  pcrviTSOs,  siilo  pretouileii  roí 
:cióii,  y  d;ii'  uu  l'ntvni  con  tOfia 
i   iiii  dique  j'i  lii  lieeiidiii,   que  prof.i 

fuerte,  y  quf  ¡treseivii  hi  propiedi 
la  codicia  del  hnlg;tz:íii  iive.iiturcixj 
1  iuteiición  premoditiirou  el  crimen 
ñu  ef  torpe  desifiuio:  liis  otros  m 
lU'S  y  eufíaüado.s  eaMÍ  sin  discerui 
bres  tjue,  tratados  iudividnalmeute. 

y   capaces   de  seutiuiieutos  liumai 
s    por   uu    adalid    Bau;;uiuario    se 
iiua  horda   de  salvajes  hacieudo  á 
^a  de  muerte. 

itas  cousideraeioues  liau  debido  ; 
ivo,  y  en  efecto,  parece  que  le 
ulto  concedido  á  los  comprometidí 
(ure.  Después  del  tremeudo  escaí 
le  Payara,  eu  que  se  bino  seutir 
i  fuerza  y  rigor  de  uii  brazo  arm 
a  eoijservaeión  del  bieu  público,  d 
steueia  y   la  ameuaza,   y    que   sólo 

juicio  á  los  culpables,  este  juicic 
le  á  los  ]>rinciiiale.s  motores,  á  loi 
eroii  tan  nefario  proyecto,  y  apar 
ultitud  seduc¡d;i  y  extraviada,  que 
y  Lace  lo  que  uu'is  le  daña,  La  f 
registrará  eu  los  Auales  de  Yeue; 
jtos  tjemplos  de  iiuiniuídad  que 
idíires  y  desesperado  á  los  leales, 
js  duelos  i't  la  Xacióu  cou  el  atroi 
litos  juicios,    priftioues   y    patíbulos. 
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írioiics  Ni'hre  ttlt 


mismo  tiempo 
liníoues,   no  <ie 
iiidadaiios  que 
,   uos    damos 
las  idefis   que 
alma  que  las  d 

!  Cuesta  trab: 
■  avergüenza  h 
i  de  ]a   ra/.óri 

quieren  por  1í¡ 
on   mi  desdéu 

flaquera  y   la 
ibrírse  con  el   i 
.  falta   dii  valo 
titud  caprichos 
1   «le  prin<^¡i>ios 

couvenciiuieuti 
defensa  de  la 
i  esfuerzos,   si 

ii    lí*    ranoii 
:ia   en   medio  il 
lasiones  .se  oxíi 


A  LO«  ANALES  DE  VKNEZUKLA 


;ies  guiieralitliides,  taiitna  veces  reiHjtidas 
líiilas  con  iiplauso  por  loa  pueblos  á  cu- 
lyo  fií^vor  SB  pregoiiiiii.  Todos  los  resor- 
11  bnmaiio  csti'tii  en  su  ¡loder.  y  puede 
maiieiar  el  terror,  e!  eutusiasuio,  ese  t-o- 
¡sioues  físíciis,  pero  qm:  produeeu  una  elcp- 

inmensa,    triunfante,    irresistible.      Mas, 

razón,  (loiitra  pasiones  excitadas  y  sor- 
ales,  combatir  brillantes  demasías  uou  la 
,  opoupr  ú  prestigios  que  seducen,  fríos 
retender  recabar  el  trinnfo  es  demasiado 
i's,  pues,  vanagloria  la  que  nos  anima: 
coutribnir  á  rectificar  eqnivocados  cou- 
idos  como  lo  estatnos  de  que  haríamos 
tais  sí  lo  lográsemos. 
1  l'oder  Ejecutivo  de  quebrautamíenta  de 
;  míís,  que  la  iufraccí»n  iia  sido  en  favor 
de  jitlio.  Estos  son  los  principales  y 
rgos ;  eontestados  ellos,  quedan  destrui- 
lemás  que  la    estrechez   de    estas  colum- 

considerar  se]>aradamente. 
de  haber  negado  el  Congreso  el  indulto 
adores  de  .lulío,  el  Poder  Ejecutivo  ha  du<Io 
f¿  de  mayo,  demgaudo  en  parte  otro  ilel 
ti  'il  de  marzo  de  IS'ítí,  cnu  aiitorizaeíón 
La  faenlt-ad  do   índtUtar  concediila    por  el 

la  üonstitnciiín,  vstaba  ya  ejercida  por  el 
),  y  habiendo  espirado  ct  término  de  tres 
leí  cual   podía    ejercer  la   autorización,  él 
nstítucional." 
IOS   con   precisión    y   buena  fe,  deben   -ser 

buena  fe  y  sencillez,  y  nosotros  que 
luy  claros  y  niity  inteligibles,  i>ro(an';uc- 
Inda   ni   aun   en    1¡:   aceiición   de  ios     tt'T- 


rE 


api) 
iblí 


ijüL'  liaceu 

t'olJllo   lltí    81 

<Ut.  lluoho 
]H'ri>  en  va 
imiyL'ctos  s; 
i'i-.sjieto  á  1 
ia  fíouvenie 
i'oitciltavión 
su  pauto,  g 
Iftú'os,  la  e 
iR'iíesidad  t 
por  el  piet 
una  desgra 
atíonteeimie 
síiuara  el  ] 
;í  los  veue; 
litimaiitdad 
vvT  eu  est( 
(líisiiiteresiu 
¡  oL  luengu: 
oír  i'stas  li 
vido  al  vei 
uitíiocciíau 
;lo  iiu  enco 
itn-(íiiios  qi 
xofiai-  el  1 
uuestra  l'a 
viitendiuiiei 
<;óiii(.  habld 
(■sti.-  ario : 

rar  el  inod 
i-iado.  de  ( 
sus  etoctof 
lie!  fatal  S 
los  tiVmino 
;lo    eoiichrií' 


Hizo  bien  el  Congreso 
triiíuiilo  h\  luisiuii  uausii 
aliríji  el  camino  al  Poil 
sil  receso.  He  aquí  la 
iii  la  marclia  constante 
el  año  de  30,  y  giu  em 
saiigninario,  y  otros  tra 
justicia,  y  se  couocerá  q 
ba  sabido  mantenerse 
os;  tanto  al  que  quisiei 
la  Ley,  como  al  que  (] 
irecido  su  castigo. 
El  Poder  Ejecutivo  se  a 
JOS  «le  las  instituciones, 
3  amigos  y  sostenedores 
Dugenia  míis  con  los  uial 
e  aquí  el  cargo  más  g 
Símente  &  uu  Gobierno 
ufiel  é  inmoral.  Mucho 
liria  i'i  la  actual  Admiuit 
no  se  exaltan,  y  ojalá 
>n  la  fría  razón  é  impeí 
1  escriben. 

iiy  bien  i)uede  suceder  ( 
¡ecutivo  «e  baya  atraído 
iones  de  aquellos  que  di 
í  Julio,  estaban  fj-puestox 
¡  i-n»  jimlifiíi  tí  KÍn  ella : 
iloH  lioif  no  estaban  sef/iin 
de  aquellos  que  por  no 
i-OHniiirai-JiÍH  <y  he<-hn  cest 
ndabaii  prófugos  y  em 
luz  del  día.  Sí,  desde 
iicesau  temen  te  por  mere' 
istitución  ft])onía  A  sus  t 
dado  tras|iasar;  elevó  t 
V   aun    allí   frustrar»    su 


IL*S  UOCUMENTOS 

oiies  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
ido  riue  preseiitií  á  Iíi  Xacióii,  puras  la: 
is  las  institución  es,  hi  paz  cimeutada 
itiiiguidos,  81IS  votos  Cütaráii  ciimplídt 
íhdiok  serán  perdonados  por  los  (]iie.  ta 
acau  hoy,  y  sus  conciudadanos  todos  I 
I  patriotismo. 

Feliz  entonces  \''eue2uela  si  cousevv 
■  las  instituciones  y  del  orden  públict 
g  fiíidftdauos  decididos  que  las  preser 
ibiere  ganado  el  de  los  dudosos,  desari 
ntidos  y   consolando   íi   los  desgraciados 


úmero  1"  (c) — kditorial  déla  "«Acrj 

LA,"    Á   *i    DK    SETIEMBRE    DE    IM»,   XÚ: 


])enuuciar  á  !a  Nación  los  errores  t 
Iniinistración :  demostrar  con  datos  po 
ees  argumentos  cuálew  sean  aquellos  en 
nsistan  estos  abusos:  censurarlos  con  h 
la  que  se  provea  de  remedio  lí  los  ii 
u  alectar  no  soUnueute  al  Cuerpo  poli 
íu  ¡i  las  venas  de  este  Cuerpo :  los  ii 
lales;  cierto  que  es  parte  muy  impoft 
in  de  un  periodistii,  Desempenada  esti 
eión,  con  talecitos,  cron  tino  y  sobre  fodi 
buena  le,  lucicee  bien  de  la  l'ntria  e 
C'-íbica  en  esta  linea.  Tero  eiuplcar 
l;i  Administración  la  falsedad  i'i  1¡ 
e  liarCo  se  p.ireceu,  tendiendo  ú  nicug 
>ral  creado  poi-  !a  f-ey  para  garanti:i 
.ereses  sociales,  mu(;sira  es  ineqinvucu   p 


Iiiv  asi^uacióii,  < 
stos  que  oeurrai 
viíi  para  los  iii 
La  ley  de  11 
icns  para  el  ai 
'  para  gastos  íj 
Sabido  es  que 
le  Julio  á  30  d< 
Aliora  bieu,  8Í 
lo  A  dis])o»iciói 
laro    qne    bastí 

0  eii   cumplir    > 
Basta  la  simph 

conocer  que  i 
10,  al  misiuo  tí 
;)odido  poner   ú 

1  proceder   íí    e 
toda    madurez 

1  de  liacer  el'ec 
n  de  la  iiunigr; 
)les  de  aquellos 
Xada  en  verda 
;>lida  la  ley  en 
ciR  lian  pedido 
ro  público  coii 
juiigración,  en 
lie  la  ley.  AIci 
>u  sólo  acceder 
ase  la  cantidaí 
[>eticionariüs  íi 
fxifre,   ella    que 

la  itplicncii'm  ( 
ion. 

Poro  si  qucdab: 
quedaba   el  Gob 

i-sa    misuiii    lej 


liUCrJUJNTl*; 


t<is:is  ijiii-  el  (itTi¡ili>  'leí  rtuiio  tic  iamii/riic 
cada  illa  unís  nivenario,  i;  i¡>ie  cpcraba  iior 
xh'fiac  coiiiintlvarlc  rl  plan  i[iie  tiiriesr  t'«  M 
í/ifc  ííV!  iir;/iiilc  aairili'r  i/a  lax  tlisjtOK ¡chita 
el  d'.iiipUuiietili'  ilr  la  lei/  tic  V2  (Ic  wayfl 
inmiiirach'm. 

A  conseciicucia  d«  Oísta  uiieva  exeilacii 
la  J.)irei;cióu  sus  "bases  para  la  adiniuistr: 
supleiiteiitos  que  lo  hiciese  el  Goliieroo,"  c 
'2,0  del  x^asado.  CoiisidcrároiiKü  estos  base», 
misiuo  uies  se  expidió  el  decreto  reglamcTits 
i  do  eu  la  Garda  del  :iiK 

Jiizínie  el  público  si  ba  habido  iiiofoüí 
iistmto  de  parte  del  Gobieiiio. 

Paríi  determinar  lo  relativo  á  coiieesioi 
biieióu  de  tieiTiis  baldías  á  los  inniigrado.'^ 
otro  medio  que  desdo  luígo  pone  V.i  ley  i 
del  Gobierno,  lia  pedido  la  Secretaria  de  1 
la  de  Hacienda,  ou  oficio  do  18  do  agosto 
de  todas  aijuellas  de  que  hubiese  constau*: 
Despacho,  coiuprcusivo  de  lodos  los  datos  q 
conocer  la  situación,  extensión,  temperatura, 
valor  (le  ellas;  con  exprCHlón  de  las  aguas 
giK'ii.  y  distinción  de  las  que  fuesen  á  pn 
líihor  y  para  cría:  y  la  especie  de  ganado 
vo   á   íiue  con  i>reíerencia  pudiesen  destinar 

En  consecuencia  la  Secretaría  de  llaeiei 
ginales  oi:ho  expedientes  en  tpie  constan  las 
en  I;ís  Provincias  de  líarqnisinicto,  líarinas, 
yaua,  CiiTiiaiii'i,  Caracas,  Coro  y  íliirida.  Tjii 
ransti  si-  ocupa  du  íorniar  cuadros  gencralei 
cada  una  de  aciuellas  Pi-ovincias,  para  que  ; 
solver  lo  cunveiiíeiite   en  el  particular. 

ítan  pasado,  se  lia  dicho,  uiá.s  du  l>is  t 
cabi.  de  los  cuales,  lian  debido  publii;ars«- 
f!fl    lH>b¡mio   en   el    r;ti;K>    de   inmífíraHun.     < 


raostnilo     isli    ji*<iiii    li   I  >     i" 
empezariL    i,  gecut  u   ii  ist  i  lI  3 


.U   )iil 


i  el  ano  ecoimiiiico  coirioiito,  y  ui  este  (ou 
ties  meses  no  uc  iiimpleu  li\'<ti  tm  lU  ■>  timi 
iiupio-.  »lc  oítulm  rntonces  \ei  i  1  piiUiLO 
que  se  let-liiue 

intlimemo-,  i-itc  utnilo  smliKcr  p  ilu  i  |iio 
«"«eucii  del  "Miiiis'"!o  no  lii  iieitiidicil  il  pioii 
I  (le  cite  iRSOCio  uti  todo  aijiiUlo  qu  Insti 
M(lo  prictieiljlc,  pnts  que  \olvió  i  di-tiipo 
iiucioiies  prccisíiULUtP  tii  lo^  piimei  >-.  di  -  dt 
tn  ciuudo  delin  Liiipezii  i  f  |i.<ut\iM  !  ► 
oimtiienios  taiiipoLO  ispiLsii  qii^  ->  iii)»'-t>Ll 
ijo  k  Int-i  de  ibiiidonu  de  sil  lnll.^t  poi 
\<lo  uihCiiti.  unos  nniitü-.  d  -  C  U  n  r  liii 
ledt  olitíiiti  (Kiiuso  pin  stpiriis»  í»  ii>iil 
1  pjircieio  di,  su  1  tm  »,  \  h  i  tj  lo  <  n^i  ii 
Lt\  rtfouott,  qiii  [  1  li  iiiljei  iiioU\  is  qu  i 
tcii    il    1.1  nl(    di     í  ■">  1  i    p»e->    d      11  lili 

IimstlO    que    1.1      idtlltlO    sLllllItt  111(1  '      St    I  1        is 

idodiiio  qiu    hoi    d    Liiip  11 1    i!    Mmi  t  >     k 

r,  fttt  11    lu  !o  csi  md  )    iiis  iitt  d     l  ilil 

instaiicns    ciiib  ii  izosis   pai  i   <1    p  i     !  il» 

Cíocios,    f|iu    dtiiniilihin    mi    51    i  i  i        h 

le   pjiqiK    di.1  n   trisUUi        i          i   ^  iilil    1 

piiLsto,      qiii    itiiK  h  >    [IR   '1    1  111 
no  todos     KiKii 
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sliace  Hua  oquivotúrtti  en  punto  á  elwcloiics. 
í  may  repetida  <;ii  al.^niios  pi^rii'nliiü}-*  d'.;  es 
;na    inculpación      ¡d      .Minisfíiri"     i'ii     m;\s;i.     1 
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pro])ia.-i  leyes;  ui  ¡vuiniue  quisiem  tieim 
forzitr  su  incliuación ;  ni  por  fin  fs  Vei 
eu  iloiide  cm  ilaljle  desmeutii'Io,  ni  torcer! 


Número  1"  ( e )— editorial  dk  la    "  gí 

Kl-ELA.'"    Á    11      DE    OCTUnKE    DE    ItiU),  : 


Tteiiíiii   t.i'/i'tiiiji'r'f 

(Jtie  los  iici'ccilorcs  <\e  Venezuela  en 
tiíitcn  ;il  <Tobieruo  de  esta  ifación,  su  <k 

yéiidola  íiiiustic^iíi  y  íiun  fraude  en  l;i  nc;: 
arreglo  de  la  deuilii,  eos;i  os,  no  justa  s 
(•ilüihIo  más,  si  se  atiende  ¡'i  iiiie  este  es 
jileado  por  los  «i'deulos  del  interés  privad< 
i'l  residtado  más  veuíajoso  posible  para 
darse  de  si  sea  ó  no  realizable  el  cumplí 
das  sus  exigencias.  DeJi(;ndeii  ellos  sus  ] 
si-s,  y  es  natural  fiue  eiicuentren  apí>yo 
en  todos  sus  paisanos.  Pero  que  la  prfn 
al  tratarse  de  un  arreglo  semejante,  eit  < 
vftiiir  de  la  lícpública,  se  muestre  en  ge 
Gobierno  de  su  Patria,  es  antipatriótieo, 
si   se   quiere  hasta  cierto  ¡mntó  criminal. 

Parece  que  á  trueque  de  baeer  oposic 
no,  y  lucirse  con  esta  gala  de  las  democrr 
sentido  en  desnudarse  de  todo  espíritu  di 
eu  una  cuestión  emineuteiiu'nto  nacional : 
trueiiue  de  salir  victoriosa  eu  sus  cargos,  ¡ 
to  liacer  que  Venezuela  se  someta  ¡i  las 
de  11  de  marzo,  en  lugar  de  fijarse  en 
Julio  que  ha  admitido  deliiiitivaniente  el 
pidiendo  el  decreto  de  l¡i   de  SL'tiembre.     t 


i-ai:a  los  anales  de  veneziikl/\  i;i. 

iiidcii  i'i  Cate  !in,  diiinlo  ariiiiis  ¡i  Jos  tenetlorea 
mra  que  iiisistiiii  en  an»  teiiioniriíis  exigeuciiis, 
:u  el  itjioyo  que  enctioiitiiiii,  quien  lo  ereyera! 
íii  vouezolíiiiii,  qtio  reiiite  desiiconíada  liis  tiiis- 
i'íitíioiies  do  lofi  lu/is  afeiTiulos  itcrcetloies  con 
los  recursos    linaneienis  y    íi!   esfailo    ih'.    l;v 

í  uii  !^olo  peiiiiilieo  que  no  liiiyii  al:ie;i(lo  iil 
Miiil  !u;i^,  eiiíil  menos,  cu  esta  (Ul'ieil  «nestión, 
altado  aijíaiit>s  qne  aun  después  de  pul.dieu- 
[ito  de  Ifi  de  set.ieud>re.  hayan  intentado  de- 
este ai.tii  dei  (fobittTHO,  que  tiende  á  sellar 
sute  el  an'eglo  de  la  deuda,  (.'oliilucca  ver- 
ir  cierto  cimmlo  los  periodistas  de  Londres, 
ó  sin  ella,  se  han  ne;;ado  eonstanteiiiente  á 
sus  eolnnmas  los  artíeulos  qao  les  han  tenii- 
s  aunaos  mies!  ros  en  defensa  de  Vonezuehí  y 
erno,  contra  las  injaslns  iiiculpaeiones  que  les 
los  iiui*eedor(.'s.  lis  duro  que  !a  cansa  de  és- 
írs'Citmente  sostenida  por  los  misinos  intere- 
n  país  y  en  el  inn'stro,  ení-ueutrcn  aquí  Íti- 
efenson-s  cu  el  seno  ■uiísmo  ile  la  Naci'in  á 
li.-ado    ellos    ;ill;i    ii;,shi  el    deredio    de    haeer- 

■tódieo  de  (;sta  iv;¡)¡ta!  ha  diciió  censurando 
f  y  á  i,7  l>i((:e?,.';;f.,  que  estos  Inibiau  aveutit- 
sieiones  antipatrifitieas:  y  .antipatrióliens  las 
te  kiuJiíui  <i  (hv  ú  los  ti:iii-'io>cK  iíniui¡<  /i'Uhh 
(V«o.s.  V  aflí  UHsiiio  añade  :  -'el  xirinu-ro  i*  Kí 
i  dicho  que  no  cree  que  los  acreedores  de- 
as pniposieiones  <Ie  niar/,o :  el  segundo,  q«e 
ravaruos  en  tanitro  luilloncíí  \tov  la  ineapaei- 
[inistro.  ;  (Jue  habrá  «pie  responder  cuando 
res  hapan  uSo  de  lus  iieriikUeas,  que  se  titii- 
4  de  hi  opinión.'  ¿Habrá  <[««  maniiestarles 
írdad  (([ue  desateuderáu )  de  qvie  lunelias  ve- 
llón,   uo  es   la  opinión    de    las   uiawsí     i  ^ '^' 


i]  1 

tic 


i  a 

i 

1  1 


■JiKíUlIEMTOa 


K-sto  La  dicho  itii  íiíí/Ílw,  y  jijulu  e,  más  tiierto:  los 
n-iTOdoros  lo  sabeu.  CoiiveiicUlos jUí  ello,  tendiiín  que 
¡Kivpt.ir  lo  que  se  les  ofrece,  y  atjutíUo  mismo  en  que 
aiiti.'.s    (le  alioni  lutir   conraiido. 

I>iulo  el  aecieto  (k  Ifi  de  setiembre,  E!  Com-o,  es 
venlaU,  felicitó  al  Gobienio  por  ¡iqiiel  acto  que  lia  lla- 
i!i;liIo  -Uyno  <le  ulnbmzn ;  y  E!  Venezolano  lia  ceja.lo 
_tainl>i,-ii  iiu  (auto  en  la.  línea  del  ataqne,  ídk-iUuihn  ¡i 
;;i  Xacióu,  por  liaik-r  sellado  hi  negociación  conforme  á 
l;is  proposiciones  de.  'IX  do  julio,  y  no  A  las  de  11  de 
marzo,  y  counniendo  en  qno  si  ios  acreedores  aceptan 
i-l  'lecreto,  se  Labra  liecLo  un  bien  considerable  íí  la 
Üepíiblica. 

Vqv  íin  iV  CeiitbH'hi  habla  á  su  vez  de  la  denda  y 
io  Luco  con  injnsta  acrimonia.  Censura  primero:  que.  el 
arreglo  se  haya  fijado  por  un  decreto,  en  (pu;  iViee,  xe 
'■>uponr  ih  mU-resex  ([jniuii  .-<),•  amí-.cnfimicnto  ih-  j.i;  (itieño. 
i  (Jne  tiene  ile  extraño  ipie  el  Gobierno,  adoptando 
la  Ii.rmnla  que  emplean  los  Gobiernos,  como  lo  bu  be- 
';Lo  el  de  Jléjico  y  otros  en  casos  semeiautes,  haya,  no 
■lispuosto  de  iuleri'ses  ajenos,  sino  admitido  proposicio- 
:ies  de  los  mismos  interesados;  Xo  es  esta  nna  nove- 
■l;!il  en  la  historia  de  wmejantes  arreglos,  y  da  nmes- 
:i:i  de  iguoraiieia  el  que  extrañe  nn  proce<ler  antorizado 
piir  la  práctica  de  otras    unciones. 

lín  seguida  hace  uso  J3t  Cculi.ivla  para  desaereditjir 
a  la  administración,  de  un  Lecho  que  la  Lonra  sobre- 
manera. Dice  que  el  Presidente  hmeó  consejon  por  h,>, 
crMcK,  !i  rvríficó  rciniümes  en  an  litihitaciihi,  /le  rurio^  riii- 
(lialaiws  jíflívi,  comulUu-  sm  oiiinimivx  nohre  ¡a  eao-.tUht  de 
h,  <leuila  :  y  dednce  de  aquí  que  el  Presidente  descon- 
liaba  de  la  habilidad  y  capacidad  del  Ministerio.  ;  Bri- 
llante consecuencia!  ¡Extraña  lógica!  El  Presidente  es 
verdad,  quiso  que  la  dirección  del  negocio  llevase  todas 
las  posibles  garantías  de  acierto,  y  quiso  para  fenecer 
el  arreglo,  oír  previamente  las  opiniones  .le  algunos  ¡jj 
:r¡ntas   que  contribuyesen  (x   ilustrar  la   cuestión.     Unn    , 
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.     Él  Gobierno  no  ba  querido  enrolpfr  hi 
(  en    un  torjn:    i¡  ^u  rnkioao  errov  ;    ai  hacer 
's  i-it   Jüm-ojfa,   ni   cavxdr  rergüensa   lí    su 
'o  el  ejemplo  de   la  mún  ignominiosii   JatUt 

t/  buena  fe.  De  aquí  esa  serie  de  pro 
raproposieioues  entre  el    GobievDO    de   ' 

iicreedores,  (lue  lian  líeelio  íbrzosameute 
ocióu,  8i  leutá  puede  llamarse  íí  pesar  de 
son  JHÍfi  reeurnos :  ilc  tal  modo  es  como  j> 
licho  Venezuela  coustautemente,  por  máf 
a  oscurecer  la  verdad,  Y  esto  es  tan 
endose  aumentado  en  algo  estos  recuisc 
lo  en  decir  fnincamente :  "  11c  aquí  que  p 
estotro  á  lo  que  antes  teuía  ofrecido."' 
i  no  los  tiímiiuos  del  decreto  de  10  di 
las  primeras  proposiciones  que  sostuvo  t 
r  de  los  artículos  citailos  de  El  Eco.    I 

ofreció  el  Gobierno  el  dos  por  ciento 
e  el  capital  primitivo,  fundado  en  doi 
fricas  y  eu  cálculos  de  prudencia  liunir 
!S  liizo  uso  el  lícdactor  de  El  Venezolan 
hoy  está  comprometida  la  Ifacii'ni  ¡'i  aun! 
io  do  47  en  adelante  uu  cuarto  por  c 
>  llegar  al    seis    jiov    cieuto   del   contra 

esto  lo  lia  Iieclio  después  que  ha  vis 
!uíado  el  sobrante  ordinario  con  que  a: 
Jlientras  uo  se  hubiese  visto  este  rcjjul 
liabría  sido  aumentar  un  maravedí,  j\ 
le  el  Gobieruo  la  culpa  de  que  los  ac 
n  ucgiulo  íi  admitir  proposiciones  que  r 
;ieron  A  todos  las  únicas  realizables  '.  i 
iiliíera  comprometido   á  ms'is  por  evitar   1 

en  la   conducción   de   la  ncgociacicín,    ;  i 

iilzado  el  grito  porque   compromctia    á 
[i-im  ifue  no  podía  cumplir  ,' 
Jretmoiii's  y;i  ¡nitorizailos   por  los  precedí 
t-t  ii'l  immiii-iii,   p;ira  redamar  del  señor  '. 
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á  lo  menos  en   cnanto  á   este   punto 

apoco  es  justo  tiwhar  al  Gobierno  de 

eu  la  negociación,   porque  siendo  ¡n'r- 

m'acionen  de   la  Hacienda    de   Veneznelii, 

Inibiene  querido,  no  ha  podido  dejar  di:  xcr 

imo  lia  dicho  eu  E¡  íJiv  l'oinilar,  el  aetnal 
'enezúlaHo  que  "  la  cüntraliaación  de  la 
■Íi'»i  repetida-  y  coiixtimtc  de  los  catados, 
,  ya  de  las  Aduanas,  y  ya  de  las  de- 
acienda,  la  exposición  documentada  y 
íjecutivo  al  Coagi'cso,  los  decretos  de 
da  año  y  el  sistema  entero  de  Vene- 
instancia  á  los  datos  fiscales  que  no 
ida;"  ¡como  so  pretende  qne  el  Eje- 
ilapado- y  íiidiíc/'o  en  una  negociación 
leden  ser  otras  que  datos  de  números, 
;  publican  repetida  y  coiiistdnleniviitv :' 
no  contaba  sino  con  un  soTirante  de 
!ció  el  Gobierno  á  proporción  de  este 
lismo  curso  do  la  negociación  lo  lia 
y  mejora  su  oferta,  ¿lin  dónde  está, 
franqueza  ?  So  La  convenido,  es  ver- 
]uo  se  le   exigía,   porque  jamás   ha  per 

necesidades  de  la  Xación,  porque  de- 
atos  cirrl'i"  ¡I  r(!CÍon<'h:i  priilialiitidnfic.^ 
[luevos  compromisos ;  y  üualmeute,  por- 
!    ii  la  ce  libración    de    nuevos    pactos 

pcoporeiojiados  ü  lo.i  iirodnctos  y  rer- 
i  ser  digno  di'  que  se  le  so.stnvie.se 
(■.•:til¡icíóii.  Véiiüe  £1  i-Jt''  roimlm-  nú- 
wr  artículo  de  !os  citiulos  .sobre  deuda. 
nqní  de  niu'Vu  al  sv.ñor  líedactor  á 
■I  con  la   couMnliidii   confe.siiin  íi  fuer  (U- 

y   de   buei!;i   t'f. 
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deute  de  ideas  esagcradas  en  materia  d( 
giDamos  qtie  al  emitirlos  uo  se  lia  cousi 
fealdad  de  la  innuclia,  todo  el  baldón  qi 
liaci'a   caer  sobre  la   República. 

Siu  embargo  la  Gócela  no  ba  poíli 
traerlos  íí  cuenta  para  impugnarlos,  y  d( 
to  esÍL-  i'i  su  alcauce,  la  impresióu  desfW 
yaii  producido  semejantes  ideas  así  in  e 
en   el   exterior. 

Tan  de  acuerdo  como  liemos  euconti 
licrítl  con  los  aci'cudorea  1311  las  duras  iii< 
lian  hecho  á  la  líepúbliea  y  al  Gobierno 
fin  en  los  términos  que  propone  para  el 
tivo  de  la  deuda.  Cou  la  misma  rigidez 
rabie  }i«i¡ilhfiUlii-  nos  exige  en  Venezueh 
allá  en  Londres,  íi  saber:  i¡m'  tidmittiitiot 
d,  11  (7j  murzíi  ;  ¡I  qirr  em'dnmns  billctv.i  • 
jiiU'i  iiarif  ipic  tm  ucrccüorri'  no  .w  iicrjinV 
tffi'xi's  i¡ue  liiihríait  touia<li',   -s!  w  hiibieíie  i>t 

¡  Y  esto  en  qué  circunstancias !  Peí 
i-esolución  del  Gobierno,  i-especto  de  las 
siciones  de  los  acreedores,  acordadas  en 
do  Julio.  En  las  vísperas  de  publicarse  1 
de  setiembre,  por  el  cual  declara  el  Go 
gara  según  las  modiücacioues  que  en  121 
el  Cliah-inim  señor  Powles,  á  las  proposic 
niisuto,  que  le  dirigió  el  señor  Fortique; 
biese  querido  comprometer  de  antemano 
re.soh'er  de  aquel  modo  la  cuestión.  Y 
bien  rejirensible  esta  conducta  por  cuaub 
tar  la.s  facultades  cou  que  el  (.'ongrcso  1 
Poder  Eicenlivo  para  dirigir  y  fenecer  e 
deuda;  y  (no  nos  cansemos  de  rei>etirlo] 
al  tlobii-rno  y  á  la  Nación,  so  uolor  <] 
establecer  su  rról'lo. 

llá.se  dlclio  <iue  I..S  ."íliiiislros  en  sn 
d¡\idiios    pieti'iidim  Jdeiitific;trHe   con    l;i    .V 
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iigu:>l.  porque  los  coutrarios  ile  pmita 
í  1»  arena  ííiiamecidos  de  fo'hix.  nrmns, 
fínico  atletü  que  Iiubría  de  LabcrselLus 
diadores,  se  vería  forzado  !í  limitarse 
■  defensa  á   una    csiiada  de   eeromonia, 

todo  linaje  de  eiítilo,  y  di;  !i.'iií;niije : 
.  la   pcuca  Matii'iea,  qniéii    ijni)ti<;iiít   en 

la  cuestión,  y  va  dortíelio  ú  herir  el 
■suna :  ésto  adopta   la  senda   del   rauio- 

L'cafjuio Ilasía  los  cxcesofj  de  la  pren- 

tados,  poi-iiLio  ella  es  de  oiiUiiavio  el 
e  la  opinión.  V  entretanto  ¿eimiohan 
redaetores  de  la  fíacvta:'  Con  eircnns- 
por  uo  alterar  la  idea  de  iiupasiMlidad 
del   Golnerno,  tío  qriieii  son  el  órjíano. 

deelaraiiios  <]iie  se  nos  ha  entejidido 
la  ereído  qne  estamos  dispnestos  á  ean- 
e  eontestite iones  sobre  un  pnnto  eual- 
jiiios  eon  lealtad  al  Gobierno,  desniin- 
cia  falrias  inipntaeíones,  e:ípli(;audo  su 
[as  instrucuioties  que  reeibamos:  lleno 
i  redaeción,  J'itttcia   csl   offich  xiii>. 


ITO    PUliLICADO     LN      EL     rERIÓDlCO    ' 
ÍADO,"     Á    11      DE      >fARZO     DE       1S;Í.3, 


:  h"    l.U„-ii(¡'lm-iX 


de  !us     nrUitiires 
lil>ei-al''s,    y     \>or 
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(lo  1111  republieaiiisino  mal  euteudido,  que  s 
orden  y  altera  la  justicia,  no  haii  podido  al 
diivía  una  ley  de  retiros,  ui  ima-  de  iuvAlid 
jiital,  ui  moutepío,  uipreDiios,  ui  uiuguua  otrí 
puedií  estimularlos  á  adiierirsc  firmeineiitts  !Í 
i'ioues  que  nos  ngeu,  ni  li  c<mtiuuar  vn  su 
¡icligras  y  d(^  piivaciones.  l'or  el  contrario, 
Wiiezuebí  liii.  ailoptado  uu  ennivocado  slsteinii  ( 
que  jíi'Jivita  t'XchiHivaiiioutc  solirc  los  militarcí 
ivciii  el  ejército,  y  algunos  de  los  iniíiortaks 
que  honran  la  liistoria  de  nnestni  gueiTa,  t'w. 
iriados  iglioininiosaineute,  y  á  los  poeo.-:  que 
se  les  dio  una  iniperí'ecta  orgaiiizacit'ni,  y  i 
suniinlstracioiies.  He  supcijiiiei'on  los  iístadi 
Departamentales  y  los  de  las  plazas :  st-  quit 
¡a  ofieiua  de  ¡nspeceióu:  se  atiabaron  his  Ooi 
(te  Distritos  y  de  Oaiitones,  lo  mismo  que  otros  d 
vido.s  por  beneniéritos  oficiales.  Empero  se  I; 
cido  Jueces  de  letras  y  de  Iiacienda,  Cortes  ( 
Diputaciones  y  Goberuadores  provinciales,  Coi 
fíobierno,  Secretarias,  Cíimntas  legislativas,  y  i 
ineraliles  empleos  con  ci-ecido»  sueldos,  que 
vanientc  lucrativos,  ó  saben  liacerse  tales,  ¡'i 
de  ese  bosque  de  laureles,  conquistado  por 
esfuerzos  de  los  que  yacen  eii  la  miseria  niíis 
Si  fuésemos  á  detenernos  en  el  análisis  <li 
decretos  y  órdenes,  relativas  al  ^íreito,  poc 
cribir  muchas  páginas,  y  probar  hasta  la  e\ 
vituperable  abandono  con  que  La  sido  vist( 
gligencia  con  que  se  ba  procurado  mejorai;;  s 
tuaciún.  Para  2»ercibir  los  Generales,  jeres 
la  tercera  parto  de  sus  escasos  sueldos,  oear 
creto  de  17  de  setiembre  de  1830,  que  orgaui 
za  militar  del  Estado,  y  en  él  encuentran  la 
sa  y  extravagíuite  clasiñcacióu,  que  ha  podid' 
un  legislador:  baste  decir,  que  si  alguno  obl 
del   servicio  en   el  año  de  IS^l,  ó  no  estaba  ■ 


*'  iiiiifstni  el 
l;i  )K)Iítica  (] 
uiiiiil :  sülo  se 
L'iitiiiiientos,  ii 
iizíni  y  íle  los 
Miicias  fii  que 
li-  Vouozuela, 
;lf;i  prosulenci 
Icriirst',  y  sobi 
isTuo,   ]íi   razói 

Los  liombr 
li'  toiliis  las  r 
■iones  sobro  lí 
amenté  de  rtci 
;i  justicia  que 
idades,  como 
}¡\v:i  el  destine 
(■  acaba  de  j) 
'1  para  el  ei'e* 
(ersuaíliiíudoseí 
I  lie  ea  indudí 
■ate  fiu ;  pero 
)lar  circuustan 
ai  1  didatos  que 
)orta  que  sea 
ios)  para  expi 
ra  opinióD,  m 
Hísito, 

Kl  seüor  "S 
turante  la  caá 
lezuela,  más  a 
ie  la  medicine 
[uua  en  favor 
a  Reptiblica  ] 
ecboR  del  bo 
ius  estudios  ei 
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iiii'iii,  i  ligios,  traucos,  uortc-americaiio, 
n  porque  Venezuela   es   el  país   <le  su  ii¡ 

El  Doctor  Vargüs  no  imede  lirofeNHr 
ticnlar  afecto  al  Buelo  que  le  vio  iiaeei 
ea  natural  en  «u  lioiubre  que  ha  pa; 
ses  la  priuiera  mitad  de  la  edad  de  Iíi 
pertenecen  los  objetos  de  sus  intís  flrn 
scioues,  y  en  donde  lia  contraído  la  deu 

y  su  fortuna.  ;  Cómo  podrá  ser  cara 
ria  que,  lialtiéudose  acabado  de  formar 
I  dilatada  y  sangrienta  guerra,  no  le  <li 
irtunios,  ni  padeciuiieutos;  j  Cómo  le  s 
ite  querida  nna  Patria  en  donde  no  ti 
ni  propiedad  alguna  ?  ¡  Cómo  podrá  di 
üieute  Á  Venezuela,  cuando  en  otros  i>a 
ales  y  aun  mayores  comodidades  y  sat; 

Sus  amigos  y  alumuos  ae  Lau  permit 
la  lieclio  y  Iiace  diariameute  inmensos 
iczuela.     Esta  expresión,  que  no  puede 

el  pudor  y  la  modestia  del  señor  \ 
ito  de  la  inconsideración  <le  la  juventu< 
ion  de  los  afectos,  y  de  uu  apasionado 

Servir  de  algñn   tiempo  acá  las   cáted 

y  Cirugía  eu  la  Universidad,  y  ejercer 
i!  emi  los  enfermos  del  Hospital  militai 
ts  las  persogas  de  'a  ciudad  á  que  p 
es  ciertamente  liaci-r  iimieusos  sacrificio 

Los  ser+ieioH  que  con  su  ciencia  hace 
linmanidad  paciente,  uo  son  de  la  natiir; 

que  so  prestau  al  cnerijo  de  la  socie 
08  que  parten  de  la  tiluntrupía  y  de  hií 
lares  que  contrae  el  médico  para  con 
10  por  la  uaturaleziv  de  su  ciencia;  y  i 
10,  ai  de  las  obligaciones  civiles  ii  < 
itituido  para  con  la  sociedad  á  que  peí 
quiera  que  se  lialle  un  médico  actualme 
lumauidad,   allí  estííu    los  objetos   de  si 
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BOberanii  y  libre;  si  esta  Patria  no  ha  leeibii 
servicio  do  él  para  la  obra  de  sa  fomiacióu;  s 
ta  á  ella  solo  data  desde  el  afío  de  1825,  j 
entonces  acá  lia  verificado  repetidas  y  largas  ; 
si  ;io  tiene  eu  el  territorio  del  Estado  familia 
dad  alguna,  si  todo  esto  es  así,  cotuo  lo  liei 
¡qué  ciudadano  Justo,  razonable  y ''prudente 
ojiinión  que  se  le  debieran  eucoiuendar  los  destino; 
pública  en  el  .segundo  período  constitucional  f  ¿  < 
dna  juzgar  convenionte  qne  cl  Doctor  José  JI 
gas,  lioinbro  de  bien  sin  dnda  y  médico  IiAbil. 
ó  fuera  el  inmediato  sucesor  del  ilustre  ciudaí 
■  habiendo  participado  de  la  formación  de  la  I 
modo  que  todos  sabemos,  la  ha  regido  en  ol  i 
ríodo  de  la  Ley  con  eminente  prudcuciia  y  » 
¡  Quién  había  de  preferir  al  Doctor  Vargas  eu  ■ 
cia  con  cualquiera  de  los  Proceres  de  la  indej 
y  libertad  de  esta  Patria,  que  respiran  y  v 
ella  y  para  ella,  que  la  aman  como  su  pro 
y  que  la  eoiitemplau  como  el  objeto  donde  se  i 
más  tiernas  y  sólidas  esperanzas,  del  biei 
felicidad  do  sus  descendientes* 

Por  otra  parte  ¿cuándo  y  dónde  se  ha  vi 
nu  médico  á  la  cabeza  de  una  Nación  ?  j  (Juát 
visto  que  un  médico  como  el  Doctor  Vargas, 
ser  hábil  eu  su  FacuUad  se  consagra  constante 
'  sivaniente  á.  su  ejercicio,  cuándo  so  ha  visto,  dec 
un  hombre  aemejauf use  haya  encargado  de  la  anei 
de  los  miembros  (ciudadanos)  de  nii  Estado  ?  No 
damos  balier  visto  en  las  historias  antiguas  n 
uas  un  solo  ejemplo  de  que  un  médico  liay;i  g 
janii'is  A  ul;i  N;icióu,  ni  en  las  moiuirquías,  i: 
üristiicnicias,  ni  en  las  Jíepúblicas,  «to.  Sin  < 
iisi  c<irii;i  el  mero  c-jeiiiplo  de  una  acción  ó  de 
cciüiiiieiiiu,  1KI  i's  absolutameutc  razón  para  Justi 
accitíii  ó  iiu  (iriu'r:]i;:i, cuto  semejante,  así  tampoco  i  i 
til  de  fjcniíifi)  no  ;uf^j¡ye  niida  contra  la  esencia  del 
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lili  acto  de  cordura  poner  la  suerte 
cu  uiauos  lie  ud  hombie  ({iio  aólo  tiei 
\m,  y  cutre  Ion  enemigos  su  fortuna 
su  forazóu   y   su   iiensaitiicuto  t 

Los  venezolanos  niirabuii  en  el  Gen 
tiuite  cauílillo  (le  la  rev<)lueiún,  el  i»i 
l'iitria,  el  que  le  sirvió  liast:i  hu  e 
(¡lie  le  hizo  el  saerilício  de  su  sal 
su  fortuna;  y  uo  obstante  todo  eso, 
y  le  ¡n-oscribierDii  por  el  acto  rníia  C: 
ijue  jamás  so  luibíii  visto  liasta  euto 
))o  ni  i)aís.  jY  jtor  <iuí'1  l'orquo 
tuvo  la  desgrai'ia  do  ;n>artarsi'  de  la 
trazado  al  priueipio  de  su  carrera  p 
de  los  principios  republicanos,  los  (1( 
y  la  igualdad  del  pueblo;  portpic  a 
de  los  reyes,  y  liabía  eousenlido  cu 
do  monarca  en  los  países  de  la  Am 
después  de  tamaño  ejcmido  Iialirií  al 
que  no  liallo  dificultad  en  eoloear  a 
la  cabeza  de  Venezuela!  j  Ilabrii  a 
publicauo  y  buen  patriota  que  no  tei 
dcpendcneia,  soberanía  y  libertad  en 
tnir  al  líoetor  Vargas  Arbitro  de  uuc 

Hemos  expuesto  con  alguna  det 
poderosas  razones  que  persuaden  con 
la  absoluta  inconveniencia  del  Docti 
gas  para  el  destino  de  Presidente  i 
el  seguudo  periodo  constitucional;  y 
ninguna  especie  de  cboearreria,  porqi 
do  se  trata  del  serio  lí  importante  i 
de  la  Patria,  debe  escribirse  con  tot 
debe  i'i  la  razón  y  á  lu  verdad.  Ei 
sivos  de  este  periódico  liablarenios 
datos  que  liasla  aliora  se  lian  prese 
sa ;  V  i'xponieiido  los  respectivos  incí 
uno    <le   ellns    par    gobernar    pnr  alior 
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,     Entre   loM    títulos    tlu 
;on    orgullo,   cl   primer   i 

es  tiimbiíii  el  más  l>ril! 
10  HÍ  qnisiova  ostcatar  ( 
iiidcpüiideuciii,  seüiilnr 
t  laurel  de  vuestros  trii 
[10,  señor,  entre  uosotrt 
ircma  Ahigistratarn  era 
)s,  por  stigestioues  sen 
XH,  casi  iguales  A  In  ' 
lutes  aunque  aciagos  rt 
!  la  liliertad  entre  las 
juríibamos  insensatos  la 
)eraiio  al  pié  del  ara  ( 
i  niüs  leyes  qne  las  <|i; 
nian  la  embriagaez  de  í 
o  lu  Libertad  no  hizo 
eos  de  nuestros  guerre 
;ron    laa    ilusiones    de 

combates  se  desmoronó  e 

ibre  colombiano, el  coloso 

de  tanto    valor  y    de 

>  entre  las  ruinas  del  i 

de  sus  errores,  dejo  & 
¡mplo  de  vicisitud,  con 
:on  ia  venganza  del  pi 
íagerado  y  ninclias  vec 
Tior,   lejos  de  contrariar 

Ley,  liabiíis  mandado  ce 
y    único,    entre    tantos 
irosa  carrera  de  lasaltíisí 

el  pnesto    que  os    confi 
le  Labéis  empleado  en 
i    instituciones    por  un  ■ 
i  la  industria :   adelanta* 
crédito  nacional :   genera 


imeosiiriii    ú   l;i   A 

>  preteudei-  qiiii  úet 
iilida'il,  ([iití   uiidti    [i 

sieudo    piiraitiente 

iüliiiír  elicaütiifiíitc 
il  Presidente  del-  I: 
los  cálculos   |»atnót 

oit  las  aetiinles  c 
remnii,  la  dobidií  p 
era  otro  asunto  de 
[lersiiiididos  de  que 
jr;ir  la  felicidnd  ii 
o ;  y  conviuieiKto,  i 
ición  de  DipiitadoH 
e  la  Piíti'ia,  no  p( 
abre  que  represent 
iiíintiene    su   ti-auqi 

los  más  íntimos  ( 
.  Ya  lo  Ucmos  <Ii( 
1  benejicio  viismo  (¡ 
I  felicidad  de  esta  d 

cíe  la  paz  y  lu  con 
«('  agitnn  cauteloso» 

iiucron  trastoriioii. 
ts!i  paz,  esft  conciÜ! 
i,  obra  exclusiva  del 
'siiltado  ¿  no  iuliiui 
[do  del  Poder  Kjec 
I  y  á  lii  uaturalf'Zii 
itrariarlo!  Kn  todíi 
el   elemento  esenciü 

>  la  opiíiiói),  y  ésti 
es.  Cuando  éstiis 
po;    cuando     una 

las  La  rodeado  de 
itiliihid,  his  costitn 
ipoiieii  nnii    iiTesisti 
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iiidispeiisable  en  el  imlividuo 
ideiicia  de  la  líepública,  la  cir- 
crteuccido  á  la  Atluiiuistrnciúi'. 
y  uo  intorrumpidií  serie  de  eiii- 
spericucia  de  sus  pasudos  de 
¡meblo  lo  peligroso  fine  es  paríi 
H'tOH  eindadaiios  cu  los  dcsti- 
lia  que  se  cometí;  en  piivaí'  á 
na  lie  jarlos.  K\  iiriiicípiti  alt>'i- 
Diistitiidóii,  queda  de.straido  di' 
ivaé  iiiiprudeiilL',  ciiycw  resulta- 

del  estímalo  qac  inspira  las  hü- 
eiiiii  de  la  carrera  del  iiiéi'it;i 
bn:5iis.     Capacidades  ipie  serian 

e.st II viesen    aplicadas  á  Ins  si.'r 

anillada»  por  esa  raiuosa  ¡na- 
i^n  combatir  la  Adniinistraeiou 
ición  se  vé  así  defraudada  de 
labría  cojitribnido  ú  su  pniapu- 
para  el  yermen  de  una  «posi- 
U'iará  su  ni!irclia;y  los  ciiida- 
ina  exclusión  tan  injusta  conm 
s  por  los  nefjoeios,  que  es  el 
ón  del  talento  y  foima  la  ba^se 
i-o  si  es  tori)e  é  ilegal  ose  sis- 
con  desprecio  de  unestras  ins- 
jlecor  en  favor  de  alj^unos  in- 
juedios  qne  se  lian  empleado 
ón  se  nos  quiere  representar  di- 
boinbres  con  derechos  distintos, 
leiones.  La  primera  de  ellas  la 
croso  á  qnien  el  amor  íi  la  li- 
de  batalla:  do  los  qne  el  aeasu 
cipes  de  las  victorias,  sin  lia- 
i;  y  del  crecido  número  do  los 
ir  la   iuiiiiiosidad  de  particulares 

temor  y   también   del    interés, 
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Gnaira  que  se  le  confirió  en  esa  i;i>oca, 
&  pnnto  se  estimaba  su  firmeza  y   se  ooo- 
Entonces  la  victoria  no  había  corona- 
as,  e!  Ejército  Libertador  no  existiíi,  y 
lulos,  qne  ahora  son  la  gloria   de  la  Pa- 
tria, uo   se  habían  lanzado  en  la  carrera  :  entoDces  el  po- 
der español,  no  debilitado  anu  con  los  reveses,  amena-  - 
zaba    con     una    ruina    inevitable    íi    los    valientes  ciu- 
dadanos que  osaron  resistirle.     Vargas,   sin  embargo,  fué 
contado  en  el   níiniero    de  esos  eniincntea  patriotas  y  uiáa 
tarde  se   le  vio   sufrir  en  las  bóvedas    de  La  Guaira  el 
resentimiento    de   los  qne  vengaban  en  él,   la  más  deci- 
dida consagración    íí  la  causa  de  la   libertad.     Cuando  en   . 
1814,  todo  parecía  ceder  á  la  más  bárbara  opresión,  y  las 
tropas   españolas   victoriosas  en   el   sitio  siempre   fatal  de 
ha   Puerta,   llevaban  la  desolación   por  nuestros    campos, 
y  conducían  la  muerte  á    nuestras  poblaciones.     Vargas, 
el  tropel  de  la  terrible    emigración    que 
;rta   la   Provincia,  tuvo  que    buscar   segu- 
I  lejos  del  suelo  oprimido  y   devastado  do 
3  en  vez  de   pasear  tristemente   cu   las  co- 
ras la  aflicción    de   nuestros    desastres,   ó 
iis  el   fundamento  de   una    nueva  fortuna, 
ó  el  vasto  proyecto  de  perfeccionar  su  ina- 
I  colegio  europeo,    adquiriendo    luces  que 
empos  más  felices,  contribuir    á   la    dicha 
iladanos.     A    pocos    hombres    es    dada   la 
mcia   que   se  requiere  para  llevar  al   cabo 
ante.    Poseedor  de  nn   título  científico,  cu- 
aseguraba  una  subsistefieiiv  que  otros  Hien- 
de recursos  y  en   la  edad   en  que  el  boni- 
co» repugnancia  la  idea  de  trabajos  cuyos 
,11   en  un   lejano  y  oscuro    porvenir :   Var- 
'sabía,   para  apreuder   mejor,   y    ayudado 
plicacióu  infatigable,   llegó  con    lucimiento 
propuso.     Sus   progresos  en   la    ciencia  le 
ir  y    distinguir   muy  pronto    cu    la    culta 
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OS  (le  vuestro  uoiiiliiv,  iiuiílo  ;i  ella  con 
iioi'taltíN    iiiir     l;i    ^.'riiiitiid     y     !'i    Jiisüoin    dv.l 

sefioi',    vuestros    iiuis    ^itemiis    si;rviiIor(.'s. 
(.'i/i>-':  j-a/rioíiix. 
,  Iiuim'iitii  lie  Viileuiín   Esiiiiuil,  IHIU. 

eral  IVu'K  t'ii  la  obra  oitinlü,  tumo  11,  páííi- 
:  '■  Si)  ilrs<:i  iKH'ia  yo.  cdtiio  im  düMíoiiofín  nin- 
:mo,  lan  irUtviintcs  ¡iremlas  del  OnirKu-  Var- 
o  craii   á   mi   ver  éstas  las  mu- liawtiilmii  piiríi 

:  males    que  aiiicna^tnbaii   la  Re¡íítl>íit::t 

por  el  (íetieral   Snitblette.- ) 


iil    ticiiíliu   (11    '¡w    i-uiiUDilileltlf    si;    i\ 
[eiici.i ;    los   f!u-iinís    políticos   que    pa 


I.a.sl■oll<Ii¡^.-:oiJ(^■,vl,  .i-s  lin,d,(i!],-uI;i!-<  .1- las 
hw  quep-Hilaiila  ii-iihui.lail  ,li- .rsia  .:.:..;.. o- 
Kis  periiiüinios  lU-i-ir,  qm-  <;!las  Ibi'ui:',;!  .i  ,.  .'mis 
ipeHOl.wíic".  poiíjü'í  son  L-llas  las  ijov  pnuliiri-ii 
lo  cleeto  emi  qn'-  i-n  iiii;ts  parti-s  o!)vaii  so- 
ira  luaiitt'iicr  Li  traiiqiiiliiloil  ili'  loiias.  I'ai;i 
lUclia   qiio  ai:anvar¡a  «iii   «liolu   la  .■stal-iliilad 
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la  íiistoriii  del  uuiüiIíi.  pniqnc  la  snei-to  del  liuii: 
bre  I;i  tierní  i-s  hi  del  tuii»  inijo  du  ella;  üiego 
i'íiuto,  lio  despierta  su  razóii  sino  despiu-.s  ijiic 
tiiíie;  l'imdados  en  talos  principios  ua  que  algauf 
tico»  lia»  opiíuido  que  las  Coiistitiicioiies  uo  úeh 
uer  fuerza  y  vigor  [insta  qui*  h>  mayoría  de  los 
danos  lio  la  aprobase  explícitamente;  perfección 
riea  ;'i  la  verdad,  pero  que  por  la  impraeticabili* 
envuelve,  la  prudencia  aconseja  que  d^je  libre,  si 
ui  restricción  la  sanción  ó  reforma  que  la  actual 
gnieutes  gcncracioiiea  quieran  hacer  en  la  calma 
pasiones,  oyendo   la    voz  de  la   razón. 

Sentados  estos  principios  generales  en  que  tod 
rece  estamos  de  acuerdo,  volvamos  los  ojos  A  Vei 
para  rav  si  es  posible  uniformar  también  la  opii 
onk'ii  á  lo  que  conviene  para  perfeccionar  la  o 
cíente  de  nuestra  institución  social.  Tenemos  un 
titueión,  que  si  uo  uo.s  equivocamos,  la  opinión 
la  acusa  por  defectuosa,  y  quizá  puede  añadirse, 
gunos  de  sus  artículos  están  en  coutradicción,  ó 
sus  principios  fundamentales.  Es  también  cierto 
reforma  está  indicada  por  la  opinión  pública  d 
primer  Congreso  constitucional,  y  que  sólo  el  ii 
terror  pánico  que  tienen  algunos  ile  exponer  el  paí 
bacioncs  y  oscilaciones,  han  ileteuiílo  í'i  las  Címiar 
hacer  la  iieees;ii-ia  moción  y  votitr  que  há  lugar 
forma,  1-os  pelisros  que  si;  suponen,  lí  la  verdail 
conocemos,  ni  creemos  se  puedan  mauifestar  de  i 
do  convincente.  El  embarazo  de  una  dilación  di 
oclio  años  (|iie  exi;íe  el  articulo  2'2't  de  la  misiiKi 
titueión  que  se  tratn  de  reformar,  es  un  obstácti 
se  debe  ya  vencer:  ■■aii;i  Lesi^liifura  qnc  diliere  > 
medio,  aiimeiitii  bt  ;;T!ivei!;id  del  nuil  (jue  sufren  !■ 
blos:  ú  cada  paso  se  deseclian  imporlantes  proye 
leyes  porque  se  o]ioiieu  directa  ó  indireetament 
Constitución;  los  males  ¡lor  este  medio  se  perpel 
lo   que  es   peor,  la  Legislatara    misma   acumula    ii 
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combustibles  <jn<'  acaso  pnedeu  dcvo 
ie  código  que  se  quiere  couservar,  y 
temo  <Ieaput's  que  se  haya  purgado  i 
lo  gaugrenan.  La  dilación  del  tien 
.  las  reformas,  autorizaron  en  Coloiii 
rtieidas  en  tórmiaos  do  hacer  como 
ar:  api-ovechémonos  de  esta  leccióii,  < 
ütii  que  há  lugar  la  reforma,  de  la  ' 
ipatmeute  de  su  artículo  '2'2ü. 
ipar  los  temores  de  entrnr  en  la  reí 
icióu,  basta  recordar,  que  sí  la  actui^ 
cuartel  general,  en  meilio  de  las  zoz( 
entre  partidos  exaltados  y  pasiones 
ua  fracción  de  Colombia  sin  ser  reconc 
.  ¡  cuánto  acierto  no  so  podrii  csperí 
ntes  de  un  pueblo  que  reposa  tranqu 
K)uc¡enc¡a  de  su  dereclio  y  poder;  de  i 
íh  animados  de  lisoiyeras  esperanzas 
mvencidos  de  las  ventajas  de  la  Kejiar 
depumdos  de  pasiones  por  la  fusión 
rndos  por  la  experiencia,  y  i^iertos  di 
idos  que  se  palpan  ya  bajo  el  ¡ni])cr 
;e,  ])ues,  que  no  debemos  aM'wlrarnos 
3s  i)ara  em]>rfndt'r  la  obra  laajíiia  d' 
;titueional,  reforma  que  á  nuestro  nnid 
UL'illa   si  se  rcMluee   á  dqjiír  Siilo  cu    I 

ley  í'uudameutal  y  aquellos  priticipiítí 
eonstituyeii  ta  pdvativa  ó  esjM'cial  ■ 
isión  de    los    |)oderes,   du    aijuelloii    p 

cousenliniiento  general  ile  iiuestio  \ 
iivaiiablcs  y  mi  pcrniifcn  alteracifiM  ó 
Eancial  disolaeión  del  tudo;  lo  di-niás 
;n  (pie  admiten  uiejoras  en  las  sucesiv 
d  CiiTistitución  no  nl;L■^.'^i¡t  irá  arlii-.ali 
•a    su   dii''a('¡iín.     Vi.'ai_vue!a,     su      lU-p 


lutida.l    sin  oint,    ¡ii.-rqiK'  UkU 


livi.sible,  Hostc 
lie  cu  coucret 
stí!  el  ci'nligo 
i>  seiji  iniidal)! 
fm,  eximesta 
¡lador,   ó  ¡i  SCI 


iH'rtiid    de    evll< 

toa  ui  se  lisoí 
stro  artículo; 
Tos  extremos 
oues,  i<ero  qii 
eü  lo  siiíitaiicii 
.■(.T  tau   coinpl 

que  A  imestri 
L^  fatal  uoii 
!aa  iiasioiiea, 
s  niistiios  qiK 
lismo  lio;  por 
la  liis  cosas  tlf 
;as  y  no  pode 
iitivameiito  int 
que  sucederá  i: 
[áticos  uo  poc 
ignir,  esto   es: 

ti  Hado  ó  Si 
•  pensar  se  liü 
ito  queda  libn 


eii  que  debemos  recoger 
'angélica  que  por  taiitoa  i 
eracioiies  que  nos  liau  pi 
a  nuestra  í-ra  extinguir  li 
rmeutos  de  la  in<¡uisicióii, 
i  liogiKT;i  tUí  los  Iiereges: 
:ejier  muy  presentes  las  ] 
inado.  las  del  Evangelistü 
'.  de  mis  años  no  se  cans 
iieventes:  IHketi  fratrex: 
d  inricem.  ;  En  esta  i5ra, 
era  el  tiempo  disputando  1 
o,  lo  qne  las  ciencias  d 
eiiado,  lo  que  la  civiliz 
as    naciones   no    permiten 

la  lihertatl  ele  t-nlt-os  f  No 
rantes  por  siatcina,  afirma 
3  la  Iglesia  Itomana,  ó 
esos  de  la  República  la: 
cou   su    Dios,     El    modo, 

uno  quiere  adorarlo,    es 

individuo  segim  la  lelig 
Qué  potestad  hay  en  la  t 
el  Cielo  que  esté  suiicient 
icar  del  propiciatorio  a!  < 
'ua  lilotea  de  la  mesa  do 
Asíiui.smo  ;  quién  será 
ás  y  de  los  luimlires,  qn* 
¡nier  lu'íar  de  la  tierra  ; 
eu  el  retiro  y  rucoyiniient 
ma  con  \vm  yratas  emocii 
r  la  devota  lectura  de  la  Si 
II,  ;  quién  será  tan  temer; 
)si)  del   aiisti.trii   ¡aqnir  en 

bosque,  ó  quién  inteut;ir:i 
el   liumilde   nuiünlináii     no 


jiiiloro  del  Griiii  Profetii,  sogii»  su  cretsucia ! 
lo  harj'i,  ])or  que  todos  siibeii  que  en  Veiiezn 
bJA  se  adora  á  un  mismo  l>iijs :  que  el  Uiós 
tiauos  es  el  Dióa  <le  los  liracmaues.  Uiiiix  t 
el  credo  universal,  este  es  el  dogma  de  la 
la  revelación,  esta  es  lu  úuicii  venlad  que  eo 
materialista,  y  aun  el  mismo  ateo  eu  el  deví 
ideologismos,  ruando  admiten  la  existencia  de 
ymáiente  y  opvrtitUe.  Que  una  también  es  y  s 
8ia  verdadera,  imam,  sanctmii,  catholicam  et  apo. 
etaiaüi  prosigue  nuestio  uredo ;  con  sólo  la  di 
H)  debemos  forzar  ni  estrechar  A  que  eiiti 
mertas  los  que  no  oyereu  su  voz;  y  siu  ne 
rato,  comercio  y  oficios  de  caridad,  nos  de 
eutar  coa  creer  que  están  extraviados,  rog 
«r  ellos  y  reputarlos  como  étnicos  y  public 
a  es  una  verdad  reveliida  en  aquellas  palal 
Imam  ¡Mti  iinilkrit,  »if  tih¡  nicnt  ctktiicnx  et 
Si  lo  dicho  es  uaa  verdiul  reconocida,  p 
ir  que  la  ley  que  se  acaba  de  dar,  diciendo  f 
rohibida  la  libertad  do  cultos,  es  inútil,  y  < 
rá  otro  efecto  inmediato  sino  contristai-  A 
e  poco  alcance  é  irritar  A  algunos  del  ele 
anzan  demasiado  para  sostener  una  cantiii 
lútil,  mortilicaute  A  la  sociedad.  En  este  esi 
as  i>arece  pmis,  que  la  Patria  y  la  religión  exi 
oa  ocupemos  en  ¡iretender  acelerar  ó  retan 
sgíin  el  orden  natural  no  podemos  hac^r 
or  esta  razón  t;!  cloro  obraría  con  toda  la 
B  su  buen»  moral,  no  tocando  la  cuestión  < 
ilerancin  en  t-!  pi'iljiito  ni  en  conversacionü! 
orque  si  es  un  \\\,\\,  es  imposible  que  lo  at 
isgusto;  é  igaidiiK'nte  los  refoiii listas,  los  ( 
ue  la  I'ntria  marclie  al  galopo,  deben  desi; 
[■  animar  ;i_qne  so  realice  eu  el  día  lo  qu 
itA  deapnés,  x'orqne  hu'ihi  al  día  su  propia  -. 
no  puctle  «nadir  un  coilo  á  mí  cutatnra,  y   pi 
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l>i'!iu)s  lU'jav  íi  la  Proviilciu-iii  que  haga 
t-Nii  iiiozcla  y  coiiíusióu  publica  de  crcciu-i 
lili  hecho  en  Koiiia  centro  y  capital  del 
i'iítiio  lo  lia  hecho  en  Fraucia  cuyo  moi 
timbre  el  reuombre  do  cristituihiino,  y  cf 
i-ieiido  eu  fin  eu  todos  los  ¡juelilos  donde 
cióii  snlicieutc  que  reclaum  el  derecho  d 
mente  bu  religión,  sin  pretender  deatru: 
las  de  otros.  Ejemplo  son  de  esta  eont 
dos  Unidos  del  Norte,  admitiendo  Obispe 
tólicas'eu  medio  de  un  iwis  poblarlo  de 
y  cismáticos.  Ejemplo  son  los  protestan 
rni,  dechirando  á  los  católicos  de  Irlanda 
del  Reino  Unido  igualdad  de  derechos  { 
negado  el  error  y  picocuiiación  de  los  bí{ 
por  tanto  la  cuestión  de  cnitox  y  tolen 
lieramente  inútil,  cuando  los  hombres  ai 
tve  sus  hermanos,  como  Iii.jos  de  nn  mist 
(lo  se  interesan  eu  la  jirosperidad  y  diel 
li   suelo  á  que  quiso  la    Providencia  .  qu' 


Número   4   (b) — escrito   dü    "  f 

MAYO    DE    1S34,    NÚMESO     14. 


¡j¡bert<id-  ¡tara    contrntar. 

Es  de  esperarse  que  la  riqueza  públ 
eu  Venezuela  jior  la  seguridad  que  tiem 
dores  gozando  de  una  entera  libertad 
La  ley  dada  el  lO-  de  abril  del  presentí 
que  los  contratantes  pueden  pactar  libr 
res  del  dinero  que  reciban  por  préstame 
■;iiaten  los  bienes  del  deudor  pai'a  hacer 
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de  él,   como  lo  í)ii*?  se    dcbn   por  cualquier   otro  contiii- 

I     ttí,  si  así  se  Imljíese  convenido  entro    los  coutrataii  tus. 

■      Ciiniidü  el  Congreso    no  hubiera  en  liis   presentes   sesio- 

iiea  lit'clio  otro  bien  ;'i   Venezuela,   la  magnitud  de  é;-.te, 

baria  disimulables   sus  taitas. 

s  propietarios  puedeu  contar  hoy  con  dinevo  eu 
)ara  dar  empuje  á  sus  empresas  agrícolas;  esoM 
!S  muertos,  esas  cuantiosas  tincas  de  que  abunda 
ela,  y  que  marchabau  á  su  exterminio  por  taita 
:Uío  eu  numerario  ^lara  reponerlas,  Ijau  entrado 
lulaciüu  y  ya  son  valiosas  6  vendibles  desde  e! 
to  en  que  se  ha  establecido  la  libertad,  Igualdad 
ridad  en  los  contratos  En  adclinte  nadie  lehu 
reístir  dinerr  i  ínteres,  contindo  que  tiene  m  in 
sus  londoí)  cu  uní  hipoteca  pioductiva  que  tu 
mi  arca  j  el  excesivo  inteics  con  que  se  con^i 
ata  ihora,  empezar  i  1  bajir,  y  por  consiguiente 
que  Vi  i  producir  un  movimiento  industrial  y 
ion  al  trabajo  que  seguramente  ngeneiari  y  eu 
r  t  nuestro  sucio  VIguuob  temen  que  los  exti  \a 
íi  cuy  is  m  mos  liij  m  is  numeririo  se  adueñen 
nte  dt  nuestras  iincis  peio  a  nuestio  modo  de 
infundado  d  temor,  isi  porque  los  deudores  en 
e  seilii  mis  ( ircunspectos  pan  no  obli¿ais6  i  lo 
pueden  como  porque  en  cs'jo  de  desgrací  i  h  i 
ros  muclus  que  eubian  el  endito  ton  la  indeui 
n  de  los  tnt(ics<i  (oriicntc-  cittndo  i  todís  lu 
gurido  el  iejntc„TO  poi»[Ut  li  nioi  il  dtl  coniei 
uti  dej>  -  itrilicar  el  l\bonoi>  t  iiiduotíDso  <iue 
01  contin^did  i  o  dtSpi  ina  iui¡  levist  1  I  sta  >.  ju 
lio  ^■^  \olunt  ri  i  e^  iiteeoiiit  en  )  I  is  putism 
ii  ij  mi  tiiciio  de  Cínuicio  qui  iiuc  ut„)e  js 
11  poique  COI  elli  s  stitiu  su»  ult*  nits  f,in  ii 
Has  dulo  el  tib»  q  ic  1.)  dulio  uo  íuese  eieito, 
It^do  tiPifi  que  lu  [liiiedidis  6  hiit  is  ]>>s  lii 
lite  1  otras  min>s  1  ts  (uili>.  [lu  !  ijid »  loi/)  t 
til    el    p  is     li    Nie     II    iti    it   11  i    SI  11]  u    1  I    uti 


liiliiíl  (le  qnü  se  balleu  bk'ii  sostenidas  y 
A  lH'iu-IÍf!Ío  lie  esta  ley  los  itroiiieturios  si 
la  molesta  y  gravosa  eondiciim  de  i>reseii 
!isi  liara  ios  contratos  de  presta in os,  vciitií; 
como  ¡mra  el  reeonocimiento  do  censos:  \m 
iTsjioiiden  por  los  tributos  en  los  plazos 
se  realizarán  puntualmente. 

En  orden  íi  no  baber  empleado  el  legi 
cuitad  de  vemlerse  las  propiedades  en  meu 
lor  estimativo  por  las  eondenacioiies  jndicii 
que  ba  tenido  razones  muy  graves:  oí  mal 
re<lo  en  que  se  halla  hi  Administración  de 
íacilidad  quo  liay  para  desconocer  la  venli 
bunales,  y  la  Jiiuguua  real  y  ereetiva  reí 
que  tienen  los  Jueces  y  letrados,  son  entrt 
nes.  de  mucho  jjeso  para  no  ampliar  la 
judicial,  y   cliicaua  íbrense. 


Número  4  (c)— escrito  de  "el  nacional", 
y,io  DE  1834,  NÚ.AIKRO  :¡1. 


Periodo  dcvforul. — El  dia  1"  de  a<;ostíj  i 
las  Asambleas  parroquiales,  y  el  !"  di'  wlv 
gios  electorales  de  Venezuela  ;  del  interés  i 
men  en  las  elecciones,  naceríi  e!  eupirilu  n 
snl'oque  los  partidos  y  asegure  la  numiies 
voluntad  general.  Este  es  el  ¡irincipio  eousti 
dejaron  escrito  los  legisladores  para  lograr  ae 
ciones  en  Venezuela;  pero  si  el  intereís  i 
llegare  al  estreino  de  exigir  ó  comprar  e!  ^ 
].ara   si  'i   para  un   tercero,  se  pierde  el  dei 
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■legitlo  por  (iuiítro  ufius.  Así  Iti  dici-ii  los  ;li 
y  -m   (le    la  OoustitiKtióii.     i'edir,  ])iieK,   los  su 

alguno  ó  do   idiiunos  por   medio  de  I:i   inuDrí 

!inii:l)ii  iiistamña,  p;im  si  ó  puní  otroí,  es  1 
(.•  ol  IcKislador,  y  lo  que  ermdeiia  Iji  riiztiii  ; 
iiti<lo.     Decir  aigiiiio  por  esiTito  ó  t\o.  piílabni 

ó  en  secreto  que  quien;  ser  elrcto  ó  que  qtiit 

lo  sea,  lio  nos  pareec  vituperable,  ni  prolii 
nsar  de  intrifias  y  eálialas,  renniíMe  en  eon 
.'.dadi's  piíra  eaptar,  arrancar  eon  arterias  lo 
pi:ra  si  y  sns  eaiididatos,  es  eumlueta  que  ii 
lar  en  armonía  con  la  impareiaÜdad  del  Iion 
11.  ni  eon  el  interés  fíeneral  que  caracteriz 
iuio.  Da  sido  sin  embarpo  lo  que  iicnios  i-ist 
;du  ISll  hasta  el  dia;  nua  docena  de  Iioiabrt 
s,  se  lian  apoderado  do  las  elecciones  popí 
tdu  lugar,  para  repartirsu  los  destinos  ente 
igos  ó  personas  que  oiveu  adunadas  ¡i  sus  ii 
entre  aquellas  que    por  gratitud   al  favor  qii 

ser  elegidos,  o  cutre  aquellas  que  siendo  n 
)r  uuos  verdaderos  ceros  sin  luces  ni  lirniez: 
ic  no  los  liostilicen  ni  eontrarien  sus  ini:-; 
nes.  Si  alguna  vez  lieinos  visto  a!-iin  bou 
alidades  y  méritos  por  eandidalu  de  estas  si 
itrigantes.  no  lia  sido  á  eie;ías  y  sin  iutciiH 
sido  cubrir  eon  el  buen  nombre  y  opinión  (. 
>s  que  no   los   teiiian.  para  que  por  eslumed: 

la  elección  eouio  inipareial  y  Juiciosa.  Agrí 
'  diebo  que  la  autoridad  imbli'.-a,  ó  niii.;lios  i 
m  ejercido  pinler,  ya  con   más  ó   nicno.s  in'r 

reñido  'también  sus  partidos  :; manados  ji-;i 
iulbij"  <■"  '"■■*  eiierpos  delib;>r,inli's.  K-ita  ',-; 
■  uuesu-a^  ele.;e iones  y  pov  ellas  dii>;i:ios:  O'w! 
■,.-,  ta!  Cítela  vMa  de  Colombia,  enal  lué  su  lin 
I,  oij;am/.a.la  |.or  la  intriga  y  el  mam.ii>, 
la  intriga  la  d.-stiiiy<..  Venezuela  lia  preie 
V  lU-  rula:   per"  eonuí  soiuos  los    mismos  bou 
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V)res,   la   lección   de  las  desgniciiis  no     nos    ba  corregido 
del  todo ;   h\  soLi   dilerencia   i{UO   adverí  iiuos     es  que  en 
tonces  se  trabajaba    por  A.  B.   y  ahora   por  C.  1).  y  qui3 
el   interés  de  La   Patria    es    siempre     la    incógnita  en  el 
Ijroblema  resoluble    de   la  duración    y  estabilidad  de  Jas 
instituciones  políticas.     Elementos   heterogéneos,   claro  es, 
que   no  pueden  dar  cohesión    á  ningún   cuerpo  tísico  ni 
moral;   siempre  es  preciso    buscar  partes    asimilantes,   ó 
alinidades  que    se    combinen,    si    se  quiere  perpetuar  la 
obra  de   nuestra  organización :    forzóse  es  pues  que   bus- 
quemos i)ara  colocar  en  los  destinos  públicos,  no  los  que 
favorecen  los   intereses  parciales    de  los  electores,   ó  las 
ambiciones  de  los  elegidos,  sino   los  que  se  empeñan   en 
conservar   y  mejorar  los  de  la  comunidad.     Moc  o^//.v,  hk 
labor  est,   pero  que  los  que  tomen  interés  por  un   candi- 
dato,  se  desnuden  do    miras    é    intereses  i)ersouales,   es 
<;asi   imposible  conseguirlo.     Las  opiniones    políticas  son 
rara  vez  el   resultado  im parcial  de    las    observaciones   y 
y  del   estudio ;   nuestra  posición   en  el    numdo,   las   rela- 
ciones de  familia,   los  intereses  de  la  prefesión   ó  indus- 
tiMa  que  ejercemos,  la  timidez  ó  arrogancia  adquirida  por 
temperamento  ó  educación,    deciden    nuestras    opiniones 
políticas,   y  ellas  el   carácter  y  circunstancias  de  los  hom- 
bres que  deseamos    influyan     en     los    negocios  públicos. 
Estamos  cansados  de  oír  y   ver    defender  á  cada  uno  su 
candidato  y  deprimir   el    ageno,    justiñcando  todos   á    la 
v(^z  la   pureza   de  sus  intenciones,   sabe  Dios   lo   que   hay 
en  esto ;    lo  cierto  es  que  nuituamente    no   nos  creemos, 
y   en   nuestro   concepto  es  quimérica  esa   pureza  angelical 
de   afectos,   que    todos    deseamos  y     nadie    tiene,    y   |)or 
tanto  no  encontramos   otro  medio   para  combinar  el   inte- 
rés  i)úblico  con  el  ju-ivado,    sino    cum])lir     estrictamente 
el    pr«.'!.'e})to   constitucional :    dejar   cu  Uhcrtad  <t   los  electo 
res,     \'()tenios  cada   uno   i)or  quien    bien  queramos,    xiero 
no   intrigiunuos;  renunciemos    la    pretensión  ó   manía    de 
hacernos   intluyentes   en   el   país     á  fuerza  de   ser   seduc- 
tores,  de  sorprender  y   engañar,    de  alabar  ó  abatir    ci 
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quitarle  esta  maucba 

que  compromete  la  c 
'  deja  OH  el  sitio  A  u 
anos  de  sns  iiermaiios 
,  y  uo  por  defender 
,1  cual  la  propouemos, 
)ero  lograr  su  ejecucií 
trzas;  y  atiuque  los  (] 
ibeii "  que  en  niugiin  ti' 
le  los  elaboradores  ó 
)s  otros,  uo  es  fácil  j 
[(arciales :  siempre  qne 
a  por  alguno,  pero  pt 
)or  lo  mismo  do  liemoí 
;lo  de  loa  influyentes  ( 
18  ii  carácter  que  á  \ 
raciones  ui  miras  pers 
ipraiio  liemos  conocido, 
[ue  no  debemos  á  la  i¡ 
la  risa  en  los  labios, 
os  dotados  de  popular 
nuestros  candidatos  o] 

misma  razón   liemos 
condenaba    Fon  ten  elle, 

uo  lisonjear  al  poder, 
á  los  libres.  Somos  ei 
r,  la  soberaua  libertad 
Ilutad  no  ha  sido  una 
3rtüdo  á  nuestro  yrado 
eu  nuestras  opiniones, 
y  bailándonos  ya  eu  I? 
ibilidad  para  creer  que 
IOS  alienta  el  favor, 
;  haya  variado  nuestra 
íes  eran    privadas,   hoj 

en    la    clase    de    din 
)eriódit!a,    el    píiblieo 
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iliilatos    y  iiuliliear    t-ii   imestraa    eolnir 

i<is  ciialidíides   fine  debe»  tcuer    para   regir    bien   la 

pública,    y    quizá    nos    exige    más :    que    declaremos 

nuestro  liiiDiilde  concepto  los  candidatos  que  no  las 

cim.    So  dejaremos    burladas    sus    esperanzas.    Xos 

11108  permitido  por  tanto  la  libertad,   no  sólo   de  ex 

liar  nuestros  principios  en  la    materia,  sino  de   retni 

nos  6  confesarnoa  tal  cual  nos  creemos,  para    que  u 

tros   lectores  no  se   ensañen   con   su   hombre,   ni  espi 

lie  nuestra    pluma   lo  que    no  está   en    nuestra    eab 

A  todos  los  periodistas,   la  costumbre   lia  concedido 

jnzgmen    por   ai  lo  que  los  demás  deben  Lacer,    aun 

ao  lo  hagan ;  pretender  nosotros    contrariar    este  cíi 

clio  general,   sería  acreditaraos    do  ridículos,  ó   de  i 

rer   adquirir    el    fitvor  dll  que    salga    elegido.    Diré 

nial  es  nuestro   candidato    para  la  Presidencia;   no 

i'inpeñamos  en  que  agrade  á  todos,  si  sale,   no   será 

nuestras,  y   nos   atrevemos  lí   asegurar  que  t 

r  las  suyas,  sino  porque  sus   cualidades  le  r 

I,  y  libremente  los  electores  le    acepten.    Xo 

ios.  Dios    mefliaiite,   en    la  necedad  do    pietei 

ístro  candidato   agrado    á  los   partidos  exalta 

i  de  enojarnos  porque  otro  lleve  el  triuiitb. 

de  £1   y<ici<i!ift1,  coniti   buenos  venezolanos,   so 

autadizos,   algo   trabajosos  y  ditíciíes    en   este 

pero    obligados    á  votar    en   alguno,     nos   pa¡ 

ser  exóticos,   para   presentar  por  candidato 

os  excelentes    ciudadanos    que   tenemos,    á   q 

óu   no  designa,   porque   la   fortunii   ó  el  acast 

dejado  conocer.     Xos    coiilbruiiu-ciiios,    pues, 

los  que  otros  han    indicado ;    y    como  los  j 

tre  los  diamantes,   elegiremos  el    que  montad< 

arezca  más  limpio    y   trasiiarente.     Si    la   Na 

t  fortuna  de  unilbrmar  su  opinión    sin  ser  ai 

or  la  intriga  y  la  supercbería,    logrará    una  < 

[iónica  por  la  gran  máyoria    do  los  colegios   i 

;    pero   si  la  opinión  so  divide   tendrá  la  úcí 
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a  une  iitK'  la  riitrtii  es  Hiiya,  y 
i   KU   antojo. 

lii  Nación  que  Jiamn  boy  á  sus  i 
iciipüu  en  trazar  el  plan  y  fijiíi 
ca,  para  conocer  las  cualidades 
)iiil)re3  (lUC  la  ¡uliuiuiBtron.  »i  út 
y  vaya  al  través,  que  no  nmrcl 
[)u,     ;'i     iiierceil     del   buen   tienip 

lia  xdotegido  la  Providencia  los  p 
íucin.  Cuatro  aiios  cuenta  lioy 
ite  su  primer  período  va  A  ser  p 
to  ó  momento  iuiiiercciitible  en 
oues;  ya  jiorquc  sólo  ha  navega 
jomo'  porque  nada  kc  lia  podido 
ello  que  requiere  genio,  coustau< 
seguirse.  Para  crear  ó  adquirir, 
lecisión  y  valor  inouientlíueo ;  poi 
Llorar  lo  adquirido,  es  iudispens; 
irudencia,  esluerzos  sostenidos,  y 
y  pi-evisión.  Este  ck  .Jtuestro  <!:i 
e,  uucstras  necesidades  urgen,  y 
lisgusto  de  no  aprovecharlos  en  1 
tostiimbres,  gustos  <■  iucliuaeioues 
o.  para  que  reformadas,  sean  aui 
,  y  uniformadas  ollas  sean  las  bi 
I)ios  eslabJes   ó  inequívocos  de   la 

'de  la  üept'ibliea  ;  de  esta  obra 
endido  y  debemos  continuar,  paní 

niiindo  por  eonsccueutes,  fucrtf 
ueriis  pasos  en  la  vida  de  las  n. 
upre  los  bienes  ó  los  males  íi  qi 
La  antigüedad,  menos  adelantada 
obieriios,  (pie  la  edad  prasente,  ti( 
ejado  á  los  pueblos  echar  raíces,  y 

llámense  virtudes  si  so  quiere)  ■ 
ara  elevarse  y  colocarse  e»  el  ra 
típeudientes,  son    inútiles  y    cout 
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í,    y     lillÜltiUl.      líUUCÍl     ( 

adquirirse  siüocaudo  e 
retcusiones  altaneras,  i 
■íiíjiios,  sus  i  ucl  i  nací  OH  es 
llar  las  tlelicías  do  la  \ 
privaciones  y  adversidad 

e!  amor  mismo  de  la 
a  obrar  porteutos  y  mai 
nes  fuertes  y  vigorosas, 
dejarles  su   curso  libro 

es  líreciso  reprimirlas 
a  que  le  dicvoti.     Ctjnocit 

y  los  bienes  que  se  h 
sería   ti'azar  el   plan   a< 

habiendo  cu  ella  eleni 
uieren  indudablemente 
10  tino,  circunsiibcción  ; 
niariy.ar  otros,  cultivar 
yección  c  liipocrecía,  p 
No  y  ambición  de  un  g 
del  liberal,  la  pedantcr 
ento  del  revoltoso,  hi  i 
la  lejanía  y  tranquilidad 
asta,  la  ecinsjiyración  del 
iteres  qTii!  S'ilo  por  sus 
ños,  venenos  ó  antiilotí 
Y  ctu'tl  serii  el  Gobieri 
1,  sin  saber  eúino  y  de 
anchar,  conlVuidir  d  div 
lo  la  educaciiin  popular 
iioues  píiblicaí,  el  estín 
rjuitativa  y  Juiciosa  disti 
les  y  medios  para  obrí 
líos  no  so  pueden  emph 
i  Hujn'ema  3Iagistratura 
ibir  el  lleno  do  an  ent 
laucado   sus  atributo»; 
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los  liouibres,  distinguí?   ht  nmistad,  obwlü- 
cíiutrJsta  lii  ¡ujiísticia,  aprociii  su  reputíi- 
11  fama,  estima  las  coiisideracioues  sociales. 
letras,    consagrado  al   estudio ;   conoce  al 
li   los  hombvea  y  se  conoce  á    sí    mismo. 
1  y  salud  robusta,  las    ilusiones   de  Ui    ñ- 
i'rasti'an,  ni   la  iutoleraueia  y  fanatismo   re- 
sistan.    Coloeado  por  necesidad  entre  l'¡ 
iria.s,  cu  calidad   de    hombre    público, 
,  hace   frente  y  mantiene  presencia  de  ¡ 
)le  particular  las  evita,  liuyo  de  ellas.     I 
■incipíos,  ello-s  forman  su    conciencia  p 
■n   extrin.sccji  en  que    le  colocó  su     pn 
e   lia  dejado  incólume  ¿  inmacnlado  eu 
¡  revoluciones.     Identilicado  desde  el  J'J 
usa   de  su  Patria,  no  ütscinado  por    pa 
lio   por  las  lecciones  prácticas  de  líi  i'P' 
ido,  se  liii  formado    du  uu  venezolano 
aira,  educado  en  la   Universidad  de  Ci 
;on  sus  viajes,   admirado  iior  au  proteo 
ir  8«  conducLii,  un  Presidente  para  hi . 
lezuela,  con  las  cualidades  que  exigen 
staucias. 
or  José  Vargas  para  Presidente  de  la  . 


—ESCRITO   DE     "el  nacional", 
L835,   nOiiero  54. 


Xiicva   Lcí/tícióii   ú  Europa 

preparábamos  para  felicitar  á  la  Nación 
Ley,  la  victoria  de  hi  opinión   pública  i 


del  Poder  ] 
:oustitHCÍoní: 
resea  de  la 
Gvaiitar  la 

mandado  í 
titndo  luíís  I 
ste  lia  pot 
esideiito  de 
Consejeros  ( 
a  omento  su 
3 iones  jurad 

de  la  líepr 
IOS  legislati^ 

Altos  Podi 
ariedad.  M 
tdo  hemos  (1 
LogaciÓD    cí 

era  por  al 
ousegnimos, 
;lto  sobre  s 
I  volveiia  íi 
comlucta,  c¡ 
lau  y  so  iu 
saber  el  no 
1  lio  BÚlo  se  1 
al  ver  la  í'ac 
enustaucias 
d,  ver  íilos 
liar  íi  ciegaa 

claro,  por(] 
es  tan  subli 
í  uo  alcaue 
lara  justiflc 
de  la  autor 
I   ii    los     sel 
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acuerdo  del  Uouaejo,  fui 
íl  señor  General  Carlos  Si 
So  80  habíau  pasado  tr( 
*  negocio,  cuaudo  yii  es 
ibió  cuando  se  realizó;  je 
lespacliado  con  toAs  apui 
os  de  la  tarde  ya  ae  oia 
1  onzas  que  debía  sacri 
un  eaiiriclio  qne  lia  quí 
dipIomíVtíca.  Cinco  días 
ira  levar  sus  anclas,  y  e 
liara  arreglar  los  negoci 
cultor,  criador,  político,  S 
ido  regente  del  (iabinete 
ón  que  feneció.  151  pfiblic 
le  baya   impelido  al  Ejcc 

volar,  al  seüor  Soublett' 
ín  del  invierno,  ni  al  ov 
la,  ó  ii  lo  menos  la  salí 
as  costas  do  Europa. 
¡jecutivo,  babieudo  preveu 
o  Ua  querido  tampoco  at 
que  queda  sujeta  la  Seci 
o  por  el  nuevo  asalto  qi 
as  nacionales;  respousabi 
s  despreciativa  y  depresi 
nal,  y  tanto    mis    desfa» 

positiva  negación  para  e 
iueldos  y  gastos  de  una  I 
servida  por  el  señor  Mo: 
ra  persona.  El  Poder  Ej» 
■  á  que  las  Cámaras  iban 
lías,  y  que  si  era  urgente 

tal  Legación,  no  podía  di 
Cámaras  íí  quien  tocaba 
lorque  íi  ellas  solas  tocal 
lecosarios   i)ara  dar    \'ida 


Iiacd'  un  mal  (aiiuiiiie  so 
;!i  uu  Ijieu ;  por  cousigniei 
1  pitís,  por  hacer  tiu  tratai 
'cnda  mala  intih-  rcnianl  bo 
mtivo  no  puedo  declariir 
n  quo  aquéUa  esté  (loe 
por  el  Congreso  ( artíe 
ítituciún):  y  estando  ai 
zuela  no  sabemos  cómo 
iliitur»  se  puede  uegocíí 
orizar  I^Iinistrós  par»  p 
Duablo    que  cuando    til   ' 

y  conveniente  iniciar  i 
be  participar  Á  las  Cáu 
;al  6  cual  parte  un  Mi] 
lijcto,   si   estima  necesari 

éxito   el   negocio.     Pero 

las  Cámaras  pueden  c 
i  la  negociación,  por  úf 
siguiente  que  si  ella^j,  a 
no  puede  el  Gobierno  at 
r    su    pi-opio   decoro    y 

los  atributos  do  hi  sol 
lira,  y  sin  atacar  por  el 
la  Itcpública.  En  el  ca; 
Cámaras  sea  irracional 
mes,  solo  los  líepresonti 
^s  de  olla.  Acaso  la  Xíi 
des  por  la  ignonmcia  do 
e  dejar  de  obtener  nn  b 
)s.  Ksto  os  lo  que  se 
los  triunfos  en  la  guej 
ca,  las  ventajas  consegí 
s  positivas  pérdidas  ciu 
i-bitnirio,  qne  desprecia  '. 
i;i,  grandeva  y  felicidaí 
adív  en   desconocer  filj>" 
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/,  en  1111  porinifii'  i 

L.rii:wi.;o.s  qiio  !i;iii 
iK'/;!i'];i,  y  que  kh 
y  jüz^íir  fii  lii  pi 

.-i'iUlM,-,     lirlUlit,   ií     i 

.■iv-liu>  ú  1..  «niy  ; 
ttier  ílc  t'.stu  (íoljio 
íi  i'n.'  (iüfíuiüuíii'  .'i 
i;')!ios  ilato.'i  Nülk-it 
m'-\0i\<-i,  ilol'le  COI 
í  en  i'l  ilosnie^mai 
,;i!iiiiiiih;¡Oii  .h;  la  3 
!li!i'  Sil   ¡i:v  oougrE 

V  (jí;'ii.i   (1i'Í;)1iiü:<    t 

;  ;Í  !ll)S<>tL'0.i  IKI.S  I 
;íi!)¡;.']'1IO,     ei     (illU    S 

ilücoi'o,  hiicii  Jiiit 
Kjt'ciitivo,  deiivt'S 
.lUIiid,   rectitud    ú 

cueatUíii  cuiiiicutci 
l'lllciir,     qilP     el   PO' 

V  li)í  oiii))K!;iilofi  di 
L'   por  MÍ    iiiifeiiiia 

griiviimlo  ii!  Tes 
«U'tcriuiiiiiilo  1^11  1 
liv  haeersi;  sin  qii( 
croiío.  Kii  cstii  se 
íitaiLc's  públiciis,  [■ 
i  teiidcucia  cV  niai'c 
sola  rüliíjacióii  b 
CHtii  Hola  pirantí; 
teblos;  t;¡i'.iii]ili»  iiii 
j  eoii.serviiiiiio  ükIí 
locí',  no  sólo  iloílit 


tóí'iata  (Ion  Carlos,  qiu>  los  o.sta: 
liopulav  o.s  l:i  que  iU-Ik'  i:oiicetl 
paní  kis  j^íiíitos  ik-  la  (.'ovoiía  c( 
t;eiieial.  Así  ts  riiie  ¡a  ICsjiana 
iiumilar  una  L(.'ííarii'iii  á  VciicKiid 
pío,  í-\  (.■oiiiL'i'cio  (?.\i'!iis¡vo  ilf  SI 
Coiti's  no  lii!li¡o.si.'ii  votiiilo_  aiitif; 
aun  Olí  c!  «-aso  Pii  qiu'  nuestro  í 
Extfiioros  iiubit'.sc  asi-tinrüiUt  i'i 
sona  i'nnf(.Hliilí>  tan  riioi'mc  iirii 
n.'iiiliotc-iii-iaiii)  liiLc  trat;ií;i-  de 
Lticn,  si  i'l  Moiian:a  ilii  Esjiafia 
misióu  A  A'eiiezuela  sin  liaber  hü 
tos,  ¿]ioilrá  mandarla  A  España 
pCiblica,  ijne  íi  nuts  de  no  fenec 
tiv'aa  tic  aquellos  líeyes,  le  está 
yasto  pnr-.i  este  objeto?  Antes 
nios  el  símil.  Si  la  España  goza 
sivo  (le  nuestros  puertos  viese  i 
lina  tíucrra  cítÍI,  de  tal  suerte 
piivtidos,  lii  opinión  del  mío  íues 
lia  fiTacia,  la  opinión  del  otro  l'i 
ría  puniente,  preguntamos,  el  tjne 
nna  Legacióu  t¡d  hwí  ;  Xo  liar» 
en  negar  loa  sueldos  y  ga*tós  de 
da.  Puntnalmeute,  jíues,  el  símil 
goza  pacííicameute  do  su  indcpt 
paña  se  baila  dividida  entre  dos 
na:  uno,  que  dicen  quiere  recouo 
cia,  otro  que  no  quiere  aun  bae 
Lnépo  poseyendo  pací  lie  ame 
uios,  no  debemos  empeñarnos  en 
que  vaya  á  ERjiaña  á  obtener  i: 
sabemos  si  triunfa,  lo  que  negar 
tuna  estíi  favoreeieudo,  y  sobre; 
mos  tratar  con  ninguno  de  los 
digiiitlad,   rectitud  ó  imparcialiilai 
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í^i  (Iciftiidas  iKi  los  imblicisUiS, 
civil  lio  s<>  inicili'  tli;t;ir  ni  líe- 
los ¡iiirlitlos  (jUi'  ;is[Mr;iii  ;i  lii 
■a,  011   contrario  Vcin'v.ncla  (:ar,;;íi 

el  oilín  iln  mi  p:n'tido.  M'  iu- 
iicias  iifícuiís.  lo  (jiic  puiüa  muy 
iriciido  liara  liviiiini  más  iipor- 
e  n ■luirán (I ni it  nt'cvsaria.  la  jme- 
jiiv  y  lio  lof;i-ai-  ¡aiaá'í  la  [laa 
1  ra-iOiK's  jio'Ii'ro.sísiiiia.-;  ijoe  Ciiii- 
I.<'í;;n;ióii  ú  IC^íiüifíii  v-ar.ms  lno- 
piíra   convencer  t|iic  no  toiiomos 

nícoiiociinioiito  (k'    ia    I  ink'peu- 

0-sttí  cinmilo  i'onhihnya  á  ili;- 
■Iiieriio  lio  Kfilo  lanitniria  líi  C'ons- 
I  ijiuí  voluntiiri;iiiiL'iif(;  se  volvió 
as  jiolilicais  en  que  nián  st?  oxi- 
rspiíraz.  V.^  ya  imposíMi-  cf.er 
Ivor  á  (loniinar  sobre  la.s  lEi'pfi- 
S'ucvo  ^[niiilo.     Iios  rcsi'iilimieJi- 

qiiu  pvoiUijo  neiitísariaiiu'iito  I.i 
cia  se  ban  extinguido  con  la  in- 
rsta.  Loü  iiinei'ioanos  aiiiiin  á 
lis  licrmaiio»;  nada  teuioii  du 
uliimentc  convencidos  de  la  su- 
■i  para  bacer  respetar  i-n  mi  siie- 
Kl  cnuiercio  cada  día  es  más 
1  Ilota  ya  en  nuestros  pticrtiis 
lii  entera  libertad  y  franquicia 
es.  sciá  siincioaada  ¡lor  las  le- 
icas.  Esto  es  tan  cierto,  como 
conveniencias  pi'iljlicas  se  hacen 
c  los  IiecliOH  repetidos  son 'de- 
I  el  código  de  las  libertades  ¡ii'i- 
riyas  y  mezquiudatles  de  los  p;a- 
iidjnviidas  y  condenadas  ¡lor  la 
voluntad  de   loslíoycs,   y  sin  la 


(-    ^nri    ü;í|> 

stror',  Yoín-;-.iu'l:i    y    todüs 

ll     .■.iü.VIlii 

st;'iU  ro  Oiiii-.-iiUts  por  fji  lui; 
liifiiti)   ik-   l'..aos    los   i.iiobl 

.J-Í.-II,    que 

■1  (l.>m'li.>  público  <■-  iiiU-i 
orl-i.-.     Eíi  [iii,     i.,slití^líi-]»v 

;    a.'    !,WÍli 

y  diTüclio   n.'u)iiodtl;i;i   ¡h 

■S    1¡IL,;    fUl 

iilitii  y  «.oiLOCiiL  siiH  vortlin 

■c!i  í'l  cnii 

Tcio   y    -aiihcTi   micslixis 

i>  Miiudd 

iiuib!i>::,   <\\:ii-   foiuo  cu   cl  ai 

L";¡X>!ai-   MI 

«.íbcrauí;!. 

<l(il.:.ji'uo, 

jnt's,  ciiviamly  una   iiiicva 

,  jio  .si'.lo  paiocc  (j'.io  su  acrüilita  il 
con!i-!i  bi  (.'()H-iUíní'ii''ii,  cmitrii  \.\  d 
grcsti,  y  cDiitni  las  coüvciiiencias  t"' 
i  bi  \y:-.y.  ibiradcni ;  sÍ¡io  que  tiiiii¡iit- 
en  atiací'  oobrn  sí  la  fea  iiola  i!o 
ríif/ío  i-ii  t.\\  coii(lil(;ta  :  vaiiios  á  cxiilit 
oí  SL'ÍTor  Montílla  pasil  á  líiiropR  uoii 
por  sá!o  bi  Yoliiulad  y  gracia  dd  1 
i'io  debió  in'cvoer  qin;  bi  opiíióii  pábl 
contra  mi  diplomacia  ;  que  bis  Oíim 
los  Ibiiiloij  para  los  giistos  de  olbi, 
av  los  que  se  biibíaii  extraído  de  las 
y  desde  entonces  quedó  acreditado 
era  h.iiiyi dxiro  ;  pero  esta  nota  uo  Ii 
lutn  el  concepto  y  dignidad  di3  los  1 
.0  Ibmiados  ;í  tomar  bis  riendas  de 
ienin  düdu  pni(0)as  de  ima  conducta 
este  mismo  negociado.  Órdenes  y  c< 
:ban  sino  un  verdadero  desorden.  Si 
iitivii  para  niimdar  la  Legación  á  Eu 
ra  aiaiidavla  regre-sar  sin  babcr  cvai. 
k>i  la  imprevisión  ó  error  ¡iconsció, 
!ar!a  cesar  y  que  regresase  el  linviadi 
n^tilicar  la  dot^'rininación  de  iiiandarbí 
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111  nuevo  rie[ii|>i)te;n',i;irio,  ¡>;ini  ;itn!V(.'L-.'  ¡i 
;1  sncvik'ííio  ilc  i?xtr^(.'v  tk'l  Tcsym  ol  t'ui.li> 
;a<lo  por  hi  Ley,  y  espeuirtliiiL'iilu  hi'^ííkIo 
itiira  cu  el  iir'Sí.íiií«  caso,  Xiii!;;  tami»oco 
ir  t'Sii    íiiti'i'siirai'iíJii    (■un    i[nv    Ii:(.  iiUtii^'.o    »^1 


mil)  rwn-    ó 

¡iiloviv    .in.í 

.li-.n'.,M   i-l 

E'i'csi- 

[•ios  y  Cotisi-ji' 

r<!s,    nosolr! 

M    \í!!UiiS  á    i 

i  Mbar; 

;s   i^i-is^i    .m   1, 

i;!i.T-'/    v^í:i  : 

.ll,-.:!:l;ul:..  ,H 

)  In.i-i'a- 

i-Mm  ¡.'lisio. 

ni    (hunos    1 

uia   pnu:hi,. 

tllOl'lli- 

no  tL'incnios 

los    aiiatüi: 

IV-blÚ  y 

:«.     Ah.-<:/.     «1 

.■.Io0st;i  wili 

íslacciau  i,iu 

ni  ,m«. 

lio  <:ifd:(  inir;i 

.  excusar  la 

^AariiiniHtr.i 

dó[l  .lo 

iivcs  t-n  su  pitsiMito  llaijiK'/a;  :.::i.-i  ili'jan- 
.10  Juzguo  di:  ana  ¡nttaicioiics,  i.:<  \n-ú<-Un 
infí  e!  ¡laso  dailo  mi  líl  hihoriiito  i1Í|)1o!)iíÍIlci), 
que  faci!it;i  las  vías  paní  alnipai-i'l  pinler 
Iquiera  que  oii  ¡nielante  olití'iiy;.!  el  I'oiíit 
];i  líopública  (1(.'  Tenezuola. 
)laiuente  exeiisarsc  al  (íobieiuo  su  eonduc- 
riasílmlntinuí  sol  li'cveiitdo  iicoiiteeiuiieiitus  nu- 
blar la  situaciíju  ¡lolitica  de  las  cosas;  pero 
ado  de  España  y  Venezuela  e»  elniisjiio  en 

;t3  que  011  diciembre  de  'M  jquó  riizón  tu- 
ivo  liara  llamar  ;i  Ulontilla  y  mandar  á 
íinfíuna,  t\  menos  quo  se  crea  ipie  los  cuiii- 
I  ¡ligo  más  qne  palabnis,  ú  que  un  Pleiii- 
aialquiera  que  <'■!  sea,  no  debe  recibir  ¡licn- 
lidiules  de  los  eortesauns  á  (pie  Kedirij;'en. 
;  Iiierlo  y  or;;ulIi)sa  !a  posición  del  Miiiis- 
:iii<i,  que  pudiera  esper;irs^'  una  crntost^iciiMi 
i  una  terca  y  ruda  ne:;ativi!  wiui'jaute  j'i 
tabarría,  pira  t-iiírar  uii  loü  arreglos  de  \n 
Amérieas  .'    ;  Eia  ac-iso  un  .MouíiJla  en  Ldu- 

lo  que  uu  i:c!i.'varria  en  .Madrid  eu  l.-^::.(; 
«■aains   qué   iMinltie  <i   vueltas   imeden  tlarie 

estando  ¡ii.írnulo  b.iya  s,-ri::l;ulo  siu'I'íl- ;i  las 
('.  Aiuérii'a.     l-as   eart;is    ,!.■    M^u'tine/   -h'    la 
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aii  Icíilo  cyii  i'.otiK'd  i 
•■  siibíiiuiüs  antes  que 
uñero  el  que  olirierva 
a  lU-  Esiiafia.  Mo  v.S 
1  (le  que  liasen  á  Etii 
tratar  de  lui  modo  t'i 
(Ití  su  Indeiioiideiieia : 
IS-'t.:;,  al  iseílüi-  1).  Mi 
líei)  i-ii.si.deij te  cu  i'arí 
l>S:Jt  iil  scñoi-  I).  5 
V  0011  Ia;j  iiii.siiias  gai 
iidopeiulciieiii,  que  lui 
.tro  sentiilo  pai'a  de.shii 
.'zolaiioH  los  que  se  ili 
que  su  fnsuiunu  eou  ! 

se  eutretieueu  eou 
lae  so  embelesan  eoii 
'íi,  ellos  iiercditaríiü  £ 
ipeeto  quieren  que 
I  Estado.  Kllo.s  maui 
lelleii  las  leyes  sólo  ; 
jsamieuto  ó  proyecto  < 
:eu  en  que  se  csterili 
L'aiuaudo  lo.s  eaudales  c 
jteuer  nascatlores  dijilo 
;Iitarj'ni  que  re.siietsiu 
an  las  doctrinas  de  d 
enir  ó  para  inferirse 
Silos  manileslaráu  :'t 
eou  ella  por  no  aux 
.  honores  de  la  sober; 
prescriptibles  de  toda 
le   se  ereia   <juc   es  ni 

las  uaeiones  extniíij 
.  é  iiulejH'ndieiites  ai| 
litigarse  y  darse  leyes 
5  ciencias,  en  las  artt 
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I.  YiMu'Zohiiios,  [tiirii  lo^Viir  vuestra  ' 
iiilo  debéis  sur  hibonnsoü.  y  híicer  vo 
vncstnia  rL'i>rí!íii,'iitaiitfs  sean  liriiR-.i  coi 
'ó'jiílo.-!  sin  fiíiiiiti.siiip,  piírii  tr;itíir  y  il 
o  la  I.i'K'K^i'Jii  1'1'í  (■H  tautu  míís  gnivo,  ( 
líit:i!i's  coifííociiciníias   vu  d   nhuso    (' 
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^ El  yacioual-'  y  la  vünitíii   lí.   IJumim. 

i  y  iiHii  simi»li,'s  ¡lemiolistas  Ii<i  liabitl 
ciitws  ¡laii  sal)i<lo  inspirar  o)  deseo  i 
tito,  y  el  lie  resistirle;  liaii  dirigido 
ittaqiie  y  la  deleusa;  y  por  últinii 
I  Jiiex  la-  lesoliicióu,  encontrando  así 
ticia  en  dos  extremos  contrarios  y  an 
iterentcs.  Tampoco  i's  desconocida  di 
is  la  ciencia  del  pro  y  coutra. 
los  austríacos  hicieron  lovantai'  el  sil 
cardenal  Mattcy,  arzoliísuo  de  Ferrar 
lo  :'i  la  insuiTi'ceión,  touio  posesión 
errara  y  enarlioió  la  bandera  de  la  I 
la  batalla  de  Castiylioiie  fué  pres'^ntad 

no  respondió  más  cpii'  enii  una  patabí 
reiicudor;  jiavi. 

es  muy  rceieute  en  ¡a  jueiiioria  de 
de  un  i»relado  nuestro,  ijite  ¡■eliu^iuid 
enlo  á    la   ley    fiindaiiieiilal   úiú  V.sUh 


oes    erré,    no    dci.io    errar    alim-íi ;"    y    uo    < 
ilcRiniés. 

Pero  muía  es  comparablü  con  el  caiiik 
liouiiido  (^otllpal^iotíl  nuestro,  iinierto  algn 
(•]  cual  cada  ve/,  que  so  le  «Irecía  cambia 
citaba  y  se  aplioalia  ól  niismu  íí:ji;<.'11o  de 
•niilore  roiisiUiH»:  y  »^stO  eou  i:il  regocijo 
ijite  iKi  couteiito  cou  creer  i|i[e  e!  sabio  i 
tillarse  eu  ol  firor,  parecía  minea  uici.'itrar; 
lecho  de  su  iirojí;;*  riabidnrí;!.  <jiiu  cuando 
la  ocasión  de  mudar  de   dietameii. 

'  Ks  muy  posible  que  estos  iKindiirH  que 
pura  sulicieueia,  y  enarbolaudo  !a  cüiwííiic: 
■«c  pasean  i)or  todos  los  extrenuis  de  latí  i 
guua  vez  se  eucitentrcu  en  el  lado  dercelí 
debían  ser  los  últimos  en  desviar  la  diseu 
ritti  de  tolerancia  do  que  tanto  necesitan 
imputaciones  y  aplicar  dictados  que  tanto 
llamando  pobres  himhrcx  y  siiponienclo  desif 
les,  A  los  que  se  atroveii  á  opinar  como  ell 
expresado  antes  y  contra  lo  que  despiiiís 
se  piense. 

Sentimos  tener  que  combatir  las  opii 
Xiichiwl  sobre  la  misión  .■i  Europa,  porqui 
inos  du  acuerdo  en  otros  varios  puntos  de 
jiero  el  extravío  de.  la  opinión  pi'iblica  (^n 
podría  ser  muy  funesto:  y  coiuo  quiera  f 
cióii  tuuy  poco  lo  iiniiortü  qno  El  Kfchiu 
6  infalible,  consigaieiite  ó  iiiconsiguieiití>,  1j 
teucionailo,  propomlremoM  l;i  cuestión  redi 
dos  puntos:    1"   el   dcivcln),    i'"   la  conveiiie 

1'  fai'a  tratar  del  roconooiiiiieiito  de  1: 
cía  por  parte  dn  h\  España ;  ¿  lia  podido 
enviar  iiu   -"'ini.-Afo    p''!l>lÍco"     íJste   es   el   i 

Antes  de    iii-.i]iiivii(>s  do  los    !i!';íui!ienti) 


epublif 


diplui 
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ticipailiíiaoütt'  los  ¡irgiimeiitos,  coüi"  por- 
ftln  Subilla  que  si  Imbie.'íiS  aljjniiii  anibi- 
5.11:11,111  II  iiniuftidiiTiibre  en  la  Coiistitmúini,  debería  l)^f^- 
fciii-.se  :irniella  ¡iitc!i^'(.'!ii:ia  qiio  cstuvÍL'st'.  ilo  aiiiit'i'tbi  con 
les  liiiiiripius  -oüt'i-iil.'s ;  y  i)íir;l  iiüiy.ii'  sc:';tiri:!iic!  cjim- 
ieii;os  vaíeruof;  do  autoridades  qiu-  110  ¡moilaii  st-r  ta- 
e;ir.i!;i.s.  Sólo  adviíVtiiitnios  !iiiti^<,  f]in;  en  ln:s  Eritailos 
l'üidiiM  f!  l'rfHidcut'j  está  aiiíori/^ado  [i.ini  cidobrar  los 
Tr.'.iLil'i.!  coii  el  noiiwto  y  í;oiisf'iitiii»Í<'nl.o  del  Sttiailo, 
•:;t/j.\>  iiuf.  <u)]ii',!!rvaii  dos  tercios  de  los  Senadores  ¡ire- 
^.■::m>;.  z>sí  w  .ir.e  aiií  el  Signado  vieae  ú-  toiier  ■,■¡1  l^is 
TüiTídlos  itftbÜeos  la  n:!rte  que  entre  iios;itrois  ([ene  el 
'■oi)';reíi!i,  para  cuya  diltírencia  lia»  tenido  iniiy  breñas 
razones,   qne   no  son  de  este  Ui3;ar. 

Kl  Keíior  .lay,  explicando  esta  jiarte  de  la  OonstiEn- 
ción  K»  El  Fffl<riil'slíi  númiívn  04,  se  expresa  asi:  "  Kn 
■"  Ui  iiegoei ación  do  lo.s  Tratados,  de  ciialq«iei-  iiatnra- 
■  leza  que  sean,  rara  vez  sucede  que  el  perfecto  xfcyrto 
■'c  inmediata  immtUml  no  sean  iüdi.si>ensal>les.  Hay  oa- 
'■  M)s  eu  que  la.s  uoticias  más  útiles  pueden  obtenerse, 
'•  si  las  jiersuuas  qno  las  poseen  ewtíiii  exeutns  de!  te- 
•'  iuor  de  ser  descubiertas.  Este  temor  librará  .sobve  ta- 
"  les  personas,  bien  sean  estimuladas  por  motivos  nier- 
'■  ctirarios  ó  amigables;  y  sin  duda  hay  mudias  de  am- 
"  bas  clases  que  def^eansarian  cu  el  seerett>  del  Presi- 
"deutfl,  pero  que  110  conüaríün  en  e!  del  Senado,  y 
"  uiuclio  menos  ün  el  de  una  asauíblea  popular  numero- 
•'■  n¡\.  Por  tanto,  !a  convención  ha  lieclio  bien  en  eonsíi- 
■■  tuír  de  tal  manera  el  poder  'de  hacer  Tratados,  qno- 
■■  annqiK-  el  Prcsiileutc,  en  su  lormacióii,  debe  proceder 
"con  el  consejo  y  r'-niiseutiíaiento  del  H-.>iiaT!o,  sii;  eiidtür- 
'■  ;:•>.  se  hallavá  en  aptitud  de  luanejav  el  asunto  di-  las 
■'  noticias,  del   modo  (pu;   le  ;;ii^íec:!    la  priiileneia. 

"Los  que   han  li.iado  su  ateiiciiin  eti   los  nei;ocii>s  de 

■■  los  liomlires,   dolien   haber   percibido   que  en  ellos   hay 

mareas:    marcaf;  uniy  iiTL';;iiLari's    en    su   daiac¡;ia,    iaer- 

/:!    y  di. -lición,  y   que  v:ira   ve/.    i-¡irrm    das  vr'iv.'s  "íne- 


L8  nofC'jiiíNTCí- 

iiiieiiti.'  i.ol  misiLii)  iLintlo,  ó  vtm  lii 
iir  (;oiio(!  i  miento  y  sat;ar  i>arti(l(j 
s  uftfíocios  nncifULitlf's,  i's  el  3Iii 
iillaii  (jiicjirgiulos  (le  dirisii'U'w;  ¡ 
ucliii  cxperieucia  snbiv  i'stc  |tui] 
t'ciiciitemfHti-  SI'.  p¡i'.si')iríiti  ucasit 

aun  las  Iioms  sfiii  preciosas. 
Italia,  la  nnuTtc  de  un  |)nin;i[ií 
iiiistrij,  y  otras  circiiiislaiieias 
lal  ¡lOSiciÚTi  y  íisjH'cto  ¡U-  los  nt 
r  la  marca  más  iavoral.iio  (K' 
U'Stros  (U'flcos.  C';;:iii)  (¡ii  t'l  caí 
3fe,  hay  momentos  que  es  i>n.-c 
j  pa^aii,  y  los  qmi  iíir¡,i;eti  oii 
'uer  los  üieiUos  tie  h-m;:iv  partkii 
lora  liemoH  sufrido  tantas  va'Cs 
)r  líi  falta,  de  secreto  y  proutit 
óu  habría  sido  iucxeusablcmente 
■ibieseii  teukio  íí  la  vista  estos 
as  que  en  las  uegoeiftcioues  eoiu 
ayor  secreto  y  la  mayor  proiitit 
das  preparatorias  y  auxiliares 
)  son  importantes  de  otra  suertt 
?n  á  facilitar  el  lotero  de  los 
ivii  proveer  lí  estas  no  encentra 
diad;  y  si  ocurriese  alguna  cin 
L--e  ct  tíouHcjo  y  consentiinienti: 
1  lodo  tiempo  convocarle.  Así 
Uicioa  establece  que  n\iestray  nt 
ratiiilos,  tengan   todas  las  ventiij: 

¡loi'  una  parte,  de  ios  talculos, 
■iiliil,  (-  iüvc-itiiíaciiín  deliberada; 
■eío  y  prontitud." 

Ksla  misma  teiiría  puede  verse  i 
iia.  ]ior  el  scTior  Keiit  en  l-Sülí,  1 
Ama-¡cini  l.".r,  Irct.  XJfl;  y  ( 
jr   Üav.lc  en    isi'li,    titulada   ,i    , 


-Yi'/f,-  ../*  Ai.:i'r¡"i,  chi!¡i.  Vfl.  V.fiU- 
¡1  Hciiiivdo  mi  L's  coiisiiltiulo  t'ii  los 
(ine  ciiaiulo  ti  Tratailo  tistá  i.m)1i'..' 
(1  somete  al  Seuado,  i'u  cuyns  iKli 
parte,  coiiniiiÍc:iiit1o  soliuiicnt*.-  I:is 
qiit;  se  lo  pide».  lífCoiiiciidiiiitl" 
j'i  lii  cuHsiiU'rauií'm  «lo  imostros  h:i',- 
mar    noticia    de    los    argüí  lientos    i\f 

.aiistii  Say,  d  uiial  dieü:  "qiio  l.-.s 
ticiis,  los  oiiiliajailüres  i-tc.  solnei-av- 
;  do   inritiles  auiniue   poiiijiosnis  ito- 

0  f'í  lio  liei'ir  ei  innito  de  derccliu 
L'futivo,    esto  os,    el   Tres  i  di- uto    t-nii 

de  GoliLoriio,  lia  podidii  enviar  á 
pfililieo.  Siiy  clama  contra  los  inít 
«  misioiios  diplomátieaK,  y  cierto  os 

1  uiHclius  gobiernos  lian  abusado; 
«cioiinl  deducir  de  aquí  el  absifrdo 
31'  luisióii  alguna  diplomática  .'  ICn 
íería  tan  incompeteute  cohlooI  Ejoi;u- 
alqiiiei'a  misión.  Pero  si  hi  paz,  se- 
d  de  las  naciones  oxiy;oii  que  las 
o  que   rosta    es  orgauizar   ilo   modo 

coucilien  ol  firre/o  y  ¡<i  ¡iroiitrl'i'l, 
icierto. 

Nircioiial :  "  ;  Pucdti  ó  no  ol  I^joiai- 
í?"'  A(]uí  so  olvidó  i7  .V«''.''iíi«f  do 
ir  la  economía.  Esto  modo  do  con- 
oca  cu  doM  extremos  igualnioiite  por- 
iialqiiier  Tratado    l'uose  preiiíio    quo 

pío  él  Hi>l<i  podría  xiiprluiii-,  (I;  " 
fpotuo,  .'.  dUL'ari;!  má.-í  allá  di;  la  no- 
ros  pon  sal  al  id  ad  jiara  ol  Prcsidonio 
;roso  so    roniiiose    i>    tiivioso    i'.      I^ioii 
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t    I         la    qeloMuto    illoiul 
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t       1  ol   e  OJO       te   q  e  loM  u      tr 

1      lo        col     Coiist  t  c  ó         aui      SI 
p  h  ío  1         to   z  c  ou    ]  q  e 

1         ou  1    e  b  JO         ro  10  sil   1  1    I      (3)     "^ 
i      o  es  b  lio        11  e  1  o      1  i  eu    ble 
1   I  be    q  e    inpo  e  il  Eiec  t    o  1       í 
(1)1         cu  a  c  lebra      n     o    s  t    ui 
n     lo  !       /  ir  / 
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;•»  li.is   ji!j-Li¡¡n)l.i.-ii'.;¡;iii,!,-,   ci  iOjüciilivo  ¡ 
líi-¡iüUlÍi;;i,   1 1(1!  I  ti  U';!  mi. -los  ¡1^11:1    I  t;l;is    I 

¡.!    ;ísí;i  y-ivnu:íiii;i.!,  iniü  á  i.L  n-í-a. 

simio,  se  (U!íiv;:«Of;i;  cliu  aii;iiií:!s  con 
í)bviíin.  l'üilrínriio^  pR'gimtai'  ¿«xiié  : 
I'iitri;:  tic  que  no  lu  vi'inliin  sus  < 
:ii  !;i  ivilji'ii  ¡uis  Te.sOLTy: 'S,  di'  que  uo 
![iLL-;íi:iiíniik-.-i:'  l'fvn  qik'iisa,  s  düu  11 
.r;;d;i.  Uii  ¡ummI.-.v  .\l  ..ii;ri:  ■  oiirun 
:  l:l  Citijslitlluií.li  iv;iii;í1.-  ;..!:(  s^¡'  V 
jiúbiicii,,  y  qiiií  ]>üv  .••■■•;.-  ¡lUiíiiiis  !i;i  ai 
lío   ilestiüo,   11»    f.i   ¡ii-.jl>cil.k-  que    (^li 

cuatro  itriiiíj  (leyoiici-c  liii>:l:i  inciuTir 
,    ni    t;iiiili"C()  !o  o>i  1(110  Ic   ;ic0i;!i>liiie 

Cuüst'Ji)  iioinbniílíi  cti  lili  mayor  i»ji 
lisuiii  ó  riii.^  líeprttHCiiíaiitua;  aun  cnai 
libÜidad  tiiviwon  l:i  iiia!;t  iiiclíllficióii. 
Consejeros,  y  los  Heuiíítarios,  como 
1,  di;]i(ii-íaLi  ser  retciiiilos  por  el  tei 
it  aiitc  I¡Ví  Cámaras;  y  si  toilavía  na 
iisiiíicieiitcs,  oxiste  cJ  examen  Oc  lac» 
go  <lel  (Joiiftrcso,  y  en  especial  de 
eseiitautcs,  para  iiive.stigar  el  foudo 
iikIo  ya  esto  piictto  Iiaeersc  sin  perju 
roiititml  eu  la  nogoeiacióii,  y  oiitoii 
larar   eaaUniií'rit   malversación   públiei 

CuUíitititeióii  euiniiera  eiitru  las  atii 
L-eso  la  lie  rojiicríi-  ni  EJccutif)  partí 
Ei  \'tc¡i)iiat  ileiiiiee  que  sin  tal  reqn 
eriio  no  iJiie  Ii-  oiiiprciider  negociado 
irc  liap^iüa.  I'inli-r.  t^idufi  los  argnmei 
sin    duda.  (••■il.>    es    el    iiiás    iugcnioso. 


lich  i'iim'mKlirsc.  La  ¡jneri';i  s 
vs  i'l  ii'incd ¡o  ili'  c^ite  iiial.  I 
sin  (liHcnsiüiiw  Inijíüs  y  ditlciil 
ri-iiiciKiiii  ]iiieiU'  Tiii  s(!r  iinti)i'i 
ili'.scnbriluií'itto  iIo  low  iiiolivus 
i'i^r  csi)  t'ii  los  Güliieviios  liL 
ik'i'Utnicióii  ilt'  ia  yiiorra.  al  i 
i'oiiiK'imieiito  <li-  la  i»¡iz;  y  ii 
r.-trs  iiriTioipifts.  Ira  piiosto  ci 
lai'iiltail  ik'  (lf«;iTtar  la  ííucit; 
lu'i'  (WUieliiUi  el  re.slalil(idmieií 
hfi.'lio  cu  otras  [iurtt-rf,  al  mis 
Iclu'afióii  (lo  los  (loaiíís  Tratai 
ijiii'  i'l  Bjciaitivo  fuese  inilifere 
:nli'ináa  que  el  ÍJoiigreso  íengii 
¡iiirn  ijHi'  iityocle  la  ¡laz.  (i'j  1 
y<u'¡on'.¡l  la  feliz  klea  <le  toroí 
caución  iiitrodiicitla  iiiiica  y  e: 
ó"  i'ov  último  dice  El  X' 
ai  solii  lio  [íiii'de  tomar  la  iuic 
vigentes  <;oii  las  otras  Repúbli 
se  ve,  no  ea  coutra  la  faculta 
trn  la  facultad  de  la  Xauióii ; 
podríamos  decir  á  El  Xocional  n 
Tratados  de  Oclumbia :  peio  <, 
Tiatados.  Así  como  Coloiiíliia 
Esjiaña,  uo  finí  heredera  de  lo.' 
poco  Venezuela  La  heredado  k 
dü  que  iiní  parte  iutcfírautc.  J 
espira  cíhi  cualqui(tra  de  loa  i 
h-l)ra(lo,  y  qui.'  una  Xairióji  de 
disuelve  la  asoeiacióu  aun  cua 
t;tii.     Quertai]   úiiicaiiieiitp  eu   s 
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qiiirid().s  y   cousuiuados,  iiulepoiuliciites    de     todn    presta - 
eióii  inutna,  como   nuestra   deuda  pública. 

íí(*iuo«  demostrado,  pues,  que  el  Ejecutivo  lia  teni- 
do lacultad  para  enviar  un  Tlenipoteuciario  á  Uiiropa, 
])ani  -tratar  del  reconoíñiuiento  de  la  Indei)endencia  por 
pttrte  de  la   España. 

Después  de  haber  manifestado  que  el  Ejecutivo  lia  te- 
nido facultad  para  enviar  á  Europa  un  ^Ministro  públi- 
co con  el  objeto  de  neí^a)eiar  el  reconocimiento  de  nues- 
tra Indei)endencia  por  parte  de  la  España,  examinemos 
líi  conveniencia  de  esta    medida. 

Por  confesión  del  mismo  ydclonaL  en  este  pnnto, 
ha  sido  él  nuestro  aliado,  á  lo  menos  antes  de  su  nl- 
tima  metempsícosiSj  (*uando  su  espíritu  daba  todavía  mo- 
vimiento á  la  Gíiccfa  de  Venezuela^  y  dijo:  ''No  seque 
•'  razón  no»  inclina  á  creer  que  las  nuevas  liepúblicas 
**  deben  sin  pérdida  de  tiempo  ocuparse  de  este  negocio 
"  (el    reconocimiento)     nombrando    Plenipotenciarios  que 

*•  pasen   á   España Moción que   creemos  hará  honor 

'•  á  la  diputución  que  la  introduzca  en  las  Cámaras.''  Su- 
ponía infundadamente  que  la  negociación  para  el  recono- 
cimiento no  podía  iniciarse  sino  por  el  Congreso  y  en 
unión  con  las  otras  Repíiblicas,  pero  estaba  de  acuerdo 
eii  admitir  la  importancia  y  ventajas  de  la  medida  5  ven- 
tajas que  ni  en  su  estado  actual  de  yacional  ha  des- 
conocido, siendo  así  que  aun  después  que  sus  meditacio- 
nes se  contrajeron  mds  seriamente  d  esta  euestión,  sólo  mu- 
dó de  i>eusar,  temiendo  que  los  pasos  que  diese  la  Amé- 
rica, se  interpretasen  á  necesidad  absoluta,  é  inspirasen 
obstinación    á  la  España. 

Tanto  más  nos  alegramos  de  esta  alianza,  cuanto  que 
en  la  cuestión  de  que  nos  ocupamos,  es  necesaria  una 
suma  cinuiíTsi)ección,  pues  una  razón  victoriosa  i)odría 
empeoi'ur  la  causa  del  Estado,  produciendo  en  realidad 
el  efecto  que  hasta  ahora,  afortunadamente,  sólo  teme  la 
fantasía  de  El  KacionaL  Sin  embargo  hay  razones  que  por 
s(      díMiíasiado  claras,   ó   aplicables   á  las  dos  partes,  pue- 
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iiiliiestí  iiitoiitado  <?ii  ol  niismo 
.osos  ütí  cst:i  rtísiiojisiibiliilail, 
(íoiisogiiido,  poi-qiiü  ni  el  Go- 
mo pocUrtii  lialterla  otorginlo; 
tos  errores  fiiiiso  hi  Legishtt li- 
ndante' á  fin  (lo  no  thn  lii^ar 
i(;ia.  cuando  i^ii  c!  indulto  de 
ios  y  perjuicios  de  tercero, 
le  üi  es  cierto  que  nlginios  sii- 
rovidiíucia  i)ai':i  que  se  Kolire- 
íus  bienes,  lo  ¡gnovuuios,  pevo 
,encia,  si  la  liay,  es  ilej;'al  y 
i  autoridad  que  la  baya  dado, 
i  expuestas   en  el   in'uuero  an- 

í  nos  parece  muy  fútil  el  liin- 
nien  se  haga  cargo  del  depó- 
Ijer.ntivo  resuelva  aniquilar  el 
'brar  ; 

■ara  estos  casos  lian  previsto 
;ciiio  más  inmediato  <»  podoro- 

caao  tiene  el  Ejecutivo  iaeul- 
n  propia  autoridad  el  derodio 
I  acreedores, 

nos  parece  una  razt'm  muy 
loado  de  aquella  circtm.spec- 
.a,  cuando  se  trata  do  intere. 
iorden  ó  no  los  bienes  qnc  se 
fa  pagar  A  su  acreedor,  no  es 
cióu  del  Poder  Ejecutivo,  sino 
ilidas  correspondientes  pnra  so 
traño  quo  el  Vicepresidente  de 
■  nn  otro  poder  Constitucional, 
í  del  Fisco. 

ecimos,  que  no  toca  al  (.inbier 
ad  en   aquellas  materias  que  la 


los  liiiscur  cjoniploN  i-n  otro: 
ntuioH  cu  el  nnostm '  ¡.  Oiiáiit 
¡  ti-opií'tladcs  un  csv.í  tierrii 
¡óii  :il  Fiscu !  ;  i:»  la  t1«  isa 
úii  ([lio  se  liji  lieclio  an  Vvunn 
V  l.ii(l;i  r<;volucuni  ii<»  ívüe 
rio  y  :1  Ifs  jiartiuitlíiri's  í  ;  (, 
rstos  ;í  1(!S  rcvoliii:i(jiiJii-ios  ".  ;  li 
jii  lii  rciiucióji  úi'  liSlL'  los  fiiin 
:  c'.iíuiilo  hi  ^'loi'iosii  revohidóii 
L   (jiiirii  (U'siKíJ;!i-im  tlu  siiH   líieiit 

s  lierceiios  qne  ell:i  llanmbii  do 
siói)  (le  tres  sigios,  y  iioa  cons 
bcMef,  y  existíitii  t'sjis  kiyt's  qi 
la  oliliffaciiiii  civil  tlf  resarcir 
o  se  le  ocHrrii)  al  Golnerno  (¡ 
lili  Xiición  íiiitigiia  y  coiisolkliw 
y  al  lint iidatii lio  sin  le.  (¡iie  vii 
ictoria,  qne  iieryi^aiii  y  fiicarc«! 
iitciitai-  contra  ellos  esa  acció 
c  ¡lerinicios.  So;  la  Naciiín  t» 
rma  para  ociirrii'  ¡i.  estos  s^^''*"^ 
(^ste  eM  uno  ]<ií^    uialeis  de    toda 

n  penas  p(jr.soiLaltí.s  aílictivas 

de  la  propiedad,  porqnc  qn 
justo,  tan  w'ilo  al  enlpable, 
idencia.  Si  esto  no  eunvcaco  ú  J 
'y  venezolanii  cu  qae  otra  cosa 
trario  le  presen  taremos  iiosotn 
ada  (Mil  el  objeto  d(í  uulmr  est 
lea  pensil  el  (Junyreso  qne  «alie 
,  pnes  á  pensarlo,  Jiizyiímlola  it 
()iedído. 
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iiima  ele  servir  ;i!  iit'iblico,  y  de  i¡ifji> 
oca  Diiesti'íi  fiitnacii'm,  If  l«;iii  ¡ucutí- 
ia  y  rocoiiod miento.  Cierto,  el  ^rüfi 
r  Presideiito  <l«l  iisünlo,  si  m.  hulw 
as  .virtudes  que  le   ifüomii.-inl:iii  ¡■■■mv. 

rtíiiticu  otras  cuíilidii.lüs  (¡iic  iíiui-imh 
la  b:itaiiz£t. 

euíiiilzatlo  el  mérito,  tos  Lí'.leiittw,  !:;.s 
¡r  Vargas,  y  con  justicia;  mas  Jiaiien 
r  ."i  los  esiiíritus  iiuparcíates  do  que  sii 
rio,  luioiitras  hubo  algi'in  peligrro  <iii(' 
a  gloria  íiiie  adijairir  tíii  su  Patri:i,  no 
lia  eu  su  carrera  i>fibli(;a,  al  iiieiiori  iiri;i 
'aiitc  eu  favor  do  sus  émulos,  qu¡'-i!'.:s 
iiuo  <¿l,  dignos  del  alto  puesto  ú  -.¡in; 
ibre  él   la  Aventaja   de  haber   eoritriliai 

íl  fuudar  esta  Patria  y  (como  lia  di- 
tro  personaje  do  que  hablamos)  fsu'm 
itigio  que  dan  las  grandes  accioiies, 
posee  talentos  y  habilidades  que  Ju 
lente  á    ejercer    otros  destiuoa ;    nadie 

reemplazarle  eu  el  santuario  de  í,ik 
I  se  ha  elegido  la  cátedra  que  le  erai- 
o  de  Minerva;  y  él  sabe,  masque  aa 
tado  cada  uno  debe  ounpav  el  lusar 
amenté  le  corresponde.  Platón  en  la 
ocles  á  la  cabeza  de  la  República. 
a  consideración  de  un  ordca  su¡)i,'ríia-, 
iheu  prever  y  pesar  los  que  desean  ituí 
ad  de  la  Patria,  ti]  eu  la  inlaaciu  tk- 
mes  políticiis,  se  levaat^i  uno  de  aquu 
lemoria  de  sus  hazañas  han  couseiva- 
>  entre  nos<)t.rii,s,   y  aniena/.a  el   iHÜÍieie 

Estado,  ;  oa  (iné  coiiliieto  no  Sf  lialla 
desnudo  de  aquel    prestigio,   y  que    no 

el    apoyt)  del  ejército   iiacioaal  ?    ,-  (Jtie 
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tal  descubrió  y  endonó  á  Fernando  el  Católico  6  Isabel 
(le  Castilla  el  hemisferio  inmenso  en  que  habitamos;  y 
durante  esos  tres  siglos  había  pesado  sobre  nosotros,  con 
na  férreo  cetro,  la  mano  de  los  que  se  decían  conquis- 
tadores, hasta  que  la  fuerza  de  los  acontecimientos  hu- 
manos, nuestro  valor  y  constancia,  y  la  voluntad  del  qué 
gobierna  á  los  pueblos  y  á  los  reyes,  nos  libertó  de  la 
tiranía  de  nuestros  dominadores ! 

Venezuela,  una  de  las  primeras  entre  las  naciones 
que  gemían  bajo  el  yugo  español,  dio  el  grito  de  liber- 
tad, y  en  un  día  memorable  proclamó  su  Independencia 
íi  la  faz  del  universo.  Este  grito,  como  el  del  ángel  de 
la  muerte,  retumbó  por  todo  el  hemisferio,  y  fué  como 
la  señal  de  ,  una  era  espantosa  de  desohición  y  de  críme- 
nes, de  guerra  y  de  horrores.  Veinte  y  cuatro  anos  de  una 
sangi'ienta  lucha  pasaron  sobre  los  i)acificos  hijos  de  es- 
ta cara  Patria ;  corrieron  torrentes  de  sangre,  y  pereció 
la  mayor  i)arte  de  nuestras  poblaciones ;  mas  al  fin  lle- 
gó el  día  de  la  justicia,  triunfó  la  libertad,  y  Venezue- 
la se  alzó   exhausta  x^ero  libre,  pobre  mas  gloriosa. 

El  día  5  de  julio  brillaron   los  primeros  albores    de 
nuestra  libertad,   y  Venezuela  llena  de    sentimientos  de 
gratitud  hacia  los  varones  que  la  han  hecho  inmortal  en 
los  fastos  de  su  historia,  ha  mandado  que  se  celebre  la 
memoria  de  los  patriotas  fundadores    que  nos  precedie- 
ron en  la  carrera  de  la  gloria  y  asentaron  los   primeros 
Wmientos  de  su  felicidad.    Ya  por  fin  marchamos  en  la 
senda  de  la  prosperidad;  ya  la  paz  y  la  libertad    son- 
ríen á  nuestros  esfuerzos :   ¿  se  olvidarán  hoy  tantos  de- 
sastres y  tantos  sacrificios  ?  ¿  Abandonaremos  la  senda  en 
que   marchamos,   para  precipitarnos  de  nuevo  en  un   abis- 
mo  de   revoluciones  ?    ^o  :   cualquiera  que    sea   el   candi- 
dato que  favorezcan  los  sufragios  de  la  soberanía  nacio- 
nal, él   es  digno  de   mandarnos ;  nosotros   le    recibiremos 
como    al   electo  de   la  Xacióu,    le  obedeceremos  eonio   al 
f^residente  de   la    República,   le    defenderemos    como   de- 
ludimos   nuestra    Independencia,   durante    un    cuarto    de 


s  y 
)9  a 
personas  son  reos  ue  uu  crimen  q 
medios  de  que  ae  han  valido,  perc 
ducen  alaniia  porque  no  tienen  iul 
ni  otra  capacidad  para  causar  ma 
terse  á  los  deseos  de  sus  superio 
tropa  quo  los  obedece  sin  examen. 
garse  aquellos  Jeí'es  <iue  soa  inca 
de  la  compañía  de  otros. 

Otra  es  la  de  los  Jeí'os  priuc 
SQ  capacidad  para  organizar  tin  p 
su  prestigio  para  dar  popularidad 
su  valor  para  atacar  la  fuerza  y  ¡ 
cerlos  experimentar  to<los  los  Lor 
de Estos  son  muy  peligrosos  < 

Entre  estas  clases  es  preciso  i 
líos  que  liau  manifestado  un  carácti 
navio,  que  aparecen  como  los  sostei 
la  conspiración.    Estos  son   siempre 

Por  una  parte  existen,  para  a 
los  motivos  harto  conocidos  para  o 
lincuentes,  para  reprimir  el  deseo 
quitarles  el  poder  de    hacerlo. 

Por  otra  existen,  para  perdona 
siguientes ;  que  en  los  casos  de  si 
nes  y  desórdenes  públicos,  ol  castig 
plices  constituiría  una  pena  irnpo]; 
etueles  á  las  leyes :  quo  uua  dismi 
ss  uu  mal  de  uua  extensión  iumei 
%  los  facciosos  toda  esperanza  du  c 
servar  sus  vidas,  se  les  pone  eu 
lerlas  á  caro  precio  y  de  combatir 
tante  de  ellas:  que  éntrelos  mísmu 
Jres  cuya  pérdida  fs  sensible  para 
leu  marchar    otra  vez  por    la    sene 
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i  puuto  lo  que  estime  jiuáto,  y 
eom prometidos,  que  uo  han  Jl 
versidad,   umi  -seuda  de  salvHci 

estímulo  poderoso  para   deponer  las  anuas,  y    poucr 
ñ    iiiia  giieiTa   fecunda  eii   electos  espantosos. 


mero  6  (a)— editorial  ue  "¡¿l  vehículo,"  á  -2^  de 

JIAKZO    DE     1S3(Í,    SÚMEEO    'J7. 


f    Ci'ilijn'üO    ¡I   el   inili'lto     de  Ion     trece     (eran    catorce) 
Jije>! 

La  iüfauda  Conjuración  del  .s  de  Julio,  acaba  de  ser 
liouada  por  el  CongTcao   en    su  sesión  de  11  de  mar- 

■Ji'os  lia  sido  preciso  para  creerlo,  haber  leído  y 
do  el  número  íl  de  El  Conciso,  y  aun  tomar  otros  iu 
ics  privados,  porque  no  podía  caber  en  nuestra  ca- 
I,  que  el  desprecio  de  los  lícpreseutautes  Lacia  l;i 
;ón  que  los  nombró,  lleg'ase  á  tan  alto  grado.  /  ios  irtm 
)rec)  Jefes  que  mscrihmon  Ut«  nticee proposiciones  que  s( 
ticron  al  Prenidcnte  de  la  Eeptíblica  el  ■  S  de  rliilio 
sido  iNDULTADf)S!  y  los  pobres  Oficiales  aubalter 
seducidos  por  ellos  mismos,  que  mandaban  las  com 
as  de  Au::o(iterjiii.  experimcnUirihi  toda  la  scrctidac 
is  Ici/ci .'  I  Oh  pudor,  'olí  vergüenza !  j  en  dóiide  o; 
astcis  aquel  día?  Pero  lo  q\ie  irrita  más  la  bueui 
e  todo   patriota,  porque  mina  el  fundamento  do  uues 

iiiJititucioncs,  es  ei  saber  que  esa  exclusión  odios: 
111  tenido  otro  objeto  que  el  salvar  &  dos  de  los  ti 
los  mantuaiios,  i»ertoneci entes  A  aquella  misiiiii  la 
L  que  aun  boy  día  estíi  creyendo  que  nosotros  lo 
:¡olauos    todos,   estamos  destinados    á   ser  ^u    cxclu 

patrimonio.  Para  ocultar  tan  torpe  y  criminal  ile 
o.  se  ocurrió  al  me<lio  de  una  rotiieión  neeretti;  sol 
a  por  un   líep  rescata  uto  de  la  muy   bencmiíritíi  l'n 


íná: 


¡gni 
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gislafiiras  hemos  jialjiado  ese  choque  iiiutsto  i  Iv  hber 
tad:  si  el  clérigo  na  decido  ¡)ot  i-i.td,  caipa  mmediatii 
Dieute  con  la  odiosidad  de  su  Prelado,  ai  obra  eu  seu 
tido  contrario,  traiciona  su  deber  y  engaña  .i  siib  comí 
tentes.  Si,  ea  preciso  desengañarnos,  hombres  con  fue 
ros  é  inmunidades  especiales,  no  pueden  sdtenei  con 
franqueza  la  verdadera  igualdad  ante  la  Lcj  o  lian  de 
ser  ijiártires  de  su  opinión ;  ó  como  lia  sucedido  en  esta 
vez,  celebrarán  las  exequias  de  nuestras  g.irantiaíi  in 
dividuales,  porque  renazca  de  alii  el  despotismo  y  1 1 
arbitrariedad,  qne  tanto  favorece  las  pretensiones  del 
altar. 

Para  evadir  el  justísimo  cargo  que  se  le  habla  de 
hacer  al  Conlgreso,  por  haberse  contrariado  abiertamente 
la  opinión  pública,  bien  manifiesta  por  el  castigo  de  los 
conspiradores,  ae  dijo  con  audacia  y  se  repitiii  cou  im- 
prndencia:  "que  loa  sentimientos  de  Venezuela  están  á 
favor  de  la  impunidad  {El  Conciso  número  41)  de  los  trai- 
dores." Y  conociendo  luego  la  falsedad  de  esta  aser- 
ción, se  aüadió:  "  que  tocaba  al  Congreso  dirigir  Ja 
opinión  nacional,  cuando  ella  fuese  extraviada,  conser- 
vando siempre  su  conciencia,  etc."  Coa  tales  sofismas 
se  ha  pretendido  cohonestar  la  traición  cometida  por 
los  Kepresentantes,  al  entregar  la  Sación  en  manos  de 
los  facciosos  por  virtud  de  ese  indulto.  Se  supone  que 
hay  un  estravío  en  el  querer  nacional,  que  reclama  por- 
que se  deje  enteramente  libre  la  acción  de  las  leyes. 
Sin  acordarse  ya  sea  por  ignorancia  ó  por  malicia  que 
el  Delegado  debe  sostener  siempre  la  volunrad  del  De- 
legante, cuando  ésta  se  ha  manifestado  de  una  manera 
tan  general  y  explícita  como  al  presente:  quM  no  se  de- 
mnestra  el  extraño,  de  la  opinión  diciendo  qne  es  'Mira- 
rio,  sino  con  la  razón:  que  Ja  razón  de  un  pueblo  es 
flu  tranqiiilidiid  apoyada  en  la  ley  escrita.  Y  que  esta 
previene  el  castifio  de  los  traidores  cnalqiiierii  que  haya 
íido  sil  cuna  y  categoría.  Pudiera  haberse  acordado  el 
Kepresentante    que  tal    despropósito  profirió,    que   en  el 
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to  sepamos  de  ve 
tlel  origeu,  cansas 
ia  revolución  que  vamos  A  douiineiar 
El  General  Olivares,  que  con  op 
viste  el  imiforme  de  iiu  alto  grado 
toda  de  boüor,  ba  sido  el  ageute  d 
descabellada  qiio  imaginarse  paede,  i 
carta  dirigida  al  íiel  patriota,  al  va 
3oz,  eouvidándolo  á  pouerse  al  fren 
en  el  Llano.  El  plan  revolucionarit 
por  vehementes  sospecliUs  revelamos 
dadamos  en  ascgnrar  &  la  Jíación, 
Jefe  no  esti'v  sólo  en  ella.  £l  se  ha,] 
5  de  julio  en  el  banqnete  en  que  ta 
Be  dijeron  y  tantas  imprudencias  s( 
¡feliz  banquete  que  con  los  humos 
pejó  el  horizonte!  Su  conducta,  sus 
con  otros  militares  de  su  calaña,  y 
de  su  carta,  demuestran  claramente 
otros  muchos,  y  que  en  la  actualidat 
por  todas  partes.  La  carta  en  cuesl 
qae  funda  el  General  Olivares  el  leí 
maeve,  son  de  tal  naturaleza  que  me 
mentó ;  no  obstante  no  podemos  preí 
gnnos. 

El  denuncio  que  hacemos  en  eal 
lidad,  de  la  traición,  de  la  perñdia 
1»  Eepública,  es  no  sólo  á  la  Nació 
cativo  {que  en  cierto  modo  se  halla 
Ice  Tribnnales  de  justicia,  para  ( 
procedan  con  el  rigor  de  la  ley  y 
cómplices;  para  que  por  la  primera 
se  castiguen  á  los  traidores,  y  para 
Nación,  no  dudamos  que  asi  obrarí 
tan  comprometido  se  halla  en  esta 
pues  del  formal  denuncio  que  liacei 
mentos  autóntico»  á   que    nos  referiu 


If,  uno  (le  ellos  ea  mejomr  r 
veii;;aii  iibajo  esa  multitud  < 
ik'sde  el  nOo  de  -'¡O  están  da 
que  atacan  directaiueuto  la  L 
to  eu  agonía  y  reducido  ¡S  la  n 
siendo  ellas  el  foco  de  sus  desa- 
]}i-es(-ute,  todas  sin  más  objeti 
se  do  resentimientos  mezquim 
muy  nido  xiara  no  conocerle 
logrado  ponernos  eu  lucha  he 
truyéndouos  en  los  combates 
<le  uno  de  los  lil)erta<lores,  < 
que  nada  les  lia  costado  (•) 
tií)  maldades  unidos  con  los 
ifiíiciún.  Se  dostancó  el  tal 
il;ilia  eu  el  Tesoro  para  ocui 
listado  ;  y  para  iiiiú  '  para  a 
Corderos,  los  Baldoses  y  ot 
exclusii'iii  del  tabaco  de  iía; 
tiintes,  y  anii  lo  son  por 
dii)  la  ley,  ¿y  qué  bienes  no: 
80  fuma  malo  y  j'i  cuatro  roa 
ron  los  diezmos  y  alcabalas, 
conocidas  con  que  se  sostouí 
para  atacar  iinpvnmente  la 
traordinario:  d;¿[aui.)  Vr.^  leve 
diente  de  3  de  mayo  del  -mu 
ria  de  .1  de  ideui  idem,  y  ani 

•  ■>  Si  rn-t-ní  <.■!  M^jcr  Oliviiirs  ■ 
;i>'Vitii  U  >:si>iulii  y  el  ftiüíl  <:ii  U<* 
iir.iit')r,  ol   artesíiiin,  «1  himibrí'  púl>l 

■liits  so»  lU'  [inli)!<;  ij  hí  prctoiiik-ril 
lii'i'  sillo  \on  ]ijíl¡tiiri-s  I04  iiimcilial 
<¡ii'l>1i'i  pnra  re»lix:ir  I»  lnili>pt'iu1cu<: 
mrrLli'im'i:i<»i  Iit  misma  li1>CTt.!i<l  lí 
)!¡]  vciíCM  invírrinmüiin  In  uiitÍKiiii  ( 
ri:iij''m  qii"  ¡a  iUi[ii<<Kti>':i.  ú  hcüIiii 
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it«  ellos  que  se  eiicargnen  <lel  inamlo,  q 
}  convocar  una  Couveiicit'iu  eon  sólo  s 
as  por  cada  Proviucia  y  uada  mus  d 
yeiitaiitca ;  que  no  rija  más  que  la  Cor 
:e  se  reibniío  cu  parte  6  en  el  tot 
lamentaría  que  los  escritos  i'i  rcsoln 
csitlentü  provisorio.  Todo  ese  torren 
a  (laedan  en  suspenso  liasta  que  se 
!   esta  suerte  ni  revolución  se  neeesit: 

con  su  aluioli.ida  y  ella  le  diríl  lo  i 
)zc;s,  Geueral,  que  liay  una  disposici 
)S  que  han  Ibruiailo  esta  Patria  (')  li 
>Iea(las  euando  hay  que  comb;itir  i 
y   después  que  se   logra    restiiblccer 

dt'  los  judios)  salga   -María.     Podía 
que   prueban  esta   verdad,   y   sólo  u 

solo.  Se  desordenó  el  Ajiure  por  um 
le  Venezuela,  dijo  el  Gobierno  (mionti 
ga  l'áez  con  sus  compañeros  Muñotfs 
reros,  Mirábales,  líoaales  y  Laraír,  ¡ 
venció  y   restituyó  el  orden,  y"  ahora 

ladrones  no  hizo  nada,  todo  ho  le  d( 
General  Cordero,  euando  éste  no  esti 
o  que  fue  á  pasear  ii  Maracaibo. 
tre  clloR  viin  tjiic  lia  si'h>  Miuj'mtniüi)  i 
Muñoz  y  al  (lobeniador  do  Achaguaf 
ucióu  do  Apure,  ("')  esto  os  el  prem 


I  f:imsaai'Li,ii  al  I  lililí  pilblii.i 
il,  y  iiu  li:i  uiiiiti<¡n  jiiiiKÍ.s 
y  ísunci-osiui  recomiieiisiis  : 
I    li»   KÍiIi)  niiÍH  bioii    |>i'i'> 


iii'axli')'.!  pai'H!:!!  ilin.L.''il. 
iruuitñ  jiiitioiul  lie  \a,  V 
iliM-larnr  <niii    «a  IVils 


DÜOIJMENTOS 


siiiiiiii  los  tlutüiisores.     Adiós  mi   imiijío, 

¡)0  ma   titíDe  usted  cu  esto  pueblo  y  uii( 

te  eou   mi  amistad  y   soy  de  usted   afee 

O  _    d         —       h        J 

li  ec      a 

q  a  q  g       d  a 


u  d 
up  a 

y  a 


s  st 

■8    í] 


piul 
aila 


ette 
irqu 


fue 
coni 


ice  iistütl  (lue  desde 
oiuliictí  ú    iiuii  total  I 

H-L'scutíiiite,  y  (lespm^a 
!  l;i  Corte  Suprema 
al,  recortliii-  á  usteil  411 
adores  son  loa  quedeb 
tudo  por  veril  Vciiczuc 
a  desolticiiin  y  la  mu 
;n!ili|uiera  otra  persou 
iiidciicia,  fomicii  de  u 

y  lio  creerme  auima' 
11  conozco  u¡  la  intri, 
.  preciosa  paü  quo  uo 
iineeii.  Siento  no  eni 
de  no  i»ublicar  su  c; 
i  escogido  la  persona 
1  la  satisfaciúu  do  Iií 
í  en  la  ¡guerra  de  la  . 
;uel!i  en  la  translbrm; 
cstarloH  cada  día.  pe 
li  conciencia  con  el  i! 

i't  que  so  publique  < 
.'  y  á  los  altos  l'uncioi 

de  loa  pueblos.  Tei 
I0  do  usted  sieniijrc  t 
nai-lc  lo  que  necesit 
dirijo  á  San  FL'rnaní 
i.  lYiselo  usted  bien 
,  h.  s.  m. 

('case  la  eorrespoudei 
iioz  inserta  en   el   núi 
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ro  "Lo.-i  tres-enemk;o::,"  Á  1(1 
—(TOMADO  DE  U.N  rOtiLETO  Kt! 
,  y  EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO 
OXAL    DE    LA     historia). 


1   tri-i   cncminoK. 

ha  tributado  un  coustaute  reb 
las  más  sagitadas.  El  hombre 
rse,  que  sufre  una  gran  tentaci 
tnd  ])robarta  imede  salvarle. 
ic  tamaña  dosis  de  virtud  uo 
I   autor  de  las   gracias  á  los  es 

olvidíuido  los  más  obvios  prii 
lun  de  la  iirbaiiklad,  Ijau  Jnzgii 
s,  el  descaro  y  la  nieutira  son 
e  puedo  ponerse  esto  país  cu  ci 

roso  y  velloso  atroces  injurias  c 
■ütra  las  persoiiiis  más  notables 
atria  en  los  tiempos  anteriores 
igraeíón  al  bien  público,  A  los  ] 
íl   la   ■í'ohintad  do  la   gran  mayí 

esta  lEepúblicaí    Ciertamoiite 

el  liambre,  es  un  impulso  rjue  ] 
ui    punto   dado   el    crimen    de  t 
is  en    .su   agonizante    situación 
relle\iün   aun    á   las  liumildes  i 

pastor    liospitalano  y    e!   labrí 

podrá  tolerar.Stí  que  olvidados 
es  que  debe  ¡i  la  sociedad,  W 
pagne  con  la  muerte  los  diiiies 
ralidnd.  Ksos  papeles  inceiidiai 
la  líepáblica,  son  como  las  zoi 
la  tea  en  el  rabo  para  que  píen 
,8  partes  y  convirtieran  el  país 
,  dejándolo  cubierto  de  cenizas 


is  qilf.'  <n:asioD!iroii  «1  i 
c  litigc'ii  delito?,  se  nin 
sucias  y  asfjuerosas  ii 
1  ck'  compliicer  nii  parti 
■f  iibii-}liita  eii  vi  üiaiu 
idido,  que  i;t  actual  Ad 
u  un  supei'sík'ioso  respi 
iiistracióu  justa,  tilimtrú 
■1  rcglaa  tle  la  política 
iicioiíak'rá,  lia  creiilo  (]n 
.sus  caprichos  la  somla 
■mino  lie  todas  sus  acc 
lio  de  loH  ciudadanos  i 
listiiitiva;  apoyado  cu 
L'  dio  la  Ley  tiiudauíei: 
uiadiirá  retliwióii  sobrt 
lis,   no  piuUemlo   ser  el 

■  el  giírmeu  de  la  disct 
s  del  desconsuelo,  liara 
>  abiertas   en   el  cuerpo 

l■esel•^■a  alguna  á  couc 
lito  (le  los  afligidos  y  ;■ 
í  piocuró  restañar,  pon 
;  la  hmnauklad  cou  lo, 
cual  se  opondría  elert; 
I,  dispensada  sin  pruile 
i  tcnioridad. 
o  jiodía  ser  esta  marcli 

■  esa  temeraria  oligaríj 
ilusión  y  preeminencia, 

s  destinos  de  la  l'atria, 
sociedad,  Hada  i-on  de 
i,  con  que  se  empeña  e 
a  de  los  más  acerbos 
A  este  fin,  cicitauíei 
lu  valen   pava  nuestra 


s;ii-  .SU  iiiiinio  (lo  la  augustiat  que  \mr 
había  causado  tau  frío  6  iiicohereutü  1 
he  snpoueisi?  que  «1  echó  ile  menos  k 
paluiadaB;  y  de  aquí  rcsulttj,  que  .su  al 
lie  la  peuii  más  cruel:  el  desaire  y  lo  q: 
ca  venta  que  conoció  debía  tener  su  p 
jalor  íi  su  cabeza,  y  lo  ocasionó  el  deli 
acceso,  se  eclió  por  las  calles  íi  tomar 
diondo  decir  francameuto  que  su  eabez: 
nada  por  la  falta  de  aplausos,  achacó  ( 
(lis  patrióticos  que  liabía  oído,  y  que  c 
tojo  de  sns  ideas  y  al  gusto  de  los  qu 
agradó'  sin  duda  á  la  oligarquía,  que  p 
con  esplendidez  y  botaraterfa,  animáudo! 
tra  el  Gobierno,  y  ofreciéndole  de  ante 
piosa  recompensa.  Jío  faltó  á  sus  prou: 
desorganizador,  y  muy  pronto  se  le  pre 
Je  satisfacer  por  el  Polim-Ho  Holgazán  al 
oro,  en  que  le  había  empeñado  la  necesi 
sudar:  igualmente  que  entró  con  mam 
gieiido  su  periódico,  cuyo  núniei'o  !)  Ilegí 
para  poder  atender  á  la  demanda.  ;  Qi 
ícar  el  autor  de  las  Reformas  Leyales? 
lie s\'erg lienzas  que  dijo  fueron  tan  bien  r( 
ino  no  seguir  la  veta  de  esta  mina  par 
gencias,  ya  que  el  Gobierno  había  teni 
ileraeión  de  no  colocarle  en  un  destino 
■i  RUS  vastos  couocimiontiis,  y  A  los  ni6 
patrióticos,  que  había  contraído  cu  sus 
hrimientos  en  paiscis  lejanos  í  A  presi 
personas,  y  exaltado  su  ánimo  con  el  i 
sobre  el  hospital  de  San  Hipólito,  se  q 
[le  que  el  Gobierno  hnbwva  ih-scuidaflo  xi 
ÍD  ('/  tiene  viil  rercN  múh  Ivcch  qiu:  nuh  d 
/  <¡uc  cómo  había  de  ref  «m  inqmcicnciit 
X),  qjie  ha  i/it.ittiiio  cu  CNijar  >/  rixitar  to 
niindn,  nht    liab'T  ¡iodü¡<'    i.>f'i-i-<-cr   In    ronnt 


■iWt  DOCUMENTOS 

té  el  móvil  tle  laa  perseciisioiies 
iibicramos  atrevido  &  pintar  con 
b}ccto  tiu  nue.sti'os  cGuoiiidiidaDos 
1  Editor  de  JCl  I\achnal  con  inve 
uíbtto  tdler     Holo   preseutamos    .1 
luitiiil    quü  el  lia   lii'clio   de    si   ii 

Li  iiiu\  antiguo  el  origen  de  ] 
cotes  i  el  Ldictor  de -fii  iVdCíoiiff/  al 
Oder  Ii|t.cutno;  y  si  110  fuera  po 
jbie  que  i'stiii  ciiiienüidas  las  p: 
st  (oiiti  i  qtuíi,  110a  seiitíríamcis 
Ib  deseos  de  vcuyiinzii  podrían  s 
lonl  feíii  que  los  reprolJiíse  la  i>ol 
is  foii-sccuencna,  era  (jiii;  el  (.ibVi 
(a  1  gniides  distancias  los  euipli 
ido  ei  iiin  Provincia,  poniéndolos 
a  liios  vengativos  dü  aiiiicllos  á 
ido  durante  el  ejercicio   de   sns  cj 

Después  de  todo  esto,  y  aignl 
stableciiíios  al  principio,  jnsto  es 
ne  nuestro  Redactor  do  I-]l  Nacioiic 
ne  el  de  las  líej'ormax  Lc^itlea,  al 
ibcr  nuestros  lectores  que  su  pl 
Ho  por  dejar  correr  el  mal  hume 
ido  la  naturaleza,  y  i>ara  desabój] 
)ntra  el  Encargado  del  Poder  Eji 
ara  dar  algUn  uso  ¡í  su  bolsillo, 
e  uu  aiío  liá.  Alguuos  lioinbres,  i 
n  vizcaíno,  en  seguir  el  plan  que  se 
Tío  pasado  do  treinta  y  cuatro,  de 
idos  los  antiguos  servidores  de  lii 
idepcndencia  y  rjil)erta(I,  qiiedaro 
jalorados  discursos  y  las  fuertes 
ir  de  £¡l  jVítcíoiiiíí  les  balagaba  ;  y 
asmo,  se  propusieron  Jioligarse  p 
jro  la  ]>alaDca  do  uu  hombro  qi 
ilculado  para   su   üues.     (¡Hcdó  hei 
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ot<i(1a  ]a  (üiutidail  i 
lo  meses :   y   quedó 

seguirsü  y  la  mari 
ibligándoso  adema» 
ncnte  coii  cl  fiu    pi 

y  advertirle  los  m 
un  uatui'aics,  baci(.'i 
mlio  que  se  le  lialií 
limeros  que  hasta  a 
;r    muy   bien  £1  -Vi 

tiene  compróme! idn 
uji-  d(í  SU3  liuoas  n 
iciouL's.  Todas  ellai 
u  iiuagiuncióu:  par 
ue  uo  puede  baccr  i 
s   ó  iimedreutar  á   a 

iujuriosns  no  liace 
;do  y  queriendo  des 
•ia,  y  preaeutiiudolo; 
le  ba   producido  cl 

las    revoluciones.     ! 

3o,   no   eucoutrareí 

preparada  por  los  i 
gen  en  la  masa  del 
y  cooperadores    cu 

sociedad.  Si  en  h 
ual  y  un  líuiscuor, 
oa  los  nombres  de  1 
eos,  de  los  Ascauios 
os,  y  de  los  G-on! 
1  orden  cclesiüstico. 
10,  cncoutraremos  ca 
,  abogados,    ¡igrienlt 

y  Sí  e,rce})lu<imos  al 
riudiul  contribuyere 
ropa  armiula  vino  c 

sin  que  bubicra  t( 
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¡(t>i  iuíititndontti  políticas,    cuauclo    usted     mismo    con    su 
papeJ  esta   conHinrando  contra  la  tranquilidad    del    piííy. 
excitando  á  la  rebelión,  pues  que    procura    alejar  de  los 
ciudadanos  la  confianza  que  deben  tener  en    el    Gobier- 
no?   ¿Cómo  es  que  usted líisogura  que  la  conftolidació.'t  de 
lüH  instituciones  poUtican  no  puede   lograrse,  shi  (¡ve  totnai 
parte  en  ella  todos   los  ciudadanos,  cuando  usted  llama  á 
todos  los  do  su  bandera,  para  que  se  unan   con  el    Ge- 
neral Muñoz,   ;^#^  tínico  íi  quien    usted    considera    cai)az 
para  formar  una  masa  fuerte  de  libertad  bajo  el  estandar- 
te de  los  principios  ?  ^}  ¿  Ko  conoce  usted  que  de  este 
modo  ofende  cruelmente  d  una  masa  fuerte  de  ciudadanos  y 
y  que  pone  usted  el   más    i<?rosero  obstáculo    para    que 
se  logTe  que  todos  ellos  tomen  parte  en   la  consolidación 
de  las  insiitueiones-poliiicas  ?    Ciertamente  que  usted  se- 
ría capaz  de   volcar  hasta  la  cabeza  del    Reformador  Le- 
gal, si  hubiese  éste  de  tomarse   el   emx^euo    de    analizar 
sus  discursos  ó  escritos,  y  hacer  notar  sus  despropósitos  : 
usted  acabaría  i>or  destornillar  todas  las  cabezas  y  for- 
mar una  revolución  espantosa,    si  no  confiáramos  en    el 
buen  juicio  del  pueblo  que  calculando  sus  verdaderos  in- 
tereses,  sabrá  conocer  que  los  discursos  y    palabras    de 
usted  sólo  valen  doscientos  pesos  mensuales  \   el   escritor  que 
vende  su  pluma    debe  escribir  á  gusto    de    los   que   se 
la  compran,  y  no  es  lo  mismo  tener  dinero     que  tener 
justicia. 

El  pueblo  de  Venezuela  es  esencialmente  patriota: 
y  el  niímero  de  los  enemigos  del  patriotismo  es  muy 
corto  para  arredrarnos.  Si  el  Gobierno  marcha  con  fir- 
meza, sosteniendo  nuestro  sistema  político,  respetando 
nuestra  Constitución  liberal,  y  curándola  de  las  morta- 
les heridas  que  ha  recibido  es])ecialmento  en  las  dos 
últimas  Legislaturas,  la  masa  formidable  del  pueblo  sobe- 
rano estará  con  él:  el  clero,  los  militares,  los  agriculto- 
res, los  artesanos,  todo,  todo  el  patriotismo  venezolano  lo 
rodeará,  las  espadas  que  se  han  esclarecido  en  la  guerra 
de  la.  Independencia,  aumentarán  su  brillo  en  la   lid  de  la 


^LE3  DE  TEHEZUELA  líT^! 

'  de  líi  carrera  ijiie  signe,  IJ 
~¡ae  «8tos  producen  agraviado 
os  para  un  funesto  error,  q\ 
tuen,   sin  observar  que  uo  ea  de 

Gobierno  de  ijuienes  reciben  li 
-ienen  de  un  escaso  número  ( 
),  como  la  Nación,  debeu  despr 
itud  no  es  un  delito  que  casi 
lad    0^   un   boiTÓii    que  marcliii 

y  enueyroce  las  telas  más  bla 
rentes  en  la  naturaleza  del  lioi 
adas  á  ninguna  profesión  ó  c 
lidio  qne    ins   tuilitans  li'iii    imt 

lanrelex  ¡/miitihs  ci>  la  ijvrrra  > 
tus  lidos.  debió  el  autor  liab 
1  resto  (le  la  aociedad,  para  c 
e  cu  alguuo.s  de  aquéllos  se  e 
>ol  indígena   ó   un  fruto  exelusi" 

Stante  para  (|ue  los  editores  i 
entren  en  cuenta  consigo  misiti 
10  la  marcha  que  hasta  ahora  \n 
el  orden  ;  y  para  que  los  (|iie  p 
lan  prestTvarse  del  veneno  i|' 
t(»d<w  y  de   ellos  mismos. 

tulne  di;    1X37. 

Miifhon  leiictoldiKiií. 

is,  íi   10  de  octubre  de  l.S;í7. 

Par  olrnn  vtiiclion    eenrxnlunoH. 
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.  ocTL'üRK  i)K  i.s;;7,  NCMEIÍO  10. 


ic  ijiie  t'l  Gciiüial  Bon!)Ietttí  tomó 
cciitivo,  dijo  ;i  l-.iiíeprescntíieiún 
híuo  venezolanos  en  todos  los  qi 
liliit  dií  lii  Patria:  lenguaje  (ligii 
imiinreinl ;  lenguaje!  que  bien  pii« 
u  de   ]):ir(id(),   ol  círculo  t\v   esos 

desfaii  lii  ttí!ii|)a.4f;ul  y  el  iinnfi 
u  las  iiliiyas  los  despojos  y  la 
ograda,  pero  que  en  de  la  ajivo 
íado  patriotismo,  de  las  clases 
les,  de  lii  iiróliida  inagistratiira  í;i 
),  del  ilustrado  procer  eomo  del 
!  Gobierno  distingue,  sin  duda,    i 

y  deeir  otra  cosa  es  negar  los  p 
dosos  de  Giianaritü,  el  severísinio  i 
jrdas   do    ¡''arfAn,    en    los    revolin 

Icvantndo  la  cerviz  durante  la  a 
?lla,  en  una  mano  In  oliva  de  la 
8  la  íiiente  del  olvido  en  que  I 
!  sus  extravíos  ;  con  lu  otra  levar 
pada  de  la  justicia,  pronta  íi  de 
tarios  é  impenitentes.  A  todos 
os,  porque  todos  lo  son  conforme 
tas.  V'enezolanos  inocentes  y  aci 
ección  de  les  derechos  de  segurid 
auos  culpaljles  y  sujetos  al   casti 

no  puede  six  cierto,  eomo  no  lo  e 
re  á  los  que  persistan  en  ser.eii 
íes:  si  alguno  lo  l'ué,  que  ya  tu 
crimen  y  lo  confunde  en  la  niat 
o  ni  penarlo,  á  ejemplo  de  la  pi 
;so,  cuando  privó  de  la  tercera  par 
u-llos  arrepentidos  que  volvieron 


it-n   celebra  la  alborada  ile  su  n 

estiepitoso  de  la  iujitstieia  y  Ai 

Ko  ailniitinios  el   aserto  de  que 

ior  selló   la  lílpida  de  la   rcvoluc 

Itó,  <\av  la  dejii  oxáminc,  que  lil 

moiistro.  El  General  ¡Soublette 
lia  de  Lerna,  con  suscabczaís  re 

orgiiidas. 

;  Y  cómo  se  dispuso  de  la  i 
ie  de  lidíenlos   iudiiltos,  expedid 

objeto  político,  cuyo  ufuuoro  es 
Icmos  recordarlo,  abaiulouaudo  e 
legalidad,  i)ue.s  en  todos  so  v 
iistituciouales,  escritas  para  el  c 
ceute,  abriéndole  el  Gobierno  y 
e  tüdigo  sigrado  que  lI  ])uebIo 
dti  1i  bieclii  iunesta  poi  dond 
dispoti^-uio  St  liiueion  tiu  \nl 
n  su  npitiGiJu  que  piri  tida 
uo  siendo  todos  Lrimmile-i  de 
T  o  se  gr'idu  ibi  uin  pt.ii  i  dist 
do  li  Ic\  y  nrrogíindose  U  G 
111  que  lo  est  i  evprtsiniínte  proL 
dictiioii  indultos  exceitmiido   \h 

de  su  ciiniimlidid  sino  por  el 
Lucunstancn  di.  Cbtii  t  no  cncí 
bo'"     Se    maüd}   que   pudiesen 

de  JUICIO    sin  cl  íallo  mdispens 

kgil  qm  debió  dirst  contn  el 
]uicio    st   uniuUron   desteñir     < 

le\es     d&sinoriliz-íd \b    lis    í,ari 

tucutes  Constitiicionnlcs  ^Y  de 
lipuli  encima  del  luónstiuo  de 
este  modo  se  establece  la  revohi 
olucionario  y  ta»  traidor  es  cl  ; 
el  silencio  de  la  noche  empaña 
ai-    el  altar  de  la   ley  y   poner  i 


búy 


Ollt 

blie 


Gol 
)ÍU( 


leí   ¡tolvo  y   de 

Leyes,  lo  acusü 
uartíi  de!  Gene 
exto  ostensible 

y  ni  Jefe  del 
u  el  Geuenil  P 

de  lii  conducta 
iiuifoi'itie  mil  i  til 
dóiide  están    ln 

Naciontil  para 
docinticntoH  qj\ 
i  del  secreto  qw 
if  i  Quiénes  S( 
de  que  los  tenj 
>  carta  sea  efec 
Kíribió  esa  earti 
asta  Unes  de^ 
.  qué    actast  qu 

qno  pudieran  i 
Es  preciso  tener 
ira  herir  con  ta 
n rosas  repntacii 
I  Geiieriil  Páez, 
iiiiff  bien 2>^icden  i 
íetbrnias  uiimer 
iue  el  Poder  Eje 
ff ;   y  liara  aña' 

jjor  todas  partcx 
[>ara  decir  quo  ■ 
;ro   de  los   traid 

Formas í    j  S 

?  ¡  Que  delirio  1 
s  de  la  traiciói 
onoríflea  de  relt 
para  ciertos  lio 
íditado,   la  cons 


a  ^oriesiioitile 
iíez,  con  mot 
ta  José  Itliiui» 
íil  tic  este  1101 

!!l.     (*)      Esto  (1 

j'   la   líepúbli 

Iirtrticiilar.  Co 
eu  poder  del 
üez,  y  (;ti  nía: 
i  que  uiostrai'i 
d  ¡íúblicti,  |»oi' 
y  porque  aiis 
is  do  la  carta 
•Cfrtle  i'iitoufíís 
niuiil   iii'oeediti 

eoucebir  los  i 
el  General  Mr 
111   patrióticos 

i;oii  HU8  eoui] 
.':iii  cou signado 
esíle  Jlaracay 
stos  dociimcut 
ciieucia,  que  u 
¡omprendido  ei 
11  otro  militar 
aciisiir  á  csto! 
1  á  la  sobcrsii 
al  General    P; 

porque  bicicn 
su  re.YOiiitioii; 
que  8e  pusiese 


wn-o  Ifl  il.--  IM'  1. 
KUleiifial  Oliv 


»!ivar*;H  invni  ser  ■ 
I,  para  11»  plan  tu 
euciaí  ;  Xi'ccsiti 
ecutivo  iltiCDiplcí 
Geucriil  cnn-  ii 
«rédito  ó  piost 
(■jórcito  í  ¿  Hf.  k 
(le  cetimiiliir  [lili 
i»rzositmc'iitu  dclii 
s  en  (\\\t.:  (■!  ca 
iilo  y  piiei'il  culi; 
o  y  oti'o.  y  ili'  t< 
líeforiiiiis,  conici 
¡imla  lie  la  jh'oIi 
ndciite  y  peniicii 
Ltc  la  cxiispL'faeiú 
íxalta  loM  iliiJitio 
pu  llegar  íí  ser  il 

líis  vivü  de  su  Iii 
e  loa  dcscuüteiifa 
liado  por  otros  mi 
usejo  la  coiivaci 
lunciar  el  mamli 
para  darle  proi 
<  coiiijtitiiciounl 
,  como  dicen  otro 
a,  lio  eíítaiuoá  t 
a  del  (ieiieral  Koi 
icia  i't  lo  Hilo  dii't 
íobieruoel  desngr 
lucido  loH  iujiiri 
iU  Pritc  !>eiitido  tu: 
rquc  liaya  ereii 
■o  13.  Va  lo  ha1ji 
;ri toros  que  mi' 
ara  reDiinciar,   in 


tiiiincimí  lie  sius  iiiuifros  y 
o  usted  i'oii  el  iiuóuimo, 
uc  lia  Kucediilo  ii  iití  con 
Ki  paso  lili  haber  escogí 
lieio  líiira  mostrárselo,  fue 
(ludo  que  le  babrá  capta 

llIZil. 

.'oiiKi  la  carta  autoiizii  íi 
yo  ¡liciiso  iia(rcr  uso  de 
lit  lie  visto  ;  para  uiaiiifes 
)H  ijue  propone  á  nuestra 
uros  ¡iL'ores  que  los  inak's 
'ir,  t¡"e  no  comptriido  conx 
lirio,  cttaii'lii  ne    ¡irclvude 

tic  vcnizaK.  l'u  tr<i-ilítrii 
lime,  intuea  dejariit  ih-  pro 
T  conoce,  y  debe   iguidme 

si(|HTera  sentido  coiníiu. 
^u  coiiclusióu  lo  felieitnu 
ij,  digno  ciertiinientc  de  i 
■elebraré  que  usted  se  eoii 
V  ([tie  como  siempre  ríe  c 
¡idrc. 


Acliaguas,   íi  2 

n'riti)  señor   Oeuernl  Jone  . 

-Mi  querido  compadre  y 

'eu^'o  iV  la  vista  la  a^irot 
lite,   en   que  se   qn^ja  usté 

y  i't  esto  le  diré  qut-  me 
o  de  escribirle  de  todo,  j 
ibei'  contestado  la  que  m 
¡inrqne  eni   eontcstaciciu  y 

Clin    lo    qui'    usted    me   dii 


VKNEZIFEI.A 


,  pites  usted  debe  ostn 
cierto   (le  mi   iuriistad. 

Por  aquí  estunios  triiiiqiiilos:  ile  otício  siiljrit  iistei 
lo  que  lie  saliido  ile.  Farfáii  y  de  todo  lo  que  he  úh 
¡jiiciitü.  t'ai'a  el  ¡iriiuero  del  luea  entrante  creo  quedar; 
iirrefiíadií  l;i  milicia  de  estu  caiitún,  inies  para  este  di. 
tengo  eit:ida  tod;i  lii  gente,  pues  yo  iiiísnio  lie  lieclii 
l;is  listn.-i. 

Ahora  le  remito  oi'igiual  uua  eurta  (pie  mo  ha  man 
daih)  e!  (ieiieral  Olivares  desde  el  Sombrero,  y  copiad 
mi  eoutestaiiii'iTi  ¡¡ara  que  usted  liaga  do  ellas  el  u» 
-  (¡im  le  convenga,  si  le  gustare,  y  mí  uo,  sentiré  quo  u< 
estemos  .if  acuerdo,  pero  estos  son  mis  seiitimicutos  ; 
uo  puedo  ocultarlos,  t'onléstemc  ésta  fraueamente,  y  ii 
(Ipje  ite  fieilalar   una  y   otra   al   General   Soublette. 

Dfíseo  que  usted  se  conserve  bueno  y  que  euent 
siempre   eon  su   compadre  y  amigo   que  lo  aprecia, 

■foMé    Corm-lio   Minl.iz. 

Ailiciihi. — Usted  me  dice  que  toda  la  líepública  cst. 
tranquila,  y  no  lo  creo  usí  ¡lor  las  que  incluyo,  pue 
eiiaiiilo  el  General  Olivares  .so  lia  veuiílo  al  kSomhror 
ii  ejereer  sus  profesiones,  es  porque  los  hay  en  otra 
partes   también. — Vale.     Mníioz. 

-Maracaj-,   á  li.'í  de  setiembre  de  1837. 
Nfiíor   (jcneritl  Joxé  Conidio    Minloz. 

Mi   querido  compadre  y  amigo: 

Con  muelio  gusto  he  recibido  su  estimable  carta  d 
ti'2  del  mes  próximo  pasado,  á  que  acompañan  la  qu 
1*1  dirigió  del  Sombrero  en  '2l>  de  julio  el  General  Ol 
vares,  y  ropia  de  la  eonteslación  que  usted  le  dio  e 
L'lí  del  pasado.  lilla  merece  tanto  elogio  y  tanto  apn 
cío,  coino  los  importantes  .M'rvíeios  que  usted  ha  prc: 
tildo  por  sostener  la  t-ausa  del  orden  y  de  la  ley,  L 
firiiieza   con   que  usted  se   ha  opuesto   íí  la  brutal    intr 


lililí 

r  u 


la  I 
eil 


1  el 
I  l> 


o  3 
do 


.    ,     .      .  l'mílliK 

tradicciones  por  no  ser  posible  que  aostcugn  i 
iintiiirciiil  quien    ni  J     1      t     t      q 

cióu  es  apareut       j    1         in  t    n     n 

que  deja  correr   I     ^  1    u     ha     ud        i    t 
cidiis  al  Toder  Lj       t  ill   es  i         j      i 

por  nna   Secreti  \é     1    ulult     ] 

de  nn  coimjiiyail  p     I       t  11 

muy  aventurad!  1    í  ^    1.1  L  b      I         1 

probar.     ^  üiiáut  1  It       1       11       1   P   I 

Ko  sabeiuo»  de    t        i        11  n    t      (d 

de  1837  )  que  ni  n  1  \  eu  le      1  le  1 

se  seguían   <í  iud      1         q      n  li  b  a  i     1 

de  dos  años  que  eiaii  crimínalos,  y  El  Líbete 
supone  otra  cosa.  Sí  el  Gobierno  ba  cinple 
ciudadano,  que  no  íiea  del  gusto  del  partido 
Admiuistrítción  y  do  que  es  órgano  El  Libera 
do  también  á  otros  que  serán  muy  de  su 
son  de  los  que  violaron  las  IvCyes  para  wali 
á  su  modo,  cu  1S3(¡:  lo  decimos  porque  es 
si  se  quieren  pruebas,  están  eu  loa  arcliivo 
nisterios  de  Gobierno,  y  fácil  será  píiblicar  !i' 
que  se  exiiulsó  por  posdata  á  varios  indivii 
esto  se  verá  que  el  Gobierno  procura  no  v 
uezolanos  sus  opiniones,  sino  Jas  cualidade 
[)arii  el  desempeño  del  destino,  pues  que  a 
encausado,  lo  considera  inocente,  y  no  se  » 
nerle  la  pena  de  «.-iduírlo  de  los  destinos  q 
rir:  conductii  ésta,  propia  de  un' partido 
líobieruo.  Este  es  el  modo  de  liacer  olvidj 
¡iones,    de  aLogau   los    rencores    y   los   odios 


y  uiiinioiii-a  ("j  tiiitiirsi 
::em;i;),  porque   <;i    liouibrí 

livfteiidc  K.sa  t-xcliisiva 
ül  tr¡l>uti;il  íonv/.  úi-  la 
I'  irresistible  ile  la  ihisl 
ieic  El  Libcnil  liaucriio; 
baiie  !  ]>osdc  huígi)  le 
iU«  lleva  y  al  f|ue  no  Ii 
til  le  eslá  mnclio  mejor. 
esto  se  dice  que  el  Gi 
Stiiicn  iJiiede  el  Geiiei 
ibcres  de  su  piirstíi  (¡t 
eiiiia  al  inérito,  y  cieiTj 
1  los  partidos,  no  vieudí 
ííno  venezolanos !  Cien 
íjiecto  íí  la  exat;eradóu 
es  dilTcil  probarla.  ]>ice 
t''  cuando  éste  lo  que 
"  así  diüe  A'í  Liberal;  j 
El   un    partido   no    dice 

tiempo   de    la  sangre    ] 

no  puede  querer  sang 
la  quiero  lioy,  porque  s 
i  opinión  nacional  y  ci 
ilustradas  como  la  Frai 
j  se  priva  de  la  vida 
DVcmio :  tampoco  quiere 
'V    al   mismo   Liberal    y 

éste  eoiulen»  los  perdt 
i  conducta  del  Ejecutivt 

lo  liizo,  üiini  porque  c 
al  culpable  y  no  lo  es 
ijne  lia  aillo  ileelarado  t, 
\U:     Diseños   una   priieb 


K  lili  piTiiiio,  y  ilt'Mk' livjgo  (lircmiis  quv  i>!i 
emente,  y  la  t'iisiini  ustit  Iifcha  en  los  t 
tollos  iii  ilescamoH.  I'rciino:  f  (¡iié  «¡fíiiif! 
;ompciisa  iior  mm  iiceióu.  -Y  es  imi>aic 
il  <Iec¡r  quo  el  üobienio  i^remia  i'i  los  tr 
pomlríii  im  iinparcial  jamás  qiití  el  Goliier 
;1  crimen !  ^'éasc  aqni  evidente  el  espíri 
El  Liberal.  ]\Iás  noble,  mfe  decente  es  ■ 
i  la  baudera  y  tirar  la  máscara:  El  Xw 
•c  pólvora  sorda  ó  blanca,  como  él  ilici', 
|ue  lio  es  arma  noble  ni  Jiberol. 
1  habrá  visto,  no  Uonios  querido  aludir 
cargoa  ((ue  contieno  El  Libcraf,  como  el  i 
tu  el  Jefe  del  Gobierno  por  la  erinvocatin 
I,   porque  ya  está  demasiado  probado   el  < 

0  aiiima   y   las  contradicciones   qne   padei 
concluir. 

uc  liemoB  dicho  queda  probado  que  El  j 
facioitnl  son  iguales  en  opiniones  :  que  \¡n 
;io  el  eco  de  un  partido;  y  que,  por  tant 
insertos  contra  el  Gobierno,  son  y  provii'm 
mano,  del  mismo  circulo  do  los  desconté 
los  que  quieren  no  .sanjiTC,  sino  ctIusíij.'i 
10  íica  ios  <iiic  ¡Hciin/nt  como  clloi,  es  ilocí 
barón  que  para  salvar  la  Ley  se  vÍohisi> 
■s  que  creyeron  que  sin  la  salvación  de 
\  triunCo,  esos  son  euí'migos  do  la  Cousl 
i  cí  imiHírcifíl  Liheriil.  Ueciuios  estü  po 
i  alnde  á  ellos  la  expresión  de  que  se  \\\ 
!«   btinilertí  coa  los  encniif^os  declarados. 

1  con  lo  dicho  que  el  pueblo  no  vea  el  e 
ialidad  en  lo  que  ílicc  El  lAbentl,  sino 
do  íl  qne  pertenece  lioy,  pues  la  gran  m 
lapital  está  con  el  Gobierno,  aiirneb;i  su  ¡i 
medidas  de  tranquilizar  el  país,  y  coiidei 
ación  de  El  Xaeirmal  y  la  exaltación  de  /, 
¡(lien,   como  los  enmascarados  ataques  do   , 


Litbíii  iteclar; 
>  razún  para 
lider.iiido  1°), 
)  había  obrad 
;  primero»  de 
i'ii  Jefe  del  eji 
clia :  »c  dio  la 
resUtia  liiimill 
e liando  rendid 
temibití.  j  Y 
asi  procedió, 
tuozíielíi    es  na 


Poder  EJecuti' 
lis,  con  exeepi 

vez  que  aiiU 
cuitad     eoiistil 

que   no    Hjó 
Lcultad    del  C( 
erpo   iutorpret 
ismo  de  autor 

dudas  que  oi 
culos  constituí 
fonnnliúailrx 
arlkuii}  2134); 
irtidarios  de 
i',  podía  e.stabl 
nstitucióii,  sii 
ides    i'stablecii 

de  lieclio  en 
)]idietoues,  lúi 
itivit  tíjerce  \h 

se  la  da,  sin 
;resrt,    ó    al    Va 

áo  de    aquella 


¡mtíimiiiio,  y  no  de 
Uoustitiicióu  iiiiljieriv 
3  se  lo  pusiesen  oxc 
[jue  i'i  él  le  tocii  dar 
ó  el  üonactio  lo  dies 
;  pero  quiso  qni;  éat-t 
liso  que  diera  cuei 
ículo  !2U),  luego  qui 
libi'e  de  trabas.  Pri 
cou  los  demás  iictoE 
.■oies  y  extravíos.  Si 
a    con  la   facultad,   si 

do  U"  excluye  del  iik 
uilolos  de  t  d  modo, 
Duer  sus  nombres  tu 
tos    ictos  no  SL  busc 

8u  ciiiiiCD  Aliudni 
ucs  de!  1(  di.  agosto 
uní  giiuidla,  que  b 

umbiigo     el    que    r 
uíiparo  tontr^  iniestr 
s   OJOS    de     los    ^ue 
I  iroii    i  Puerto  Laliel 

en    i  O  uabiiio    al 

Poi  1 1   u\i,L¡)cion   te 
T  dt   peni   mijoi     el 
o  81  el  criuKti  futse 
u     1 1  t  irtHiiht  mcia  ú 

pri'sion  tut  motivo 
nobir  qu(  d  intento 
con  el  tnirtt  puts  s 
est  ib  i  ene  tusado  \ 
se  ui  sp¿ui  I  piisión 
con\niiirau  lu  que 
MonstuiOMd  ides  son 
11 1  (üpo<  i   lEit  insta  ' 


tíUl 

n  «11 


eeiiios,  interés  ni 
iigniiza,  pues  (|ii< 
iradores,  y  la  1( 
miuaitte:  así  <Ic1j 
A  la  iiiexperieii 
i  lio  verse  jamás 
a  Aúmiii i st ración 
I   .1  la  Constitucií 

la  seguridad  de 
adas.  El  deber 
1,  presentarlos  á 

trauqtiila,   para  ( 
r   la  generación 
liza,   que,  iudicauc 
hermosa    nave   di 

lo  diclio,  espera 
lar  Ley,  decreto, 
ustruosa  de  1(i  d 
utos   errores,    y   i 

en  que  liemos  vi 
lo  aconseja. 


PoiíHcit. 

gusto  de  lufbrma 
LC  el  artículo  pul 
>s  puntos  priucipi 
1,  lia  producido  u 
I  de  los  cindadau< 
I   lia  dado  el   Pot 


muy   siitisfactorian,   y    ici  IViiiiqtiüzíi   i;in: 

I  sus  principios,  como   propia  de  iiii  -Mu- 

II  lie  liis   ReJ'ormnx    Li-g<ílcs  hace   iiii  car- 
porqué  ''liabieudo  hecliy,  (leiiiostnido  y 

contra  el  Poder  Ejecutivo  en  el  núinei'fi 
:uismo  número :  t¡ife  en  precim  xnxjmidei- 
los,  ¡f  que  es  HeceMrio  xostener  til  <Johier- 
de  aquí  que  la  política  de  El  Liberal 
ttdictoria,  iHisferiosa  y  thnidn." 
jemos  al  líedactor  de  las  Rc/ormati  Légala 
encionea  innobles,  vamos  á  contestar    li- 

leclio  ctti-fjo»  á  íio  d(jíu-  duda,  como  se 
salido  el  número  O  de  las  Reformas  LeguSíx, 
sas  do  un  modo  muy  alarmante,  j'  iiiiii 
ciudadanos  íi  hacer  jyrameiitos  que  au- 
irma.  Por  otni  partf,  si;  notaba  nn  dis- 
)ral  do  la  política  de  la  Administración, 
iban  retiraudo  su  eoufianKu  a!  Poder  Eje- 
ha  precipitación,  y  las  cartas  que  de  lii 
ribieran  ú  las  demás  Provincias,  debían 
o  A  generalizar  el  descontento.  Eu  estt; 
■al  no  dübíii  callar  por  dos  motivos  pi> 
lenos  ou  su  concepto)  primero :  povqiu 
■1  disgusto  en  silencio,  perdía  el  trobier^ 
ad  por  falta  de  disensión  y  explicaciones. 
sido  un  gran  mal ;  y  lo  segundo :  i»or 
uscriptores,  alarmado»  con  otros  pápele? 
enian  el  derecho  de  esperar  que  les  dié 
icia  de  lo  real  y  verdadero  para  juzgai 
nn  iistmto  de  tanta  impurtancia. 
i!0  de  acertar  en  una  materia  tan  dolica 
lor  falta  de  capacidad  ile  nuestra  parte. 
los  números  hablar  .sobre  aquellos  asnii 
en  la  imiiiwibiditil  di;  .¡í1í;;;m'  con  aeiert-i 
calidad    hubiese,     nos    doti-rminamos    á    in 


eran  íhh  quejas 
*o(Ier  Ejecutivo  ó 
lis  quejas  ó  carg 
>u  sólo  l:i  siipres 
II  dado  al  iiiforní 
íserva  de  piililici 
ees  y  coioo  lo  en: 
ei-  Ejecutivo.     Vp 

de  juzgar,  oyen 
liaber  cumplido 
nlo  y    obteniendt 
n/.gar  cada  niio. 
lie    no   habría    hí< 
encía  íí  desnudar 

por  nuos  cargos 
ícisiva  que  pnedc 
Oíle  venir  como 
s,    dijimos    á    mi 
snspeiider  el  jní( 

couio  sobre  el  r( 
lalilamoij  íi  reugl 
uer  nii  Gobierno, 
al  actual  nuestri 

¡jorque  así  ereei 
inte   antes  de  dei 

de  harcr  algum 
[ue  tanlo  necesita 
e  ni  llega  i'i  fali 
(títuirían  ó  trata 
,   los  verdaderos 

(;aso  de  correr 
izgamos  que  el  c 
1  escritor,  es  el 
el  caso  de  que  ti 
to,    de  trabajar  < 


Iu8  Di  y  litaciones  proviucialea,  i 
ejercido  \n  de  Trujillo  en  esta 
gaiente  nosotros  la  estimamos 
orden  y  seguridad  pública,  sigí 
citado. 

Las  medidas  del  Poder  E 
censura,  están  sujetas  por  la  ( 
eión  del  Oougreso  Nacional,  á 
debo  dar  cnenta  de  ellas  opor 
díeulo  que  una  Diiiutacióii  prc 
bar  sin  autoridad  lo  que  otro 
con  ella. 

Los  seGores  Üipiitudos  prc 
do  la  í'el ¡citación,  lian  tomado 
lii  Provincia,  proponiéndose  da 
(unco  individuos,  la  fuerza  de 
liabitantes;  y  esto,  á  la  vez  qu 
fUice  el  efecto  criminal  de  sui 
i'lioqiic  con  cualquiera  detíTini 
(.'ougreso  pudiera  tomar.  Si  t 
la  líepíiblica  dieran  un  paso  f 
licrar  que  estas  Corporacione 
derecho  que  ia  Constitución  di 
bílitandfl  la  autoridad  de  la  ( 
ííislatura  Kaeiona!,  constituían 
anarquía. 

ívo  podemos  preBcindir  de 
desfavorable  para  los  seQores 
gado  por  la  folicitaciiin.  Crecí: 
del  CueriK)  ocupándose  en  con 
Qeciabnente,  por  no  haber  es 
contra  las  que  aquéllos  alegan 
discusión.  En  este  punto  lii 
cióu  de  Trujillo  parece  más  bi 
riódico  de  Caracas,  que  undoc 
ilion  respetable.  Muchas  razón 
reprobación   de   ambos  Iiechos; 


V  por  Constitución,  pa 
«iit*'iKler  los  qiio.tal  foriuf 
Ciiinente  los  amitos  sincei 
t<"s  (¡lie  Wasonau. 

Pues  ui  la  una  ni  h 
siiM  propiMS  i)art¡darios,  pi 
La  primera  por  sor  perjm 
falsa,  inoportuna  y  nutipolít 

;  Qni'!  quiere  decir  un  li 
to  lU'l  principio  (le  alternfl 
Tu  hombre  ignorante  ó  8!i1 
(irado  ó  progresista,  pobre 
lixtrenio  en  fin  de  cnalquier 
líticos  y  morales.  Porque  I 
iriisnio  que  entre  los  riejoM, 
pinebii  que  la  circnnstane 
nada  Kignifica,  ni  es  nii'ts 
ria  para  alistar  en  la.s  fihi 
iii'iiiiL'ro,  ipie,  iueauto,  pud 
seíia  que  ostensiblemente   1 

Capacidad  y  virtudes 
vir  para  la  candidatura,  y 
en  mayor  suma  loa  i)osi.'aii 
mejor,  y  creyeiulii  iiaber  ] 
tiro  iimvOK  nada  íiti!  sifiní* 

Im  CoHxtitiidíín,  fa  ^iiz 
atletas,  {pero  sirven  de  ■ 
eoaibnte;  y  en  esto  nos  lun 
tuna  la  t'óruiula,  siendo  á 
opuesto  no  diría  pov  nada  to 
yon'a,  si  lu.  en  todos  sna  mii 
i]is]>08ición  á  sacrificar  sus  I 
timables  bieuea.  Es  ademlis 
larae  uu  partido  con  este  i 
tención  de  ofender  á  alguuo. 
nioues  contrarias  en  otro  ti€ 
la  garantía  de  la  Coustituci 
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qne  minando  gradualrneuto  el  cuerp 
la  muerte  de  las  libertados  pi'iblicai 
i  sagaz  y  bien  combinada  usiirpaciói 
ó  violencia  de  estos  partidos  ügt; 
e  la  ilastración ;  i)or  lo  comím  soi 
e  gobierno  más  ó  meuo.s  pronuuciii 
inoría  del  pueblo,  bien  que  sean  1; 
Jida  en  dos  ó  mas  fracciones.  I) 
)nes  salen,  por  lo  general,  los  hombre 
gen   los    asuntos   pi'iblicos.     A    vece 

un  poder  público  de  coalición,  qu 
perieneia,  suele  ser  da  poca  «lanieiÓL 
V  otro  modo.— En  la  gran  reunió 
ipouttn  una  nación,  hi  gran  masii  coi; 
¡UN  iigríoolas,  indusir¡;iles  y  niccíini 
r;i  ocio  piíi'a  dericiiiisiir  do  sus  tati 
llar  del  arreglo  y  adeliiiilo  di)  aiis  peen 
todo  nuiteriales ;  y  fw  siempri'  ci  uiíiii 
,   sus   facultades  iutislectualiis  con  ju'i. 

los  intoreses  morales  que  lian  i\ 
■  los  niiitorialc.-í,  y  que  tiene,  por  <;i)ii 
doscan.so  para  0(;iii>aisc  míís  dts  ccrc 
a  de  los  negocios  públicos,  de  iu 
ñas  épocas  solemnes  so  ocupa  raá 
dad.  Una  de  estas  época»,  y  acas 
ticularmente  en  las  Bepúblicas,  es  ( 
de  las  elecciones  de  altos  funcionii 
)nes  entonces  se  juegan  los  aumento 
rtuua  pública,  según  tenga  de  buen 
>u  que  se  baga  de  los  hombros  qu 
ilestinos  de  la  nación,  preparar,  di 
los  progresos  nacionales,  jiara  ciiuei. 
uinal  sobro  la  pa»  doméstica,  el  ÍV 
tura  y  la  industria,  el  comercio 
u;^s  puebloíJ,  la  recta  iulministració: 
ida   instruecióii  pública  y  una   ilastri! 
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iátinis  cii  vüz  (lo  (.'tíriirstí  á  ro- 
n'ibli<!;t  1ÍL'  1(JS  (Icsigiiados  \i;iin 
.  licpública,  y  las  vuiitiíjas  ó 
(lo  (le  ellos  ó  piKMleu  resultar 
[urosanieute  toda  nliisiúii  á  las 
la  ;  cuando  para,  atraer  á  los 
i  sedncci(>n,  1»  intriga  i)  el 
.  del  Poder  capitanean  ó  iii- 
ectainontü  en  la  recluta  do 
lia  es  seagada  y  tenebrosa,  y 
(lo  se  sustituyen  las  iládivaa, 
I  los  argumentos,  ¡í  los  lió- 
la persuasión  patriótica ;  cuau- 
stigio  do  los  nombres  y  ú  la 
preferencia  íí  otras  cualidades 
e  efectividad  ;  j  no  deberán  sii- 
y  de  propio  interés  exclusivo 
pie  así  proceda  f  En  esta  liip6- 
políticos  nacionales  y  se  coa- 
)s,  que  en  vez  de  bienes  liaii  de 
'  transformándose  de  principio 
irte,  preparan  y  consuman  al 
stado,  si  con  tiempo  la  sana 
ar  no  opone  íí  sus  manejos 
ra  vez  ó  nnnca  carece  un  pne- 
\,mn  sus  legítimos  y  vcrdade- 
deja  de  oponer,  luego  que  se 
fjue  no  son  esos  legítimos  in- 
letiende,  proteje  y  fomenta  el 
blo  que  aspira  al   gobierno  y 

paz  interior,  al  progreso  luo- 
ióu  que  toílas  las  personas 
partidos  políticos,  ae  dejasen 
viduales,  de  meras  iMfe^/orías 
veces  no  tienen  otro  méri- 
1  las  circunstancias  en  que  se 
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elevaron  ó  una  veueranda  y  ca<Uicii  antií 
flierza  de  alma  y  ojo  escrntador  exami 
peearan  lo  presente,  buscaseu  eu  lo  futur 
con  ñrmeza  las  pasiones,  acallando  las 
gestiones  del  amor  propio,  so  dccidierai 
lies  de  la  esperiencia,  por  la  adopción  j 
cipios  fecundos  y  de  efectivo  porvenir ;  y. 
sometei-  con  inflexible  severidad  los  hoi 
la  balanza  moral  é  intelectual,  desech 
eio»,  cual  se  hace  con  el  oro,  á  todo  el  ij 
Lejos  de  mí  la  idea  de  cnliticar  á  iii 
,  partidos  que  en  las  «lecciones  actuales 
Büñ  respectivos  est^indartes :  creo  que  i 
con  recta  y  pura  iotencióii,  cada  uno 
do  ver.  Ni  meno»  débese  suponer  qm 
reflexiones  tengan  otro  objeto  qiic  eoiitr 
rectifique  la  opinión  general  en  punto  A 
eos,  para  saber  distinguirlos  en  su  oportun 
ó  linir  de  ellos,  según  que  los  dictados  de  I 
ser  conveniente ;  y  promoviendo  la  disc 
conveniencia  6  inconveniencia,  y  la«  re¡ 
ta  que  deben  seguir  para  no  desviarse 
y  sanos  principios  morales  y  políticos,  n 
partidos  y  desterrar  de  ellos  todo  espirit 
con  lo  cual  creo  hacer  un  verdadero  s 
Kuela,  donde  hay  muchos  hombres  estim 
lau  la  dicha  del  suelo  que  los  viera  nac< 
•dignos  de  que  se  contribuya  íí  que  se 
grcsen  en   sus  más  caros  intereses. 

IVIucho  se  me  agolpa  á  la  imagiuaci 
podría  decir  sobro  materia  tan  Ími>ortan 
naturaleza  estA  enlazada  con  los  princípii 
pueblo  bien  constituítio;  pero  por  ahora 
ino  tan  sólo  indicar,  para  que  otros  dig 
mayor  tino  que  yo,  y  principalmente  k 
sofiores  electoreí*  que  eu  su  próxima  reu 
núv  vi   bien  de  la  i)atri;^   del  color  qne  I 
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(iíitos ;  que  DO  consideren  su  elecoióii  como  iiu  trir 
:jiuo  eii  el  sentido  de  aplicar  toilo  su  esüieczo  á  ah 
pariv  !ii  Vicepresideiiciii  y  para,  Legisladores,  á  Uoml 
independientes,  de  garantías  sociales,  uo  iiiiportii  su 
lor,  sn  estado  ó  profesión ;  conocidos  por  aii  capaciil 
su  laiiorioaidad,  su  apego  ¡il  interés  común,  aii  despi 
ilimieuto  y  firmeza  de  caráeter;  bombrcs,  ya  sean  vi< 
11  nuevos,  que  se  les  conozca  decisión  para  protejo 
no  contrariar  el  gran  movimiento  social  qne  agita  c 
día  nii'is  veloz  al  mundo  civilizado;  para  no  opone 
])ara  promover  y  dar  cima  á  cuántas  reformas  légale 
reíMjnozcau  necesarias,  lítiles  y  "oportunas ;  liombres  i 
piensen  por  sí  mismos;  que  sean  inexorables  en  rc( 
zar  todo  amago,  toda  tentativa  revolucionaria,  abierl 
solapada,  que  tienda  íl  despojar,  ni  en  uu  ápice,  íi  los 
dadanos  do  sus  derechos,  ó  entronizar  la  tiranía  IC; 
ó  liaccr  que  prevalezcan  las  miras  interesadas,  ó  los 
priclios  del  orgidlo  de  uno  solo  ó  de  varios,  cualesq 
ra  que  sean  su  .influencia  y  su  nombre ;  hombres  dispi 
tos  ít  reparar  ü  todo  trance  y  en  lo  posible,  los  da 
irrogados,  establecer  las  mejoras  mdn  urgentes,  y  coi 
liar  con  resolución  y. pecho  fuerte  los  priucipios  excl 
vos,  pnsilíinimes,  supersticiosos  y  todos  los  antisocia 
aun  cuando  la  prudencia  imponga  silencio  sobre  las  ] 
sonas  que  los  Layan  profesado  ó  profesen,  y  prohiba 
censura  de  sus  acciones.  ;  Homhrex  en  Jin !  Iloml 
libres  en  toda  la  acepción  político-moral  de  la  voz ;  Ii 
bres  que  sean  do  la  patria  no  más,  y  obren  uo  más 
para  la  patria;  que  no  teman  ni  se  dobleguen  íi  circí 
taucias  transitorias,  ni  quemen  incienso  A  los  pies  d 
fortuna,  ni  den  culto  al  egofsaio ;  hombres  de  quic 
no  so  pueda  decir  que  son  las  criaturas  de  intiuen< 
ocultas,  sino  el  producto  do  la  buena  fé  política,  de 
reflexión,  del  raciocinio,  del  íntimo  y  sincero  deseo 
lo  mejor,  del  ansia  de  la  paz,  del  orden  y  del  bien 
blico;  en  uu»  palabra :  ¡  ¡icckiiraif  tlel  venladcro  ¡xilfh 
iiiti!     Hombres  queco»  sus  obras  acrediten  á  la   taz 
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1  ek'c-toR's !  (jni'  los  huí 
te  ciiiisn,  con  sana  niteu< 
|ior  lo  mismo  so»  digiu 
le  loa  votos  del  pueblo 

trhiufo  A  que  debiíis  asj 
iréis, 
i,   ulcctorea   «le  la   l'roviii 

calmil  e  iLipai'tiialidinl, 
iteiKloros,  y  alejad  todo 
ición  iujtistit:  olvidadlos 
i  cualidades  morales,  los 

os  propongáis  elegir,  i 
de  vuestra   Patria  y  del 


¡i  17   de  agosto  de   18 


(e) — ESClílTO     Dli    "  EL    Ll 
■:    DE     1810,    NÚMERO   -37, 


s  Iloy  eolociulotf,  por  de 
linar  la  pluma  ¡lara  dct'c 
1  Miuistro  del  liiteiior,  ( 
íctii  (de  "W'tiezuola)  del  día 
la  autoridad  del  Gobien 
lel  Ciimo  la  (i"<;ta,  qne 
ii  y  razoue.-i  Justificativa 
u  los  lieelids   que  se    le 

(iübieruo,   para  ([ue  el  S 


HIK  ANALKSDK     VKNIÍZDHI.A  ^i^ 

iisioiiL-j}.  Ooiivortklo  puiss  El  lÁheral 
-obierno  1/  la  Gaceta  en  ojioiicióit,  yinv 
Ministro,  justo  es  que  El  Liberal  mo 
irgos  íjiiií  I13  hacn  la  Gaceta. 
wtiembre,  «st<\bleciiiio6  viiriíia  auiuisi' 
en   nuestro  concepto  contrarios  ¡il  en 

nación  que  en  ellos  incurriese,  llevái 
el   Ministerio  al    resolver  la  cuestión 

pendiente  en  e!  Üespaciio,  evitase  01 
los  escollos ;  y   la   Gaceta  dice  ahora  1 

panoli  d  ser  hechos  xegiUi  el  neniiilo 
'Aberat,  Declaramos  uo  lial)er  sido  é 
u ;  declaramos  qne  el  sentido  del  artíc 
10  autoriza  e^ta  calumniosa  inteligent 
ir  fin,  que  ella  es  debida  únicamente  á 
leg  del  Secretario  del  Interior,  Doctor  j 

QaceUi    dice  qne  tenemos  empeño   en 
ibierno  y   ít  la  Nación,   confundo   el    < 
1  el  proceder  de  aquel.    No  fué  tal  nn 
ín   pretendemos  siquiera   criticar   la    e 

Ejecutivo,     h'iiio  por  el  contrario  apoij 
|)unto  exitiinioH    A    la   Gncvla  A  que 
lutorizacióii   del  Heeretario   del   ramo, 
ited  bien,    señor  Quintero.,  ^sc' 
.'benios  observar  sobre  esto,  quo  el  créd 
la  oouducta  actual   del    iCinisterio,   p; 

sinónimos,  sino  por  ol  contrario,  ai 
o  es  imposible  que  lleítne  el  caso  de 
l)ai-  ésta  para  salvar  aquél ;  serí:i  pi 
■  los  veiie?.i)!iiuo8  admitiésemoM,  ni  | 
u'    se    idi'iiíiliífíiseii  cosas  tan  diverfjíis. 

lov  lili,  en  la  NusCaueia  del  :ttaqne  de 
¡oKa-iDiux  {le  11  lie  iiiiirzíi  :  pedir  que 
iililrioiail,     ailli¡iiifri'ilico,    íjijíj.vííi,     ¡i    .h¡ 


C'ou  1:1  ain'obudúii  de  miicliiis  j 
Iicrsoiiad  reiiuída»  en  mayo  en  la  Viíi 
>■]  Poder  Ejecutivo  iiua  pequeDa  mod 
puestas  de.  11  de  marzo;  modilicació 
linbíau  propuesto  Jos  acreedores  á  1 
{Liberal  L'O,)},  diíipoDieudo  al  mismo 
acreedores  no  conveuían,  xc-  admitios 
'le  11  ilf  marzo,  tales  como  fueron  liecli 
notorio  en  la  ciudad,  lia  sido  nseuta 
nlíi  contradicción,  en  una  comunicació 
Ministro  inglés  al  señor  Secretario  d< 
Dicho  sea  en  verdad  que  fuimos 
acogimos  con  entusiasmo  las  proposicio 
fjue  antes  que  el  (Joliierno  y  desde 
convencimos  de  su  justicia  y  de  su 
Venezuela,  como  medio  seguro  para 
nuestros  acreedores  y  establecido  u 
sacriñcios  superiores  íi  nuestras  fuer 
Ihunos  entonces,  sin  embargo,  y  nos 
trarlo  privadamente  ú  personas  influe 
Pero  adoptadas  por  el  Gobierno  en 
do  que  so  sostenían  en  setiembre,  t 
la  opinión  del  Gobierno  para  ompí 
juicio  público  en  favor  de  una  resol 
oi)inióu  favorable  de  los  Ketlactores  < 
graciada  y  bien  desgraciadamente,  el 
<le  opinión,  y  nuestro  artículo  del  22 
al  decreto  dado  en  10  y  cuidadosan: 
ta  el  24  en  que  se  publicó.  Esta 
I''  LoftacióQ  Bi'Ltáiiicii.  fiol!cmbi-e  Ü  de  IS 
Señor.— Aciilio  lio  recibir  el  ¡idjiíuto  ilwpAclii 
Lonl.  Woyiuut  y  C"  de  La  Guaira,  iigcntea  i 
liiuuoB.  iHira  trnamitirlo  ¡i  usted,  y  ea  eoii 
Kiiriirexa  iino  descubro  ijiie  el  Ministro  vuiicz 
llenado  lao  iiiutniccioncn  (]iie  iiHtetl  lue  UMg 
uidiiB  por  el  paquete  iuclés  dt>  iitayo  filtimn 
i;i:L   eran,  negÚH  iistoit  nie  lii  v<iuimiieó,  que  la» 
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IV.  le  liii  tirado  e!  Secretario  <lt 
uiK'iivdo  por  hacer  justicia  ;i  lo; 
iir  fiiiular  el  ci'euito  do  la  líe] 
<tc  objeto,  como  lo  dijo  el  Con 
'■  fim-  la  Nadihi  pueda  'liaponei; 
>  las  proposiciones  de  11  do  i 
el  Interior,  por  una  lamoutabh 
jdavia  bien  acreditada  su  incaí 
■¡(írito;  si  jnzga  que  aun  no  le 
o  á  aiis  compaQoros  y  al  Poder_ 
o  eu  su  Gaceta,  que  El  JAberv 
era  para  presentar  á  la  líepút 
urtantc  en  el  fondo  de  la  matei 
11  Ministro  '¡ne  no  merece  serlo. 
l^  Habíanos  pensado  preseí; 
ti  su  Secretario  del  Interior,  pa 
i  por  sus  precedentes  públicos, 
or  BUS  antipatías,  ni  por  su 
uésto  que  ocupa;  pero  el  retrat 
a  al  lado  de  una  cuestión  tan 
liremos,  sin  embargo,  que  núes 
u  la  tíaceta,  se  pubicó  en  22  í 
■iiccta  el  27,  y  no  se  ocupó  de  é 
s  octubre,  y  tampoco  se  ocupó. 
i  disgustó  el  señor  Quintero  co; 
(N  cosas  sobre  elecciones,  y  emi 
Gacettí  del  día  11.  He  aquí  ( 
la  wiciifiíalidaiJ  de  los  ataqui 
os  está  dando  el  señor  Quinten 
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-EDITORIAL  DEL  "CORREO  DE  CARACAS,"  Á 
tO    DE   1839,    NÓÍIEBO    1° 

Política. 

:atai-  do  política,  apunto  un  tiempo  liarto 
iroso,  reservado  ó  á  eucumbrado»  perso- 
esde  Gabioetes  que  la  mauejarou  como  la 
OH,  para  producir  monstruos  que  devora- 
istruoa,  ó  á  varones  insignes  que  con  nu- 
¡erena  frente  osaron  combatir  las  impuras 
onidas  en  la  oscuridad  y  el  misterio  ¡lov 
irpador,  y  enseñaron  fi  los  pueblos  sn.s 
los  gobernantes  sus  deberes,  y  al  uiituda 
ica  fuente  de  autoridad  Icgítimí.  Pero 
'i  los  principios  de  sana  política,  á  las  sen- 
de  si  ludadas  relaciones  entre  los  pneblcft) 
18,  no  pueden,  siu  demeucia,  nicxclarse  <lo<;- 
H  que  contradicen  el  dogma  más  caro  ¡í 
hoy,  (íiiand')  ni  el  martirio  ni  la  apoteosis 
iosteueilor  ile  estas  vitales  verdades,  seria 
poco  el  espíritu  de  los  tiempos,  conaagrai' 
periódico,  sin  destinar  sus  principales  co- 
que propiamente  puedo  llamarse  la  cien- 
d  siglo   XTX. 

os,  pues,  la  política,  anuquc  no  como  una 
le  doctrinas,  puesto  que  nadie  es  hoy  tan 
e  las  ignore.  Las  teorías  estíín  bien  conocí- 
revelan  á  la  humanidad  por  todas  partes  y 
de  la  civiliiaciüu ;  mas,  como  la  ciencia  de 
ambiéu  e:íperimeutal;  como  las  condiciones 
obierno,  annqne  las  mismas  en  todo  el  niun- 
!to,  se  motlificiin  en  mu  ¡iplicación  según  la 
:al  de  cada  pueblo  ;  y  como  los  gobiernos,  en 
os,  como  toda  institacióii  Jmmaiia,  oscilaran 
■    dos    teiiil('!H.'iii«:    iii    iiiiarqiLÍa' y    el    despi)- 
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be  oiiviiir  ;i  IjOtuIioh  «niiisioiía- 
;elpu  los  vales  ntiloiiibiniios,  i-nm- 
ívos,  Qiio  cmitiriiii.lii.s  tres  lit'in'i- 
!  les  toca  recoiioi;er  en  cailii  uno 
injeros. 
25  (le  abril  del  afio  pasudo,  se 
Poder  Ejecutivo  para  que  haga 
iones  que  sean  necesarias  y  ooni- 
de  la  lícpi'tbljca,  pura  i;niiv('rtir 
la  parte  du  la  do,  Coloinliin  t|no 
impréstitos  extnni.jei'os;  ¡ ludiendo 
tle  los  píiíitos  i|iic  se,  Iinjíaii,  lus 
iicic'in    piKída    dispniíiír    p;ini    i-ste 

íto,  el  l'odüi'  Eji'cutivo  iTirlmiuirA 
lie  cori'espmula  ii  Vene^-utli!  en 
bia  contra  los  iircyiamiscts  lle- 
y  compañía,  y  lí.  A.  (ioldsiiiitli, 
e  se  hallen  en  ijíual  «asi». 
>ucs  contra  Goldsniitli  pasan  de 
1  contar  los  intereses. 
)  el  iiigllís  O'Leary  es  el  apode- 
i  arrejílar  en  Londres  la  enorme 
ne  pesará  sobre  todos  los  venezo- 
i  iiijos  de  sus  Lijos;  cjae  carco- 
íi  la  remora  de  su  prosporidiid, 
>os.  otros  hombres  y  nuevos  arre- 
niíis  desinteresadas,  descariñen  de 
ientes.  Herá  el  inglís  O'Loary  el 
urreglos  y  triinsaceionos  con  los 
oednres  li'gítimos,  sin  dnda,  y  asis- 
rccianids,  pero   iiijiistamcntf  ay;i'ia- 

pes  con  la  fuerza  de  su  (niliieruo. 
jlés  será  por  donde  !m  ^'ai'i.in  so 
ta  sns  recursos  en  los  ¡iiiclos  ipu! 
Icses.     1,'n   inslés,   en   lin,   será  el 


miüi'  eficazmente  do  los  i 
üu  do  loa  empréstitos  y 
que  iisar.^  de  todos  los  i 
aterís  patrio   parn  sacar 

poderosos,   astutos,   eiigr 

do  sti  ríacióii,  en  favor 
á  más,   agovia:da    cou  uu 

\'eueziicla  iiu  lii.jo  capa 
■  bonroso  encargo ?  ¿No 
Francés,  un  turco,  un  moi 
i,  lio  solamente  como  iieg< 
un  carácter  diplomático 
á  sn  misión  y  evitar  las 
ibido  hacer  con  un  comis 

uu  turco  ó  un  moro,  ant 
egirse  para  esta  comisió 
inilñén  sienten  y  apreeiii 
1  ct'ii  justo  desprecio  el  n 
líente  se  prostituye. 
;  do  dónde  lia  caído  esti 
se  le  lleve  de  Corte  en  C 
itii,   y  no    eumo  quiera,   ¡ 

liorna  mientras  se  linc 
que  liiera  un  Páez  ó  al 
'8,  la  Xación  se  envaue 
;utes,  probando  que  las  s 

mundo  poseen  liombrcs 

y  cuyos  títulos  literari 
a  aún   en  los  pueblos  d^ 

¡enios  (luo  es  greguería 
ieccioncs  patrióticas,  de 
jibres  ¡losltiriiK,  que  llam 
desorganizadoras  y  comí 
j    redunda  dircetamente 


"iis  :  y  qm-  i)avii  llevar  hi  coi 
iter  si-r  justos,  iriiparüinlcs 
nuiiicioiies.  Eseogitárouse  u 
I  esijiiivando  los  legales ;  y 
u  amigos  do  fí.  E.,  aliirm;»' 
trotector,  i>oiieii  el  grito  cr 
lie  Lft  VeriidH,  calificííndolo: 
torpcmeuto  de  !a  prensa,  ni 
'  abaudouado  i?l  campo  d( 
[;oudiicta  menos  villana  di 
(•)  tan  cierto  ca  que  los 
lie    ubrigai-  en  su    pecho    s( 

rnpresióu  doloro&a  «lao  dejd 
la  oposición;  y   si  lioy   leva 

es  ciertaiuente  por  aparece 
',  sino  poique  eí  Poder  va 
pie  la  prensa  poco  (>'  uingí 
oducido ;  (|ue  nuevos  error' 
ella  ba  censurado:  <pie  se 
.  opíuión  pública ;  mas,  sen 
edirá,  uo,  marchar  erguidr 
íspiuosa  do  la  oposición,  cíe 
iprauo  el  fnito  que  uoa  pn 
i   de    oro   puesta  en  balaiizi 

que  ha  de  quedar  venced 
itra  pluma,  segíui  bemOM  di 
diafamadora   ni  cobuiüle ;  y  . 

cou   las  armas  do  la  caluí 
la    sombra   de   los   laureles 
litaremos,  ni   retrogradareiñi 
:.ica  que  nos  liemos  propues 


lo     i'l    todo    un  [IllÉ 

..  Nll»^sll■¡^3  opiíiii 
w  ürrar,  [turo  voi 
13    ]);tso:i  y    hacer 

ua  vaiiii  (leclauíiíc 
.  iiiaiio  que  el  l'( 
iciiltades  Coiistiti 
no  lo  comiietoii,*' 
legales:  así  lo  li 
pm-a  quo  nuestros 
do  mcstras  in 
actos  do  la  Ai 
iinestro  exauíeu. 
Vf  d(!l  artículo  Si 
leciiít)  de  loH   eniii 

do  la  ley  do  13 
mesti)  exti'aordiiu 
lo  la  ley  de  1-t 
íidniiiiistraeióii     ¡i 

?.  lueroci'ii  -ser  oe 
:lioarloH,  03  porque 
vt<¡  do  Gobierno, 


esta    picaní 
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I  Gol)ioriio  se  clcsvia  d 
lia  sileiiciu;  al  Gobicrm 
ispeiuler  el  ilesciu'iito,  i 
imdjimrío  siitrcii  Uia  sue 
agistradot!,  y  E'  Liben 
ifriiifiL*  iii  Constitiictüii 
MÚIü  está  l'actiltailo  el 
liccho  eniú ;  y  por  i'ilti 
tías  coiiocidaiDCute  desit 
y  El  Liberal  !i|iIniulo, 
la»  faltas  ik'l  Miuistci 
listerio  se  le  da  iiu  [ 
ó  aprueba  ó  no  dice 
:va  poteucia   de  que    d< 

0  í  Es  iiua  mievft  pot' 
lestiuo  para  represeatai 
eriales;  y  puesto  que  n 
r    excelencia,    al   deteud 

llenar  su  alta  niisióii. 

1  renuncia  el  Jlinistro  < 
uo    insiste    cu  que  se 

i3  suyo,  y  el  Presidente 
;  el  público  se  atrevo 
/  Liba-al,  y  exclama :    m 

nu   artículo   poniendo 

Presidente  por  los  siií 
nando   lioras,  de   l.i   Vií¡ 

Ministro  de  l'elacioneí 
(le  Olicial  Mayor,  gran 
■ieñor  Ministro  y  dícele 
o  cual  me  trata  El  Li 
jte  la  imprenta  del  (jobi 
inicro  que  incontinenti 

encaminada  á   obtener 

ínorí'iMla  ii  lo  Pitt.  á  lo 
ucs  asi   (romo  así,  me  ln 


¡.■if',iU-ií    lii     Voiisfiliiriúu    ni   tiarái 

■'iJ¡Vl-tUllJcH. 

Muchos  elogios  liabínmos  leído 
.siiieiite,  xiero  tan  completos  y  gni 
XiiiRiuio  ¡PeroquO!  si  el  elogio 
¡  .Si  aquello  es  no  dejai-se  piedríi 
por  tuaartar!  Y  no  hay  qno  d 
nnü  baja  adulación,  porque  uosot 
el  señor  Diploniíitico,  así  es  incn 
iliul,  tratándose  de  hombres  pod( 
<ler  al  que  está  debajo  y  no  goi 
bra  de  protección.  Cuando  no  h 
(]ue  dicp,  de  que  la  firmeza  de 
■fíahiiiete,  pJunteó  hi  Comiltnctón, 
H  rjrareis  dijicultades ;  bastaría  y 
!'e  lo  conservase  la  renta  de  mil 
linj-  difruta  como  redactor  de  nc 
i'u  verdad,  en  verdad  que,  hecho 
rábamos  creyendo  que  la  Constiti 
do  en  toda  la  líepdblica.  No  sea 
sino  eu  el  Gabinete;  sólo  los  tlcl 
bienes  que  ella  proporciona ;  los 
ti'm  fuera  de  la  Ley,  son  indigne 
merecen  mus  que  palos.  Así,  no 
trañar  que  el  Gobierno  de  vez  c 
echar  A  rodar  nu  empleado ;  que 
fado,   estando  en   su   mano  el  hiK 

Contimia  el  señor  Dlplomútici 
xciíor  Hcdfíctor,  üé  mía  prueba  fie 
'lo  citan  líneas  cu  mi  apcntUee  á 
jxira  que  salga  eoii  él  por  el  voireí 
rii  lii  chiflad;  ¡I  110  dudamos  que 
'11  esta  oeasión,   ipte  cu  capaz  de  n 

Terminada  la  nota,  firmada  j 
«i'llo  del  tiabinete,  pArte  i'i  líovarlf 
til  eu  manos  de  El  TAberuI,  es  ía 
¡íjuí'  bien  se.   ha  portado   mi  amigo 


DOCUMENTOS 

COI  látanteme»  te  hostilizada  c( 
le  ahora,  probi'imlose  la  delii 
cu  que  se  eiicnentrii,  cou  el  1 
vez  que  mi  Jefe   abre  vías  (] 

Firmado, 


I  2 — DECKBTO  DEL  PKESIDENTB 
ÍOVIEMBIíE  Dií  1831,  EN  QUE  S 
DIÍL  COIIONIÜL  CISN'EIIOS. — (TCBl 
'K    VKNIKUE^A,"    Á  30    llEL    MISJ 

JOSlí   ANTOSIOPÁ] 
identi:  del  EMaih  ilv   Vine~iii-la 

aa  las  proiiosiciouos  que  lia  el 
(le  EspaBa,  Diouicio  C'isueros 
1  la  olicialldad  y  tropa  do 
e  Venezuela,  y  reconoccL  su  t 
conserva  en  su  grado  militar 
cíales  que  lo  ¡icouipaBau,  y 
le  los  derechos  (ic  diulatlauos 

CiimidcmnAo : 

Jue  el  Congreso  Oonstituyeu 
favor  del   mencionado  Ooroui 

[iban. 

Jae  el   Conselo  de    (Jobienio 

I  ytara  usar  de  hi    atribución 

iiistitncióii. 

jai-    estos   actO!4    pnieban     qu 

uiiii  tnirisacitión  que  a»  sólo 
i'i   lus  (lili-   estabau  extraviad 

a  liiti-spcriihid  on   eanipos   qin 


..¡A  i.uw    ANALIÍS  DK  VEXKZülOi.A  '-i't-i 

y   i»ongii    tóriiliuo   íil  siit'rimieuto  do  los  piív- 

líis  erogücioues  det   Tesoro. 

el  t'orouel  Cisneros,  confiado  en    la  buenst 

lio,  observíitla  ea  lii  capituliicióu   que   su  ce 

Coronel  Don  José  María  Arizábalo,  se  h» 
I  Constitución  y  leyes  de  Venezuela,  desdti 

I  actnal. 

si  por  virtud   de   díclia    capitidación   fueron 

II  sns  grados  los  Jetes  y  oficiales  qne  ser- 
rdeues  del  mencionado  Arizlíbalo,  nada  ew 
ft  observar  una  lioudncta  uniforme  con  los 
1  liallan  en   las    mismas    circunstancias    qun 

h,  qne  ei  |)riincro  de  los  deberi's  qne  1:! 
señala  al  l'oder  líjecntívo,  i's  consoivaí-  i'l 
luquilidad  interior;  oiilu  e!  i!n-l:uni:n  de!  Con- 
eriio, 

Decreto: 

Se  acei)ta  la  sumisión  del  Coronel  Dionicio 
i  de  los  oficiales  y  tropa  de  su  mando,  y 
le  desde  hiéjío  la  míís  segura  amnistía.  En 
qnedan  bajo  la  protección  de  la  ('onstitu- 
del  listado. 

Se  conserva  a!  Coronel  Dionicio  Cisuero.s 
)  este  grado,  á  Jo.sé  liodríguez  en  el  de 
itonio  Mirabal  y  A  Miguel  Albornos  en  el  de 
\'ictorio  Castro  y  á  Victorio  Guevara   en   el 

m  Secretario  de  I'stado  en  el  Despacho  di^ 
eda  encargado  de  la  c;ieeución  do  este  de- 
lar  cuenta   al  Congi-eso  en   su  próxima  ren- 

Carara.-',  á  L'l'  de  mivicmbre  di-  l.^il,  2"  y  L'l" 
■l„H<-   A.    l\Uz. 


y  ASAl.KSDl!      VKNKZITKI.A  .'i.».i 

poqiieíia  fiieiv-ii,    lii/.u  <|iic  los  iiiiilv»- 
Ins  (loen    <lu   lii   iidcíic,   aliiiiiilui)¡iiiiln 

\\  íhi  yiivolvcf  i'i  lijilii  la  (tiiiiliiO  en  iíi 
)aiito;  »rmiiiulo,  couiQ  peusarotí,  ñ  lo» 
e  (le  artillería,  que  .siiiíoiiían  poiler  Ut- 
stros  (alguaciles)  tle  policía  destiiiadoa 
lurió  lino,  que  filé  herido  gravemcntoj 
)  iiti  presidiario,  un  oficial  de  Oeiiinaru 
tí  í\  inlbrmar»*'  de  tu  novwlad,  y  un  tal 
antitiroi) en  sn  rutiraOn,  en  ht  ealledo 
9  facciosos  inaiiií'fstaroii  id  mayiu-  rii- 
ei  i]ne  an  caiidilio  tra  Cisnerns ;  licro 
a  la  ficción,  pnes  dc.'ídi;  el  Ltii;jni.'n- 
teciaiicnto.  st-  dio  priacipii>  á  la  ave- 
itoivs  y  (ióniplicL's  de  tajiiaao  rriaien 
I  lie  Hacienda,  á  cuja  casa  Tiií  perso- 
I  señor  ('oniandante  de  Armas  dn  la 
lie  algunos  vecinos  que  me  acDiupañíi- 
luúá,  011  el  esclureeí miento  de  tan  enor- 
(Citación  lio  este  Gobierno,  loa  jneees 
le  las  parroquias  de  Santa  líosalía  y 
rimero  de  la  Candelaria,  aconi panado» 
n  escribano,  tjc  ha  prendido  ya  á  uno 
'  segfin   la   actividad  con    que    proce- 

y  la  deíereucia  ile  los  ciudadanos  A 
ar  el  orden  y  la  tranquilidad  pública, 
visto  el  peligro  A  que  los  iia  espue-sto 
le  cooperación,  me  parece  que  se  asc- 
sus  bienes,  y  que  los  malvados  expiarán 

io  exige   la  justicia  de  las  luyi-s  qae 
intente. 
ir   ciicula  de    esta.    iL()ta  á  H.   E.  el    Vi- 

üepúldica,    l':near,eailo  del    l'oiler   lije- 


uiü  tk'  X'eiiezuela. — Secreti 
— Valencia,  íi  17  de  maj 
mero  G31. 

svHor  tiobtrnudor  tic  la  l'¡ 
Euterado  S.  E,  v\  Viíji 
LT  Ejeeiitivo,  de  la  dusgi 
unica  en  su  oficio  del  14 
lia  ordenado  contestar  :  " 
del  descuido  con  que  «e 
lero  y  más  sagrado  debe 
il,  propiedad  y  deiiiíis 
os   que  necesitar  de  la  es 

los  ciudadanos,   cuando  c 

conspiran  contra   las  lejí 

es  que  parece  increíble  i 
so  el  desciii'reuo  de    eiorl 

modo  qiiieran  envolver 
culta   y  digna   ile  respeto 
e  de  la   liepúbliea,  y  ciia 
)evversidad  sus  Jiltimos    i 
a   anai'quíii,   la   razón  del 

no  existo  si  los  hombro 

esta     lección     seucilla 

iiimo  de  los  Lumbres,    y 

un  deber,  sino  el  prime 
rcses,  annarsc  el  que  pnc 
lutribuír,  el  que  tenga,  p; 
Knpone  <iue  l'S.  para  sah 

los  deseos  de  su  patriot 
Itad  que  las  leyes  le  coi 
luos  al  servicio  y  para 
idores.  Debe  estar  planti 
ioual;  pero  «i  uo  lo  estu 
i'ííariios  al  íiri)¡trio  de 
lilariói).   iicunmdán.lo.sc    V: 


i."^'  \N,vr.iíñ  DR  v^;^'^iZl;KI.A  .'■'i" 

á.  poucí'  las  Jtiiüíis  en  la  tiiitiio  A  todo 
oliligar  y  castigar  al  qius  so  uesíi"''  ■'' 
ler  deber. 
se  lia  visto  sola,  lia  nmy  pocos  i 
Ofcideiitc  existen  facciones;  perc 
lia  venido  cierto  número  de  hombres 
ervicio  i't  los  liceueiiulos,  se  lia  arní 
idos  y  se  lia  guarnecido  snficientenic 
las,  la  do  hacer  rondar  eada  barrio 
¡nos,  üniuinar  las .  calles,  iiiantenei 
;en08  cindadanos,  sosteniendo  la  conl 
iu  eñcasísimaa  en  Caracas. 
Ttante  como  todo  lo  exprosatlo,  que 
jeu  constantemente  para  la  averigua 
i  atroces  perturbadores:  sin  Justiciii 
en:  inútiles  seríiu  todos  los  empeños  ] 
:au  grandes  crímenes  pueden  coinet 
11  Gobierno  dispone  que  US.  se  inio 
curso  de  esta  cimsa,  y  que  le  inte 
reos  (le  su  progreso,  porque  le  coi 
re   la  pronta  y  exacta  administración 

¡lerdonarse  parü  sostener  las  iiistiti 
>nizaudo  el  despotismo  y  la  anarq 
inios  ataques.  Hoy  seril  libre  la  Ni 
riñas  y  Apure  ae  ba  restitblecido  < 
den,  tjue  por  uii  momento  tnrbaron  a 

Jlérida,  Jlaracaibo  y  Coro  lo  distrLii 
ia  se  persigue   activamente  al   único 

en  ella  ;  nuestro  numeroso  ejército  tt 
c  do  todos  loa  obstáculos,  asegnr; 
oustitución ;  y  es  necesario  al  bien  ; 
iclii,  que,  armados  do  valor  y  de  c 
nios  la  otira  de  nuestra  consoHdació 

con  sentiniientos  de  consideración  y 
inte   servidor, 

,1.   /..    í.'ií,-(ii((/(. 


Nfimero  2 — i.-OMCNirAcióN    dei,  i;o 

VlXriA,  DE  CARACAS,  Á  LS  DIÍ 
PrEí^TA  DEL  JIlNIrtTmi  VEl,  ISTlil 
"fiATETA  DE  VlíN'EIÍi-ELA,"  Á  21 
MERO    L'l.  ). 

Ciimviiicai-iihi    ihl    (lolicniíi'lor 

Kstiido  de  V(.'in;ziiclii. — <.!übi(;ri!o  ! 
Provincia. — Súiiilto  1 7it.— (Jara 
lS;il.-2"  y  -21» 

De  los  facciosos  {\\xq  atacaron 
dail  cu  la  iioclio  del  11  del  corrí 
üxccsos  de  que  liabló  á  US.  en  1 
nruiiero  1(¡7  y  173,  se  liii  [ireudidí 
<!raci;i  Lago  ;  á  Justo  Fraiiqiiis 
(.'liacao;  y  en  esta  Capital,  eutre 
(lio,  l'or  la  exposiciiin  -iiie  liizo  e 
letias,  al  tomarle  su  declaración 
<]iie  .Tasto  l'rauqiiis,  autor  del  n 
Cbaeao  con  el  olijcto  df  rounir  a 
dir  á  la  vez  la  csi-lavitiid  de  aque^ 
ini-ler  tan  escandalosa  como  depra 
liahicndose  opuesto  íí  ello  uno  de 
jiüiüila,  tavo  que  ceder  al  fin  en 
líi!    li    noche   precitada. 

TiiiLibién  aparece  de  lo  obrai 
.[ni.  f-e  ocupan  en  la  averi^nación 
plii'is  de  la  invasión  de  Iíj  ciírcel 
tid:¡  f\\\n  aconiefió  constiiba  de  die 
pii'üdjdos  en  su  detestable  proyeci 
cuya   Hprebensión   se   lian   dictado    | 

Los  triliiiuides  continúan  en  e? 
con  !a  misma  aetividad  y  coTitr; 
irs,    en    los  oliuioi  .¡ac    dejo   citado 


limero  3— si:\"1'kn'cia     o'j:     i. a   i'oíí 

[lE    MAVO     DE    Ifvíl. — {TOM.UIA      DH 
N-EZriíLA,"'    Á  lU  DE  JUNIO  DEL    ÍÜS; 

Caracas,  A  '2'-i  de  niiij^o  di 

Vistos  los  autos  crimiualo^j  segiii 

i   autores  y  ctimiiliccs  que   asaltar 

la  noche  del  11  de  los  corrientes, 
la  capital,  y  que  violeiitaudo  su  f. 
s  puertas,  piisierou  en  libertad  á  li 
esidio,  que  se  encontraban  en  la  m 
rporarios  á  ellos,  con  el  objeto  de 
tiilería,  deponer  las  antorklades  ( 
ar  destruyendo  alguna  parte  de  U 
se  sus  bienes;  habiendo  muerto 
istaqnio  Fagúndez,  y  en  e!  acto  al 
ircos  Calanche,  Jlarcelino  Uómez  ; 
rido  á  otros  gravemente,  de  que 
isiiniro  Blanco,  uno  de  los  presos ; 
do  cuenta  por  apelación  que  ha 
ilao  Ascanio  Ju'^to  Fiinqnis  Jost 
140  Claudio  Arisuieitdi  >  "^ratias  I 
i  pronuncnda  poi  l1  julí  de  letr 
i  condena  i\  ultimo   suiílicio    con 

señor  Fiscal,  j    ^leg'^do    i  la    \  oz 

loa  piocesodos      Resultan   Csto& 

haber  formado  su  ciiiniml  proye 
lo  í  «íjccutarlo  en   la   noche  citad 

de  traición  de  primen  clase,  jioi  h 
mar  las  bases  del  Gobierno  estabh 
;ulo  Ü"  de  H  kj    di.    It  de  oUubn 

homicidio  pienicdit  ido  j    seguro 
ñas  que  se  han  nominado    unos  p< 
r  haberles    iumIiiIo   \    acompañad 
reglo   íi  lis  li  1  e-i   segunda    j    die/ 
:o  de  la  llccopii  icion  de  UastilK, 

iloce  y  \eiutulos,  titulo  Jí  libro 


fccl  y  Hoiturii  ile  kis  (;nui¡iiales  ik 
cllii  w  Jiallabiiu.  iiü  eíitii  virtiul. 
eu  iioiiibre  tl,'l  liStiwlt)  y  por  í\n- 
confirma  la  st'iitt'iií'.ia  apeladií  cor 
y  resiirciuiieiitos  ilií  danos,  cu  ob' 
5?  (le  la  ley  |irimeni  citatlii;  <le- 
or  ias  armas  los  imlicailos  leos, 
;  <lo  lii3  13  de!,  día  de  mañaua,  liJ 
endóseles  eu  capilla  &  las  <>  do  ella, 
licari'i  esta  seuteucia  i  los  señores 
lante  de  anuas  <lc  la  Provincia ; 
*roviaor  y  Vicario  general  del  Ar- 
ue  se  les  [irestcn  los  auxilios  os- 
i  que  sea  esta  determuiacii5n,  de- 
son  la  eertiticacióu  correspondiente 
la  prosecución  y  couclnsión  de  la 
términos  todo  lo  posible. 
L'ítHcs — Jitaii  Martínez — Tosv  de  Ex- 
< — José  Prnñi'nvh  l^nz —  Wvneeslao 
teriuo, 

;u  original. — Caracas,  á  veinte  y  tres 
31" 

M'enrenUio    t'nitfia. 


SSCiA  DS  LiA  COtíTH  SllPBBiOR,  A 
*íl. — (T0.1fADA  DE  LA  "GACETA  IW. 
DB    .IL'SIO     DS!.    M1.SM0    ASO.     NI'JMK- 


ÍO  de   mayo  de  1S3I.— 2"   y  2V 
-iniinnles  seguidos   de  oficio   contra 
irt,  l'Vrmíii  (Jrbina,  l'olicarpo  IMen 
Eijamlrn   Pérez.   Dionicio   [stnrria     y 


Juan  Francisco  IíoikIód,  por  cóiu|il¡( 
pirncióii  qii«  estalló  c»  la  iioclie  «leí 
en  esta  Ciinlnd,  ilc  los  cuales  se  1 
apelación  que  iiiterpusienni  los  proc 
cia  pronimciaila  por  el  Juez  de  Ijc 
en  que  conileim  A  los  st-is  primeros 
nio  suplicio,  A  Istunis  á  oclio  año: 
lugnr  que  designe  esta  superioriclad, 
tro  lio  espulsióii  del  territorio,  con 
el  iseñor  Fiacal,y  alegíulo  li  ta  vo 
íltí  iuim-llos.  Betniicourt  apareiie  <;oi 
Iiaber  sido  consultor  y  director  de 
planes,  señales  y  práL-liea  de  otro» 
liedlos  dirigidos  por  él  misino,  pan 
(le  la  conjuración,  sejíñn  vonsta  de 
Estanislao  Aseauio  y  José  Grairia  I 
eonlesió».  Con  el  mismo  catócter  i 
uiín  rrbiniv,  por  deposiciones  de  Ju 
mo  Lugo  y  Policarpo  Meudo.  Tai 
mdtado  para,  la  empresa,  como  lo  i 
Frauquis,  Lugo  y  Betaiicoiirt,  reliri 
Aseauio,  (¡ue  les  asegnrabit  la  interveí 
tá  por  otra  parle  confeso,  cuando  di 
lo  Urbina  para  una  empresa,  conoci 
día  comunicarle  ideas  protervas  y  m 
confesado  paladinamente  que  concur 
le  hizo  el  mismo  LMiina  para  la  e.- 
pe  y  el  puente  de  San  Pablo  en  i 
rroborají  esta  i>ruel»a  los  cuidados 
siguiente  día  del  suceso  de  la  ci'irt 
lugar  secreto,  como  el  cementerio  dt 
sado  l'rbiuii,  en  donde  conl'ereució  ■ 
aquel  acontecimiento.  Ha  confesad* 
convocado  por  eiialro  hombres  para 
no  establecido,  y  que  gobernara  la 
denunciado  este  lieclio  a  ¡as  anlorid 
aniiijue  lo  id/ó  de  un  modo  osctiro  y  dii 


in-i< 
la, 
los 
roví 


irra 


L'omplicitlad  i-ii 
caciitii  por  iiiic 
s  (le  la  renten. 
i?l  «lía  de  íiyt'v. 
i  íle  filtimo  .su 
por  cuatro  unos 
talló  1)01'  ol  sf 
ffeusores  de  las 
eiiado  aotes  i'i 
de  mi  ])oeo  de 
dieron,  y  ostu 
se  proponen  las 
3ontnirio  eoiiti 
.■idencihi  <lt'  liis 
ilariíi  Coliiicii;: 
'itieliez,  depii!i'-ii 
Zil,  los  resistí" 
11  de!  serií.r  li.. 
rwaiiqiuüiqirl. 
u  la  QTichntd.i 
U.S,  tig.iriM„l"... 
I  -Meii.lo/a  . ■,.);. 
,'  en  sil  iiiÍM:..i 
,  eoii  los  i.'ini:i'< 
Colmeriiires; 
ra  asaltó  -Sev.^ 
ii  y  nrrasti'iiKl'- 


armados  de  tr. 
:ü.S,  i|iie  eajiit:: 
para  una  pei.-i 
iiiKÍii    IViii,  y    I 

alio  de  los  \-u:' 


5  VENEZUELA 


Hünurilo  parii  iiiaruliar,  A 
íjní  resulta  que  elln  era 
m  los  crímenes  de  aqtifjl, 
■ertaciouea  que  ejecutaba. 
!¡a  en  nombre  de  la  Jíe- 
Ley,  se  condena  á  Seve- 
Itimo  suplicio,  qne  se  eje- 
,  lie  maOaua  cu  la  plaza  ile 
(Irfi  eii  capilla  á  las  seis  de 
<  á  cuatro  año»  do  iiresidio 
r  el  higar  que  corresponda 

de  allí. 
insf.  testimouios  á  los  su- 
te de  Armas  do  la  l'¡-o- 
tea  los  auxilios  iiecesa- 
l  Discreto  Provisor  y  Vi- 
cta  fi  los  espirituales  que 
-FranciKco  Jarkr  Yaiieii. — 
(. — Atidréfi  Xan-ai-le. — José 
tttlif,    Stcrvt'trio    iitterhio, 

ü. 
1831. 

Wcucolao   Urruflfí. 


LA  CORTE  SUPERJO»,  Á  27 
DA  DEL  EXPEDIENTE  RBLA. 
iVRCHIVO    DE    LA     ACADEMIA 


i  27  do  junio  de    lS3i, 
I  seguidos  de   oficio  contra 
mcii  de  conspiración    con- 
rea delitos    cometidos  en 
timo,  en    el   asalto  que   A 


DOCUMENTOS 


maiio  aiiiiadií  so  liizo  en  la  Cárcel 

dad,   de   los  cuales  .so  lia  dado  cuei 

interpuso  el  procesado,  de  la  seiitei 

el  Juez  de   Letras  de  este  Ciiiitóii, 

presente   mes,  e»   que  le   condena  á 

suplicio,    cou  lo  repipseiitado  por  v 

gado  á  la  voz    i)or  su   defensor.     I' 

de  .Insto  Frauquis,   José   Gracia  Ln 

canio,   se  couyencc  quo  lícrnardiuo   I 

timo  y  José  do  Jesús  Jleueses,  erau 

pales  de  la  conspiración,  y   que  fué 

enrrieron  ú  las  reuniones  de  Palo  í 

la   Clircel ;   y   i)or   la  deposición    de 

quien   amarraron  lú:^   asaltadores  en 

que    el   expresado  llcrnaidino  era   ui: 

viene  el   mismo   Uernardino  en   los  Ii 

currido  á   las   reuniotieíí  de   Palo    Xt 

CárL'c!.     Luíiü  ie   a(ínsa   th'    lialier  di, 

Knstaijiiio  FagúiuKri,   lit  qiu'   tambié 

que    con  la  exeepciiiii,    que    uíi   le  laví 

mandado  por   Vilovio,  caudillo  de    h 

lados  rríiin]uis  y   Asi'anio,   letieren 

el   <jiie   consumó  el   lioiaieidio  del  ('a 

uiez,  que  liabia    iiiiftadn'  Claudio   Ari 

buco.    Es,   pues,  iieriiardino  Herrada 

plieio  como   conspirador    de    primera 

articulo  segundo    de  hi    ley  do  catoi 

año   i'iltima;   como   homicida  voluntar 

de  Fagúndez   y   Gómez   por  las  leyes 

titulo  veintinueve  de   la  Recoptlacinn 

escalador  de  ln   Cííreel   pública  y  sol 

njinales  de  pena  capital  que    allí    so 

docí'   y    veintidós,   titulo   veintitrés, 

mism;t    líeciipiiación.     Por  tanto,     adi 

cu   iiombie  lio  ia    República   y  por  ai 

yi-s  Citadas,  se    .^nnfinna    la     sunteiici 

costil»  do  atnb-is   ¡nititooi.is  de    mano 
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)-r('(is,  (lebieTuio  sor  pitsado  por  Iftw  ariiiiis  <■] 
iriiiiia  cu  l;i  plnzii  <le  S:iii  Jaciiitn,  ¡luff."  <Ie 
e  i'l,  [líira  io  rnie  «o  iioiidrá  oii  cii|iillii  ;'i  his 
ii ;  y  al  i'fecto  tliríjause  testimonios  »Ic  esta  uou- 
3  sefioies  Gobcnimlor  y  OomaiKliiiitti  de  Anuas 
rinciu,  ofícií'mdose  al  discreto  Provisor  \'icario 
lor  lo  que  respecta  íi  los  aiixilioB  espiritn¡iles 
le  prestiírsele.  Y  (>joctitiida  (ine  soa  ctitit  de- 
II,  devutílvaiiMf  los  jiiitos  al  Tribimul  hilcrior 
íiicióii,  para  la  prosecución  y  ctmclnaióii  do  la 
eviaiido  los  términos  todo  lo  posible,  oonio  no 
revenido. — Francisco  Javier  Yoiu-s — Jiiim  Mur- 
(íf  JixjMtiia — Ai'^lrén  Xitrriirte — José  l'niileiioio 
icesltío  l'mifin,  Secretario  ¡uterino, 
{wnde  cou  la  sentencia  original  f|iie  queda  ai;re- 
:pcdiento  de  la  materia, 
is,  fecha  ut  Bupra. 

El  Becretai'io  intí'rino, 

Wenceslao    Vrrutid. 


I  (d)— COMUMICACIÓN  DEL  GOBERNADOR  DE  LA  PRO- 
DE  CARACAS,  Á  24  DE  MATO  DE  1831,  EN  (JUE  PAB- 
LA EJECUCTÓN  DE  LA  SENTENCIA  PRONUNCIADA,  Y 
!STA  DEL  MINISTRO  DEL  INTERIOR. — (TOMADAS  DE 
ACETA  DE  VENEZUELA,"  A  2!*  DEL  MISMO  MES, 
O    21). 

iinieiiciihi  ilel  tíobcntitdor  de  lii    Proriiifia 

Venezuela. — Clobierno  Superior   Político   do  la 
cia. — Número   1S3. — Caracas,  i'i  21   de  majo  de 
■2"  y  21" 
'Atirió  : 

lados  por  el  duzgndo  de  Letras  íi  la  jiona  de 
licio,    Estanislao  Ascauio,  Justo  Franqnis,  José 


iciii  Lugo,  Autt 
ore»  del  ateiitai 
rrierou  por  ¡ipel. 
ilía  de  ayer,  eu 
mera,  iDstaucia ; 

l>or  la  Superic 

(lisponieudo  qn 
)  autcs  de  las  i 

Tomadas  por  t 
leral  Comaudaní 
as  convenientes 
llevado  A  efeeti 

convento  de  Ss 
edad. 

I'or  la  misma 
¡erioi',  de  que  s 
londrá  el  Siipre: 
iiciierdo  con  lo 
■ieute,  inserto  e 
,  de  la  Sección 
sa  contra  los  fi 
ciudad,  en  la  i 
lilitado  días  y 
lo  á  los  convict 

proceso. 

Dios  gnanle  á 


ado  de  Veneziu 
— Valencia,  á  : 
mero  (iií4, 

KCtíor  (lohfrtttuh 
Di  cuenta  al   (i 

cii-nte,  niinieru  li 


§  ;i" — Fnccii'm   del   Coroi 
Número   I"— kelal^ióm   á   li» 

KL  EXTERMINIO  DE  DICHA 
"GACETA  DK  VENEZUELA," 
AÑO,    NÚllRRO    V-12  ). 

licpíiblica  (le  Veiiezuelíi. — St 
Desiiaclio  dtíl  Intciior  .v 
ticin. — Caincns,  ¡t  li*  (U' 
4»  y  -a- 
Al  seiior  iSccrctnrio  ih'  Iti  H 
xe  II  til  liten. 

VA  Coronel  Cayetano  Ga 
v\\  las  inineiUa<;iottes  del  üi 
breio  anterior  y  bajo  el  nfiii 
justicia,  instruí  al  Congreso, 
tivo,  de  cnanto  se  había  ob 
particular.  Voy,  i)ues,  abora 
tórica  del  negocio,  por  la  ci 
Nacional,  que  las  medidas  a 
han  correspondido  á  su  obje 
(Miinptir  con  el  deber  sagradí 
conservar  el   orden   social. 

El  salvo-conducto  coneed 
á  que  me  referí  eu  mi  comuí 
de  pouerlo  en  manos  de  su 
Chaguaramas;  pero  lejos  de 
don  descada,  Gavante  contesi 
diciendo  al  Jefe  de  la  causa: 
de  un  cuerpo  con  quien  peu. 
ansiaban  muchos;"  y  el  7  d 
qni»  del  CUaguaramal  con  los 
zo  proelamacioues  iii  la  plaz; 
bieruo  y   leyes. 
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por  tauto,  uu  estado  de  alariiiíi  en  que 
al  Gobierno,  sino  de  liostilidail  positiva 
leclnió;  tomando,  en  consectitíucia,  de  Iob 
Filüsito,  armam,  oiuniciones  y  bestia»  pava 
srza   que    le   pera«gnía.     De    olla   eucargií 

Ejqputivo  al  señor  Coronel  José  María 
ieñor  General  José  Tadeo  Monagas.  eon- 
eos  do  S.  E.,  reasumió  el  mando  superior 
Provincia  do  Barcelona,  de  qae  se  halla- 
ente   separatlo    por   el   mal    estad*»  de    su 

:;ión  de  tíavaiite  fué  activa,  y  el  líxpie- 
amora  desplegando  uu  celo  elicaz  en  el 
e   su  encargo,   batió  á   aipiél,  le  destruyó 

había  formado  y  le  obligó,  por  tin,  á 
1  su  canipainento  el  día  .'!  del  corriente, 
lividuos   que  íiltimamente  le  acompañaban. 

becbo  asegurada  la  paz.  y  la  ley  respe- 
'U  aquellos  lagares,  sino  en  toda  la  ex- 
itorio.  Al  Gobierno,  por  tanto,  le  es  sa- 
ecoióu  que  liizo  en  el  Coronel  Zamora,  y 
riotismo  ante  el  Congreso  Nacional. 
:   el   expresado  Coronel  Oavaute   se   halla 

del  15  en  la  Cárcel  pfiblica  de  esta  cin- 
ion  del  Juez  do  Letras  qne  conoce  de  su 
iene  en    sn   estadio  cuantos  avisos    se   le 

Gobierno  sobre  el  particular.  A  aquél, 
riuiuar  en  justicia,  y  al  Gobierno  cesar, 
por  este  resi>ecto,  en  el  uso  de  sus  facul- 
¡ras  y  de  medidas  concernientes  á  la  tran- 
irdcn  público. 
!.   someter  la    presente  exposición  al  couo- 

líonoraUIe  Cámara. 
^  obediente   servidor. 

/''■'■(/((   /.'lUf/i'.iíd    l'rhancja. 
opia.    l'i'h'iiicj'i. 


!  ANAI.KS  1)K  VKKKZ 


■oyecUifhi  ixirii  el  W<1 

>0  DEL  COSSEJO  DE  G 
MISMO  AÑO. — ItESOI-l 
-LISTA  DE  I.OS  PRES 
CIÓS. — (TOJLADO  DB 
21   DEÍ-    DICHO  MES, 

ea   sesión    fie  -í  de 

il  Interior  expuso : 
considoracióu  del 
Á  que  (lili  lectura, 
frngiia  actnalment' 
contenido  y  mérito 
jiensar.  Pasó  liiégi 
del  iiufllisis  que  li 
tiiui  dirigido  al  Go 
el  Coiniíndanto  Jo! 
iiuiírcz,  resulta  lo  a 
s  por  el  (joroiiel  . 
en  el  proyecto  de 
e  acuerdo ;  y  en  car 
primer  aviso  y  oi'r< 
j  demíis  pasos  qui 
lo  ha  praetieado  e 
3  23,  li4  y  2!)  de  no 

la  que  ba(;e  meses  < 
invitación  al  Cor 
i  revolución  debía 
fí  del  Estado  y  íi 
debiendo  ¡ser  los  ii 
I  mismo  Salinas  y 
le    pondríi  de  acuei 


Tiiiiibiúii  le  piíiticipó 
ciii  «üii  el  Coronel  Gava 
t-oria,  y  !e  mostró  cartiw 
viiaiul»  se  le  llaiuaí^c  á  i 
iiadoíi,  kí  iui  linbia  otro 
tainbiúii  íi  Salinas  cu  hi 
Josú  lie  Tiznados  basta 
vante  cómplii!i.'fí  (iiie  le 
del  niisiBo,  el  Ocnuuciaiii 
(¡avante,  lia  UIo  por  oíd 
Oíiuiiil  <iiu'  llaiunu  Biiin 
de  1-011  íii)ii'a<i¡ón  ;  y  (jue  s 

l'ostenoriiieiiti;  el  Vt 
diéiidoso  ron  Salinas  po 
llairiati  (7  tiicrlo  Frutiro, 
más  a('tivo.s  a^'entii.s.  El 
KaJinas,  qne  el  rifado  C 
te  .11  la  easa  de  Meló, 
iier>e  del  estado  d.-  la  ei 
U'  lia  vuelto  A  Imsear  i 
Itiéii  rranco,  otjn  rctcren 
('■stc  y    sil    liennaiio  üstá 

En  :il*  de  noviembre 
lieüado  I'raneo  con  ursou 
ne.s  del  Oaroata,  If  lia  t 
Meli>,  ít  qiKí  so  deterinir 
acordiliidoso  al  efeeto  co 
se  decidía,  oii  sólo  tres 
á  lüs  diulio.s  Oavaute,  li 
rrd  llaiirio,  para  hacer 
ijiie  tienen  á  su  favor  *¡ 
Victoria.  Le  añadió  qiit 
.va  ;í  (iitatiro  y  á  los  \ 
te.  Que  en  la  noche  de 
casa  (le  Meló,  y  (¡iic  el  < 
al  General  Miiguerza,  di 
fiva   de   Oavaule;   y   en 


LEA  LOS  ANALES  DK  VENEZ 

9  de  la  vuelta  de  Plaza 
;z  A  unirse  para  ella  coi 

aliora  al  informe  de  Jo 
por  éste  la  culpabilidad 
3  la  conspiración,  y  la  del 
Qiplice;  é  igualmente  aci 
i  con  (íavaiitc.  Meló,  d( 
ispoiier   á  Ramírez  contra 

de  las  cosas,  le  deaciibi 

encargó  qne  invitase  ii 
iuo»  que  pertenecían  á  l< 
i  otros  cuerpos  del  ejérc 

en  otra  ocasión  prescnt 
i  Meló,  Plaza,  Salinas,  u 
corro    y  otro  á  ijuipn.  lia 

0  que  el  plan  era  dar  i)i 
cou  la  esperanza  de  qii 
los  demás  puntos,  recou 
luego  ejemplares   para  v 

)  militares ;  y  que  para  pi 
Meló)  el  resultado  que  si 
Ijópez,  íi  quien  distingue 
Rs  notas  de  denuncio,  lia; 
.  esenciales  ;  pero  merece 
la  contianza  que  Meló  j 
•  en  el  acuerdo  y  cooiiera 
marchado  con  cincuenta 
),  á  guarnecer  el  punto 
pues,  del  testimonio  de 
al  parecer  de  creilibilid 

1  proyecta  de  conspiració 
titucioues    de    la  líepiibli 

de  Id  intentada  por  el 
}  pasado,  ó,  á   lo   menos, 

ella. 
lUes,  Ifi  primera  atribueió 
e    la    Uepúblicii  el   artícub 
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fitiuúóii,  es  conservar  el  orden  y  la  trauquilklad  interior; 
y  eon  esto  fin  es  con  el  que  el  1 18  de  la  raisina,  le  facul- 
ta para  que  con  autorización  del  Congreso,  si  estuviere 
reunido,  ó  en  su  receso  del  Consejo  de  Gobierno,  siendo 
informado  de  que  se  trama  contra  la  seguridad  interior 
ó  exterior  del  Estado,  puede  expedir  por  escrito  órdenes 
de  comparecencia  ó  arresto,  contra  los  indiciados  de  este 
crimen,  interrogarlos  ó  hacerlos  interrogar,  debiendo  po- 
nerlos arrestados  dentro  de  tres  días  á  disposición  del 
Juez  competente  con  el  sumario  informativo  que  dio  la- 
gar al  arresto,  cuya  autorización  ha  de    ser  temporal. 

Por  tanto,  siendo  á  lo  menos,  indicios  muy  vehe- 
mentes los  que  resultan  por  la  conformidad  de  dos  de- 
posiciones, contra  las  personas  citadas,  y  particularmen- 
te contra  el  Coronel  IVIelo,  el  oficial  Franco  y  el  Co- 
mandante Plaza,  los  cuales,  parece  que  trabajando  ac- 
tivamente, han  logrado  ramificar  en  varios  puntos  el 
proyecto  de  conspiración,  en  términos  de  poderse  temer 
un  próximo  atentado  que  turbaría,  *1  lo  menos,  la  con- 
fianza y  tranquilidad  de  los  particulares,  ya  que  no  cau- 
sase desgracias  realmente  más  sensibles  y  de  mayor  tras- 
cendencia ;  juzga  el  Consejo  que  los  denuncios  dados  por 
el  Comandante  J.  María  Salinas  y  José  Ramírez,  son 
fundado  motivo  i)ara  proceder  contra  los  que  ai)arecen 
culpables,  por  los  trámites  que  prescribe  el  citado  ar- 
tículo 118  de  la  Constitución ;  cuya  medida  no  parece  ya 
conveniente  demorar,  atendido  el  progreso  que  podrá  se- 
guir haciendo  la  seducción,  y  el  activo  interés  con  que 
procuran  los  consi^iradores  precipitar  la  ejecución  del 
atentado. 

Firmado,  Andrés  Xarvarte, — Firmado,  José  Ensebio  Qa- 
liegos, — Firmado,  Francisco  Avendaño, — Firmado,  Pedro  P^ 
Díaz. — Firmado,  Juan  José  Homero. — Firmado,  A.  L.  Guz- 
mdn. — Firmado,  Carlos  ^Sonblctte, — Firmado,  José  María  Te- 
Hería, — Firmado,  Judas   Tadeo   Piñango, 

Es  copia,   Urbaneja. 
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Lista^  de  ¡oh  individuos  que  ae  hallan  presos  por  cóm- 
plices cu   la   causa   de  coiisjñra-ción  que  se  está 

siguiendo  : 

Coronel,  José  María  jlíeZo.— (Jomaudante,  Martín  Fran- 
co,— Comandante,  Ramón  Ueirera, — Capitán,  Alejatidro  Pla- 
za.— Teniente,  Fahlo  Tovar, — Capitán,  José  Aquilino  Ro- 
dríguez.— Teniente,  Antonio  Mujica. — Subteniente,  André,^ 
Guzmán. 

Se  ba  librado  requisitoria  á  Caucagua  para  la  prisión 
del  Comandante  José  (Salustiano)  de  la  Plaza,  laque  se 
ha  devuelto  por  el  Alcalde  1°,  manifestando  que  está  pre- 
so, pero  no  ba  enviado  su  persona ;  por  lo  que  se  le 
lia  requerido  con   fecha  del  10,  la  dirija  inmediatamente. 

También  se  ha  dirigido  requisitoria  al  Tocuyo,  para 
la  prisión  del  Comandante  Casimiro  Vépez,  y  á  Puerto 
Cabello,   para    la  del  Capitán  José   Antonio  Bool. 

Caracas,  á   18  de   diciembre  de  18.'3^5. 

Manuel    López  de    Uinérez^ 
(Juez  de   Letras). 


Número  1"*  (a) — ciiurLAR  del  ministro    del  intekiuk, 

Á     11     DE    DUIE.MRHE    DE     1833. — (TOMADA    DE   LA     'M;a- 

CETA    DE  vj'M:zri:r>A,"    Á  11   del  mismo   mes,    núme- 
ro  1.j3). 

República  de  Vciicznela. — Secretaría  de  Estado  en  el 
Despacho  del  liitíírior  y  Justicia. — Sección  Central. 
— Caracas,  á  1 1  de  diciembre  de  1S33. — Ano  -*"  <le 
la  Ley  y  2/»"  de  la  Independencia. — Número  483. 

^1/   señor   Gobernador  de 

Tía   tiempo   que  el  Gobierno  recibía   informes  de  qui* 
algujio  que  otro  <lescontento,  entre   los  militares   no  des 
tinados,   obraban  de  uim   manera   imi)nulente   y  peligrosa. 
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(laaclo  á  sus  dircursos  v  acciones  una  tendencia  revolu- 
cionaria.  Sentado  el  Gobierno  sobre  la  legitimad  de  las 
instituciones,  apoyado  sobre  la  opinión  nacional  y  sos- 
tenido ])or  la  fuerza  piíblica,  se  había  ceñido  á  emplear 
hasta  aliora  aquellos  medios  conciliadores  que  caben  en 
el  círculo  de  sus  atribuciones  legales,  esperando  que  el 
voto  bien  pronunciado  del  pueblo,  las  precauciones  que 
se  tomal)an  y  la  mejora  de  la  suerte  individual,  por  efec- 
to de  la  prosperidad  ascendente  del  país,  disiparían  to- 
da esperanza  de  trastornarlo  y  evitarían  el  disgusto  de 
emplear  medios  especiales.  Pero  habiendo  continuado  y 
convertídose  en  proyecto  aquellas  ideas,  no  pudo  ya  el 
Gobierno  dejar  de  poner  en  manos  del  Poder  Judicial  el 
^conocimiento  de  este  negocio ;  y  habiéndose  procedido 
por  el-  Tribunal  competente,  han  sido  presos  el  Coronel 
José  María  i\Ielo,  granadino,  el  Comandante  jMartín  Fran- 
co, también  granadino,  y  un  joven  José  Alejandro  Plaza, 
venezolano.  La  causa  seguirá  los  trámites  de  la  Ley; 
ésta  se  cumplirá ;  y  un  desengaño  más  vendrá  á  conso- 
lidar nuestras  leyes  y  á  demostrar  que  la  Constitución 
es  invulnerable. 

Como  pudiera  entrar  en  el  plan  de  algim  complica- 
do, el  esparcir  esta  noticia  á  las  Provincias,  con  exage- 
ración sobre  la  magnitud  del  proyecto,  cuando  hasta  aho- 
ra no  presenta  de  grande  sino  lo  absurdo  y  sanguinario 
de  las  ideas  que  lo  formaban,  quiere  S.  E.  que  por  medio 
de  esta  circular,  se  instruya  de  la  verdad  á  los  demás 
pueblos. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

JDlego  Bautista    Urbaneja. 
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§  50 — Facción  de  la   Provincia  de   Maracaibo, 

Número  1**-— comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia DE  maracaibo,  Á  15  DE  JUNIO  DE  1835.— (TO- 
MADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  5  DE  JULIO 
DEL    MISMO  AÑO,    NÚMERO    EXTRAORDINARIO 

Maracaibo. 


VA  Gobierno  acaba  de  recibir  la  plausible  correspon- 
dencia de  Maracaibo,  que  anuncia  los  últimos  sucesos  de 
aquella  Provincia,  y  se  apresura  á  publicar  lo  más  im- 
portante para  satisfacción  de  los  pueblos. 

"  Gobierno  de  la  Provincia. — Maracaibo,    tí  15    de  junio 
de  1835.— ()^   y  25"— Kílmero  57.— A  las  3  de  la  tarde. 

I^eñor   Secretario   de  Enfado  en    los    DespachoH  del  Inferior 
y  JuHficia, 

Después  de  mi  comunicación  de  í)  del  corriente,  á  las 
dos  de  la  tarde,  maridada  con  el  mímero  54,  recibí  el  día 
11  k  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  la  contestación  que 
el  Jefe  de  los  facciosos  dio  á  mi  oficio  del  8,  invitándole 
á  deponer  las  armas,  de  la  cual  acomj)aíio  á  US.  cn- 
X)ia   bajo   el   número  1" 

Este  documento  comprueba  lo  que  en  mi  citada  co- 
municación manifesté  á  US.,  esto  es :  que  la  partida  de 
los  IJravos  se  propone  volcar  las  instituciones,  princi- 
piando por  desconocer  la  autoridad  del  Gobierno,  y  pro- 
clamar la  separación  de  esta  Provincia  del  resto  del  te- 
rritorio de  Venezuela.  Xo  quedándome  duda  sobre  el 
propósito  de  los  facciosos,  y  convencido  por  este  docu- 
mento, por  informes  fidedignos  y  por  la  conducta  que 
continúan  observando,  de  que  cualesquiera  otras  amo- 
nestaciones lejos  de  ser  eficaces  para  hacerles  deponer 
las  armas,  alentarían  sus  tentativas  y  les  darían  tiempo 
para  hostilizar  y   lo^jiar  más  recursos,  me    decidí   á  des- 
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iiulispensable  lUHiesidad  de  emplearlos,  los  he  Ihimado 
al  servicio,  dando  ordeu  al  Administrador  de  lientas  na- 
cionales para  que  d  los  primeros  les  abone  su  paga  ín- 
tecrra  y  de  los  segundos  un  peso  diario  (i  los  Jefes,  seis 
reales  á  los  Capitanes  y  cuatro  íi  los  subalternos.  El 
cuadro  que  recibinl  el  señor  Secretario  do  Guerra  y 
^rarina,  instruirá  al  Gobierno  de  sus  nombres,  clases  y 
comisiones  á  que  lian  sido  destinados. 

So  ha  organizado  una  compañía  de  maestranza  pa- 
ra reforzar  el  parque  de  artillería,  el  que  además  está 
protegido  por  el  bote  Libcralj  armado  con  un  violento,  y 
la  goleta  de  guerra  Atrevida^  que  igualmente  he  hecho 
armar,  y  á  la  que  se  ha  destinado,  con  la  debida  se- 
guridad, á  todos  los  criminales  que  permaneciendo  en  la 
cárcel,  uno  de  los  puntos  destinados  para  la  defensa, 
hubieran  sido  una  amenaza  continua  i)ara  la  plaza. 

Sin  embargo  de  que  la  goleta  de  guerra  Portena 
tenía  orden  de  regresar  inmediatamente,  el  señor  Coman- 
dante del  Apostadero,  requerido  por  mí,  la  ha  detenido 
mientras  duran  las  circunstancias  presentes,  y  está  lista 
para  cualquier  servicio  que  ellas  demanden.  El  Gobier- 
no conocerá  que  esta  plaza  requiere  precisamente  fuerzas 
marítimas  con  que  dominar  el  Lago  en  cualquier  evento. 
He  dispuesto  que  el  Jefe  Político  del  Cantón  acom- 
pañe al  señor  General  Comandante  de  Armas,  'para  que 
como  autoridad  civil  auxilie  á  S.  S.  con  aquellas  medi- 
didas  que  no  estén  al  alcance  de  la  autoridad  militar, 
y  proporcione  á  la  columna  todos  los  recursos  que  de 
otro  modo  no  podrían  obtenerse  del  Jefe  Superior  Po- 
lítico de  la  Provincia  con  la  celeridad  que  exigen  los 
movimientos. 

Con  fecha  de  ayer  se  ha  recibido  aviso  de  que  una 
partida  de  facciosos  se  encontraba  en  Urubá,  hacia  el 
río  Sucúy,  y  qno  las  autoridades  de  Sinamaica  estaban 
vigilantes  y  habían  reforzado  la  guarnición,  armando  cua- 
renta indios  amigos. 

Las    últimas    noticias  del  Cantón    Perijá,    sou     de 
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Todas  las  medidas  tomadas  por  est^  Gobierno  y  la 
Oomaudaiicia  de  Armas,  primero  para  defender  la  plaza 
y  después  para  obrar  ofensivamente  contra  los  facciosos, 
y  {\  las  cuales  se  debe  hoy  la  destrucción  de  éstos  y  la 
salvación  de  la  Provincia,  lian  causado  gastos  de  mucha 
consideración,  para  los  cuales  no  lian  bastado  los  dos 
mil  quinientos  pesos  que  condujo  La  Porteño,  Es,  pues, 
de  urgente  necesidad  que  el  Gobierno  se  sirva  disponer 
la  remisión  de  alguna  suma,  siquiera  hasta  completar  la 
de  trece  mil  quinientos  ochenta  y  seis  pesos,  que  aun 
restan  [)ara  igualar  los  veinte  mil  ochenta  y  seis  que 
el  señor  Administrador  de  Rentas  nacionales  pidió  á  la 
Tesorería  general  para  cubrir  el  presupuesto  del  j^resente 
año  económico.  La  expresada  suma  no  podrá  tener  ya 
esta  inversión,  sino  la  de  cubrir  las  atenciones  extraor- 
dinarias que  han  ocurrido. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor. 

M,  Ramírez, 


Número  2 — comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia DE  MARACAIBO,  Á  15  DE  JUNIO  DE  1835. — (TO- 
:HADA  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  5  DE  JU- 
LIO   DEL   MISMO   AÑO,    NÚMERO  EXTRAORDINARIO). 


Jiepública  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  Provincia. — 
JMaracaibo,  á  15  de  junio  de  1835.— ()°  y  25°— Nú- 
mero    50. 

Señor  ¡Secreturlo  de  Estado  ai  el  Despacho  del  Interior 
1/  Justicia. 

Ayer,  cuando  se  preparaba  á  marchar  la  Columua  de 
Operaciones  en  persecución  de  los  facciosos  que  desuelan 
tístos  campos  y  mantienen  en  alarma  esta  capital,  cua- 
tro patriotas  de  los  más  interesados  en  la  suerte  el 
país,  se  i)ropusier()n   obse(iuiar,   según    sus    tacultiul        á 
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titucionales  que  ])esaii  sobre  él.  Procuré  inilagar  el 
verdadero  origen  que  traían  las  intimaciones  recibidas 
y  de  dónde  partieran  las  órdenes  en  cuya  virtud  estaba 
perfectamente  interrumpida  la  acción  del  Poder  Ejecuti- 
vo, y  no  presentándose  ni  existiendo  una  Junta  ó  Corpo- 
ración, pueblo  ni  fracciíui  de  pueblo,  de  que  pudiese  creerse 
que  emanaba  la  fuerza  que  se  oponía  al  Gobierno,  hube 
de  hacer  llegar  ])or  medios  indirectos  á  los  Jefes  milita- 
res que  inmediatamente  estaban  mandando  la  tropa  ar- 
mada que  guarnecía  esta  plaza,  la  expresión  de  los  de- 
seos que  abriga  el  Gobierno  para  salvar  las  íusiíl acio- 
nes, salvando  al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  y  el  so- 
siego público  y  evitar,  en  cuanto  de  mí  dependía,  el  que 
^os  buenos  habitantes  de  esta  ciudad  sufriesen  losdesastre.s 
de  la  revoiucióu. 

Tanto  tiempo  y  tan  patri(jíi(íos  esfuerzos  se  han  per- 
dido, iiorque  las  proposiciones  que.  en  nueve  artículos,  se 
lian  puesto  en  mis  manos,  ürm;ulas  por  trece  (catorce)  Jefes 
militares,  que  se  titulan  Jefes  de  las  l^eformas.  son  entera 
y  es(;audalosameute  incomj)atibIes  con  las  leyes,  con  la 
digiiidad  del  Gobierno,  con  la  voluntad  solemne  y  repe- 
tidamente pronunciada  ]>or  los  puel)Ios  de  Venezuela,  y 
con  el  honor  mismo   del   nombre  venezolano. 

Interrumpida,  pues,  la  acción  del  Poder  Ejecutivo, 
arrestado  y  sitiado  en  mi  propia  casa  y  sin  fuerzas  ni 
medios  de  ninguna  especie  para  oponerme  á  la  coacci<)n 
que  se  ejerce  sobre  mí  por  el  mencionado  Cuerpo  ile 
tropa  armada,  y  no  debiendo  separarnií»  del  camino  que 
me  trazan  las  leyes,  el  honor  y  mi  propia  concioucia,  hago 
cuaiito  puedo  en  este  im;mento  por  salivarlos  en  ei  [iWt- 
sente  documento,  i)roteota]ido,  como  solemnemente  ¡>ro- 
testo.  ante  la  ]X;ici('n  y  eí  mundo,  cuntra  estos  aeros 
di'  violencia  y  total  .•í{»jaz,L; ación  d(^  la  autoridad  priblici», 
del  (jobierno;  y  sujetando  mi  i)ers(>ii;j  á  ("lanios  ma.ies 
V  sacriticios  pueda   exi)onena(%    por    <l<í;ar    V)iea   puest»*   ■  ' 
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un  hombre,  haciéndole  sentir  con  mayor  fuerza,  h\  elec- 
tricidad de  los  glandes  y  enérgicos  sentimientos.  Me 
anonada,  señor,  en  medio  de  la  gloria  de  Venezuela; 
nada  puedo  decir;  el  pensamiento,  gravitando  sobre  sí 
mismo,  parece  aniquilarse:  su  propia  magnitud  h^  liac<? 
desfallecer.  La  gravedad  del  Gabinete  no  es  bastante 
para  apagar  esta  llama,  en  que  arde  hoy  todo  Venezue- 
la, que  inflama  todos  los  corazones  y  que  no  puede  ex- 
plicarse sino  en  este  lenguaje.  En  ese  cuadro  alternaD, 
señor,  y  se  confunden  la  más  fuerte  opresión,  con  el 
sacudimiento,  casi  involuntario,  de  la  Libertad :  un  do- 
lor profundo,  amargo,  insoportable,  que  encerraba  el  al- 
ma y  la  oprimía,  para  pensar  y  para  poder  con  la  des- 
gracia, con  la  expansión  del  placer  inefable  que  no  es 
bastante  á  sentir  el  corazón  humano:  los  mismos  hom 
bres  primero  libres  y  felices,  después  esclavos  y  al  ins- 
tante atletas  indomables  de  la  Ley  y  de  la  Libertad. 
V.  K.,  señor,  preso,  rodeado  de  bayonetas,  que  en  su 
persona  ultrajaban  la  dignidad  nacional,  con  más  dip:- 
nidad  que  nunca,  con  la  íirmeza  de  los  héroes,  aviTgon- 
zando  á  los  opresores  y  sirviendo  de  noble  ejemplo  ú  los 
venezolanos:  aquéllos  ilusos,  queriendo  dominar  á  un 
pueblo,  que  en  realidad  les  oprimía  el  pensamiento,  el 
corazón  y  la  conciencia:  las  tropas  que  debieran  soste- 
ner nuestros  derechos,  atacándolos  todos:  la  fuerza  ar- 
mada queriendo  subrogar  á  la  Xación ;  y  el  pueblo,  an- 
tes inerme  y  descuidado,  convirtiéndose  de  repente  en 
su  propio  ejército,  recuperando  sus  garantías  legales  y 
arrojando  á  los  que  osaron  sorprenderle.  T7n  hombre, 
un  fusil,  un  centavo,  uingiín  recurso,  ninguna  idea  de 
aj^uda  y  cooperación  á  los  usurpadores;  y  por  el  con- 
trario ¡  qué  profusión  !  ;  qué  prodigalidad  patriótica  par;i 
levantar  columnas  de  la  nada,  para  abandonar  todo* 
los  trabajos  de  la  industria,  el  reposo,  las  familias  y 
tomar  todos  las  armas  en  defensa  del  houor,  y  hi 
libertad  nacional !  ¡Nuestro  Gobierno  I  gritaban  (<>< 
¡nuestras    leyes!;    y   hasta  en    el    interior    de   l;is    riM 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENKZUKLA 


423 


ha  sido  la  existencia  del  desorden  niilitjir  en  nuestro 
país,  á  quien,  sin  duda,  ha  acordado  ya  la  Providencia 
paz,  ordeu  y  libertad,  en  premio  de  tanta  sangre  y  de 
tantos  y  tan  heroicos  sacrificios,  hechos  en  el  altar  de 
la  justicia  en  el   largo  espacio  de  veinte  y  cinco  años. 

Arrebatado"  el  Gobierno  de  repente,  pronunciada  la 
fiíerza  contra  las  instituciones,  tomado  el  armamento,  ha 
ciéndose  circuhu*  el  veneno  de  la  rcvohición  por  todas 
las  venas  del  cuerpo  político,  y  desconcertados  todos  los 
planes  y  todas  las  cabezas,  es  asombroso  que  liaya  po- 
dido la  Kepública  resistir  el  embate  revolucionario,  rein- 
corporarse y  restablecerse  en  veinte  días.  \'.  K.  lo  vera 
casi  sin  comprenderlo,  y  yo  no  puedo  describirlo.  IJi: 
e^sfuerzo  quise  hacer,  hablando  á  8.  E.  el  rr(\si(Uuile, 
para  explicar  el  dichoso  íeuómeno  y  qní^h'*  conriindiíh) 
bajo   el  peso    de    la  gloria   nacional. 

Venga  V.  E.  á  ocupar  la  silla  que  Vene/iu^la  le  de- 
signó y  e]i  que  con  ansia  desea  verlo  <lirigiéndola  ])or 
el  camino  de  la  I^ey.  La  Nacicm  le  llama  por  el  órgano 
de  su  Gobierno,  constitucionalmente  restablecido,  y  á  mi 
me  cabe  la  satisfacción  de  servir  de  conducto  en  ocasi()n 
tan  honrosa,  que  aprovecho  para  protestar  á  Y.  E.  la 
consideración  y  respeto  con  que  soy  su  atento  ser- 
vidor. 

A,   L.  Guzmán, 
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Número  4 — sucesos  en  puerto  Ox\beli.o  desde  el  10  de 

JULIO  DE  1835,  HASTA  QUE  POR  EL  ACrfA  DEL  31  DEL 
MISMO  MES  La  GUARKICIÓN  RECONOCIÓ  DE  NUEVO  AL 
(ÍOBIERNO  CONSTITUCIONAL. — (TOMADOS  DE  LA  '^  GACETA 
DE  VENEZUELA,-'  Á  S  DE  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO. 
NÚMERO  237). 

Acta  del  (Ka   10  fie  julio  {da  1S35) 

En  la  ciiulad  de  Puerto  Cabello,  á  diez  de  julio  de 
mil  ocliocienlos  treinta  y  el  neo,  sexto  de  la  Ley  y  vi- 
ííésimo  quinto  d»».  la  índe])endencia,  se  reuuió  el  Concejo 
Mnnici])al  exiraordinarianieute,  compuesto  de  los  señores 
Jefa  Político  José  4le  la  Cruz  Perozo,  Alcaldes  1"  y  13" 
Esteban  Faure  y  José  Olivo,  Municipales  J^^ederico  Char- 
tier  y  José  María  Pérez  y  el  Procurador  General  Félix 
María  ^Martínez,  sin  la  concurreiuúa  del  señor  Alcalde 
2"  en  propiedad  Die^^o  ííamírez  y  el  ^Municipal  2"  Pedro 
González,  por  ausente  el  I/*  y  enfermedad  del  2" — Se- 
guidamente el  sefior  Presidente  maniíestó  que  el  objeto 
d(^  la  reunión  se  reducía  á  poner  en  conocimiento  del 
Cuerpo,  la  alteración  que  había  sufrido  el  Gobieruo  con 
el  movimiento  ocurrido  en  la  capital  de  la  República  y 
en  La  Guaira,  comprobados  por  una  carta  particular 
que  recibió  el  señor  Presidente,  y  otra  copia  exhibida 
por  el  señor  Comandante  de  Armas  de  esta  plaza,  que 
arribó  (i  este  puerto  en  esta  misma  fecha,  las  cuales  han 
sido  dirigidas  por  postas  al  señor  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia en  este  día.  El  Cuerpo  creyó  de  su  deber,  iii 
vitar  al  señor  Comandante  de  Armas,  para  oír  á  la 
voz  su  exposición  sobre  las  ocurrencias  predichas,  su- 
puesto que  las  había  i)resenciado  en  la  capital,  y  en 
tal   virtud,   le  pasó   el   oíicio   siguiente: 

'^  Peunido  el  (k)n(!ejo   Municipal  con   el  objeto   de  to 
mar   en   consideración     el    movimiento     que   extrajudicial- 
mente  se  ha    sabido   ha.  tenido  lugar   en     la    capital 
la    Pei)ública  el  8    del  corriente,  acaba  de  acordar  se 
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Punido  puhlicmln  en  t,s(a   ciinlad   (vi    \?»  de  julio  de  1835) 

Coiiciuda<laiios :  l¿i  Coustitucióu  os  lia  dudo  paz  y 
libertad  :  un  puñado  de  hombres  la  ha  roto  en  la  capital 
i\\y  hi  Rej)ública,  y  el  deber  de  los  pueblos  es  sostenerla. 
La  pronta  cooperíición  de  todos  la  restablecerá  muy  en 
breve  en  todo  su  esplendor ;  y  con  arreglo  á  ella  se  harán  las 
reformas  que  hayamos  menester.  La  capital  de  la  Provincia, 
los  pueblos  en  que  reina  el  amor  al  orden  y  á  la  libertad, 
se  arman  para  sostener  sus  sagrados  derechos.  Una  indo- 
lencia criminal  nos  volvería  á  los  años  aciagos  del  des- 
l)otismo,  que  no  podréis  recordar  sin  indignaros.  Vamos, 
pues,  compatriotas  á  sostener  al  Gobierno,  la  Constitu- 
ción, las  Leyes,  la  Libertad.  Al  efecto,  á  las  dos  de  esta 
tarde  concurrirán  á  la  plaza  de  Leyes  Patrias  tx)dos  los 
hombres  desde  la  edad  de  18  hasta  40  anos  y  de  40  á 
00.  Dejo  para  ello  de  haceros  intimación  alguna,  porque 
vosotros  conocéis  vuestros  deberes  y  no  querréis  volver 
á  ser  esclavos. 

Puerto  Cabello,  á  13  de  julio  de  18:35.— 0«  y  25«. 

;  Viva  la  Constitución,  viva  la  Libertad,  viva  el  Go- 
bierne» ! 

El  Jefe  Político, 

Jone  de  la  Crvz  Perozo. 

Publicado  por  mí. — Fecha  ut  supra. 

Franciaco    Landaetxij 

Escribano  iiúblico. 

Acta  del  día   16   de  julio   (1835) 

En  la  ciudad  de  Puerto  Cabello,  á  diez  y  seis  de 
julio  de  1835,  Í3''  de  la  Ley  y  25"  de  la  Independencia, 
se  reunió  el  Concejo  Municipal  extraordinariamente,  com- 
puesto de  los  señores  Jefe  Político  José  de  la  Cruz  Pe- 
rozo,  Alcaldes  1?  y  2''  Esteban  Faure  y  José  Olivo,  mu- 
nicipales Federico  Chartier  y  el  Procurador  general  F6 
alaría  Martínez,   sin  la  concurrencia  del   señor  Alcalde 
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tíu  semejautes  casos,  y  la  fuerza  y  vigor  constitucional 
para  contener  la  anarquía  en  que  pudiera  degenerar  la 
situación  acéfala  de  la  República,  se  deduce  que  son  ne- 
cesarias algunas  reformas  en  la  Constitución  y  leyes. 

2?  Que  la  falta  dé  enlace  que  se  advierte  en  nuestro 
sistema  constitucional,  es  tanto  más  perceptible  en  tiempo 
de  paz  que  en  circunstancias  extraordinarias,  que  la 
Administración  pasada  sólo  pudo  conservar  el  orden  por 
la  fuerza  del  prestigio  del  Jefe  que  la  dirigía,  así  es 
que  todas  las  recomendables  cualidades  y  virtudes  del 
seílor  Doctor  José  Vargas,  hombre  esclarecido  y  elegido 
casi  unánimemente  ( liubo  concretación)  por  la  Xación, 
no  pudo  conservar  lo  que  Ift  misma  complicación  de  las 
leyes  llenó  de  dudas  y  consultas  á  los  Congresos  cons- 
titucionales por  la  incoherencia  de  ellas  con  la  Cons- 
titución, y  por  la  contradicción  que    entre  sí   presentan. 

[V  Que  de  ninguna  manera  podrían  obtenerse  las  lie- 
tbrmas  i^re venid  as  por  la  misma  Constitución,  i)ues  que 
los  Legisladores  han  entendido  el  artículo  de  la  renovación 
de  las  Cámaras  en  su  totalidad  consultando  sus  intereses 
de  tal  modo,  que  nunca  i)0<lría  verificarse  dicha  renova 
ción  estando  consagrada  ])or  ellos  la  reelección  de  Sen^i- 
dores  y   lieprcsentantes. 

4"  Que  un  Gobierno  tan  (ispiritualmente  constituido, 
y  de  cuyo  ensayo,  es  el  primer  ejemplo,  Venezuela,  sin  po- 
blación y  sin  recursos,  tarde  ó  temprano  debía  sucumbir 
por  la  debilidad  de  su  sistema,  como  realmente  ha  sido 
la  primera  víctima. 

5?  Que  respecto  á  que  han  discurrido  diez  días  sin 
que  una  autoridad  legal  se  haya  presentado  á  restable- 
cer el  Gobierno  constitucional,  y  que  los  pueblos  se  en- 
cuentran en  la  necesidad  de  reconocer  un  Poder  que 
los   dirija. 

O?  Que  el  que  estos  han  proclamado  en  la  ])ersoiia 
de  S.  E.  el  General  Páez,  es  el  que  creen  más  cónsoDO 
con  su  voluntad  y  con  sus  intereses. 
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ofrecen  bajo  su  palabra  de  honor  sostener  el  pronuncia 
miento  que  ha  tenido  lug^ar  en  Caracas  el  ocho  del  pre- 
sente, estando  á  su  cabeza  el  señor  General  José  Anto- 
nio Páez,  proclamado  por  los  que  lo  verificaron;  y 
raso  que  este  Jefe  no  se  presto  á  continuar  en  el  mis- 
mino  propósito,  (i  his  órdenes  del  señor  General  Santia- 
go Marino. — Comandante  primero  Guillermo  Corset,  Ge- 
neral de  brigada  Francisco  Conde,  (•)  Coronel  José  Ma- 
ría García,  Coronel  Gualterio  Chitty,  Coronel  Manuel 
Tinoco,  Segundo  Comandante  Francisco  Javier  Moreno 
<íeneral  de  brigada  Renato  Beluciie,  Capitán  Juan  Al 
bornoz,  Capitán  José  Hernández,  Coronel  Sebastián  Bo 
guier,  Capitán  Basilio  Ocando,  Subteniente  Basilio  Abreu 
Subteniente  Bonifacio  Martínez,  Teniente  Francisco  Vi 
i'cnte  Laya,  Teniente  Isidoro  Villero,  Subteniente  Mi 
guel  Pinto,  Teniente  Pantaleón  Suárez,  Capitán  José 
Luis  Pérez  Orozco,  Subteniente  ülpiano  Castillejo,  Sub- 
teniente Miguel  García,  Capitán  José  Antonio  Berbc- 
rán.  Teniente  Manuel  INIaría  Fernández,  Capitán  Vicen- 
te Parra,  Capitán  José  Antonio  Rincón,  Subteniente  Al- 
berto Royo,  Primer  Comandante  Luis  González,  Tenien- 
te Manuel  Estoves,  Subteniente  Joaquín  Aponte,  Segun- 
do Teniente  Salvador  Pérez,  Teniente  José  Manuel  Ar- 
mas, Subteniente  Felipe  Acosta,  Subteniente  Juan  ünd», 
Teniente  Manuel  Hernández,  Capitán  José  Trinidad  Arias, 
Segundo  Comandante  Francisco  Domínguez,  Capitán  de 
fragata  Juan  Clark,  Segundo  Teniente  Guillermo  Stewart, 
Coronel  «íuan  Landaeta,  Segundo  Teniente  Antonio  Pina, 
Capitán  José  María  Albornoz,    Coronel    Matías    Bscute, 


(*)  El  Hoñor  rjeneral  Conde  publicó  im  inanitiesto  para  siiicerar- 
Kü  do  Hu  participación  en  estt^  pronuuciamiento.  y  en  verdad  que 
al  dicho  sen  OÍ-  General  sólo  puede  imputármelo  el  haber  creído  nece- 
sario, para  monos  mal  común,  firmar  dicho  pronunciamiento.  Cierta- 
mente que  su  conducta  en  este  punto  no  es  laudable  por  no  conve- 
nir al  puesto  de  Ministro  de  Guerra  que  había  ocupado,  ni  á  la 
marcha  de  orden  y  rectitud  que  en  tantos  años  haliía  sabido  senrr  ~ 
pero  al  juzgar  sobre  «'Ha  debe  iníluir  el  convencimiento  de  que 
H\i  poca  firmeza  no  obraron   malas  intenciones. 
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patriotas  y  coiiipaíleros  do  armas.  Creo  ile  mi  deber 
inaiiiíestar  á  Y.  E.  que  uo  convendrá  despertar  la  des 
ííonñauza  de  estos  militares  cou  medidas  que  les  liaga 
dudar  do  la  buena  fe  del  Gobierno,  como  por  ejemplo,  nü 
remoción  de  este  punto  (  dar  destino  á)  ni  el  destino  de  loí^ 
Jefes  que  hayan  estado  en  la  oposición.  Cou  esto  creo  estó 
todo  logrado  sin  condiciones  humillantes,  en  cuyo  caso 
preferirían  la  muerte.  No  he  creído  conveniente  ningún 
otro  acto  público  para  que  las  cosas  vuelvan  á  su  Uigar 
con  respeto  (i  esta  plaza,  porque  esto  sería  más  com- 
plicado y  arriesgado  5  y  porque  las  resultas  responderáu 
de  esta  aserción.  Con.  la  simple  contestación  de  Y.  E. 
queda  sellado  este  negocio. 

Dios  guarde  á  Y.  E. 

Francisco    Carabaño. 


Raiificncloii  de  au  pronuncicvmknfo  en  favor  del 

Régimen  Constítiicional. 

En  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  á  los  cuatro  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  se  reu- 
nieron los  que  suscriben  en  la  casa  habitación  del  seiior 
General  Comandante  de  Armas,  á  efecto  de  oír  al  señor 
Juan  Kepomuceno  Chaves,  comisionado  por  S.  E.  el  Ge- 
neral en  Jefe,  José  Antonio  Páez,  cerca  de  la  persona 
del  mencionado  scíior  General  Comandante  de  Armas,  y 
se  leyó  un  oficio  de  2  del  presente,  suscrito  por  S.  E.  eu 
que  se  refiere  á  dicho  comisionado ;  y  enterados  los  coucn- 
rrentes  de  todo,  así  camo  de  otros  documentos  que  ates- 
tiguan la  reinstalación  del  Gobierno  constitucional,  en 
la  reunión  do  su  Consejo,  y  ejerciendo  la  Presidencia 
uno  de  su  miembros,  que  lo  es  el  Excrao.  señor  .losé 
María  Carreíio,  dijeron  que  en  el  acto  (pie  celebre)  <ista 
Guarnición  el  treinta  y  uno  del  próximo  pasado,  dirigido 
con  el  señor  General  Francisco  Conde  al  Excmo.  señor 
General  en  Jefe,  José  Antonio  Páez,  reconociendo  su  au- 
toridad constitucional,  esta  comprendido  también  el  reeouo 
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lili  persona ;  pero  be  creído  de  mi  deber  dirigirme  á  us- 
ted con  respecto  á  lo  que  se  vocifera  tocante  á  la  Guarni- 
(íión  en  los  momentos  de  marchar  dos  compañías  de  ella. 
No  crea  nsted  que  son  vanos  temores,  pues  casi  me  atre- 
vo á  decir  que  no  soj^  garante  de  los  resultados  quft 
puedan  tener  semejantes  imprudencias ;  este  es  pues  el 
momento  de  que  la  autoridad  civil  haga  cuanto  pueda 
para  evitar  los  males  que  pueden  sobrevenir.  No  será 
extrafio  el  azar  de  esta  Guarnición  cuando  /i  la  vez  que 
se  le  prodigan  los  mayores  insultos  por  hombres  en  quie- 
nes ellos  no  conocen  ningún  título  al  patriotismo,  obser- 
van medidas,  que  aunque  yo  creo  muy  naturales,  coiu- 
<*iden  con  las  amenazas  que  s»í  les  dirigen  y  con  el  de- 
signio de  ulteriores  providencias.  Por  nü  parte  estaré 
muy  conforme  el  día  que  el  Gobierno  me  separe  de  este 
destino,  que  según  las  voces  que  so  propagan,  es  una 
do  las  medidas  que  so  lian  de  tomar,  sin  duda  porque 
no  conocen  mi  carácter,  pues  yo  no  sería  capaz  de  in- 
tentar nada  de  extraordinario  por  conservar  un  empleo, 
y  mucho  menos  en  una  época  en  que  el  pan  que  se  da 
á  los  antiguos  patriotas,  está  tan  lleno  de  injurian  y  sin- 
sabores. Creo  que  usted  debe  ver  con  at43nción  estas 
observaciones  como  hijas  del  deseo  que  tengo  de  que  no 
se  frusten  sus  órdenes. 

Dios  etc. 

Fra  ncisco  Car  abaño. 


Proclama  de  Agustín  Rodríguez^  Comandante  de  Armti^ 
de  esta  plaza  tj  encargado  del  mando  civil  de  ella. 

A  los  habitantes  de  Puerto  Cabello. 

Animado  de  los  más  vivos  deseos  de  conservar  el 
orden  y  tranquilidad  pública  tan  necesario  en  todos 
tiempos  y  mucho  más  en  las  actuales  críticas  circuns- 
tancias; queriendo  para  restablecerlo  del  modo  mascón- 
veniente,  oír  la  opinión  de  los  hombres  sensatos  y  de  h 
primera   representación  en  el  pueblo,  así  ciudadanos  eoni' 
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cía  lie  iuvitación  del  señor  Comaiulaute  político  y  mili- 
tar, Agii8tín  Ii0(liíí^u(ii5,  qu(^  ha  resumido  ambos  manilos 
por  no  liaberse  encontrado  en  la  plaza  con  motivo  del 
extraordinario  acontecimiento  del  día  de  ayer  (la  plaza 
volvió  á  pronunciarse  por  las  Keíbrmas)  ni  ol  señor 
José  de  la  Cruz  IV.rozo  que  ejercía  el  primero,  ni  los  dos 
Alcaldes  municipales,  se  reunieron  varios  vecinos  de  los 
notables  de  este  puerto  y  extranjeros  do  todas  las  na- 
ciones amigas  avecindados  en  él,  con  el  objeto  de  tratar 
y  resolver  sobre  los  dos  puntos  siguientes:  I"  Si  conveu- 
4ría  ó  nó  enviar  corea  del  Jefe  que  se  halla  autorizaílo 
para  obrar  sobre  esta  plaza,  una  comisión  que  le  hiciese 
ver  los  males  que  pueden  sobrevenir  si  se  obra  hostil- 
mente contra  la  Guarnición  pronunciada  por  las  refor- 
mas, y  pidiese  que  sólo  se  empleasen  los  medios  pacíficos 
])ara  convenir  en  aquello  que  sea  más  conveniente  á  Ja 
llepública  y  compatible  con  el  compromiso  de  la  Guar- 
nición; y  2'*  que  siendo  en  las  circunstancias  present43S  de 
suma  importancia  para  conservar  el  orden,  tranquilidad 
y  seguridad  de  todos  los  vecinos  de  esta  plaza  que  el 
General  Comandante  de  Armas,  Francisco  Carabaño,  que 
iMi  otras  iguales  ha  acreditado  la  i^rudencia  y  tino  ne- 
<?í'sarios,  se  encargue  del  mando  civil  y  militar  para  regir 
los  destinos  de  estos  habitantes ;  se  acordó  por  unani- 
midad de  todos  los  ciudadanos  concurrentes :  á  lo  prime- 
ro, que  se  envíe  la  comisión  en  los  términos  que  se 
propone,  compuesta  de  los  señores  Francisco  Iloo,  Ma- 
nuel Olavarría  y  Capitán  José  María  Albornos ;  y  al 
segundo,  que  desde  luego  se  encargue  del  mando  civil 
y  militar  de  esta  plaza  con  facultades  para  obrar  el 
bien  posible,  al  enunciado  señor  General  Francisco  Ca- 
rabaño. Los  extranjeros  presentes  en  esta  reunión  de" 
(clararon  que  no  i)odían  tomar  parte  en  los  asuntos  do- 
mésticos de  la  Kcpúbliea ;  pero  convinieron  en  mandar 
por  sí  otra  comisión  de  paz  i)ara  lo  cual  pasaron  á  reu- 
nirse á  la  casa  del  señor  Franklin  Lichtüel,  Cónsul  de 
los  Estados    Unidos     de   América,   y  aunque  no  íirmarou 
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Coinunieaci&n  del  Jefe  iSupremo  de  las  ReforniQ^ 

Jefatura  Suprema. — Cumauá,   á  25  de  agosto  de  1835. 

Sefwr   Coronel  Agustín  Rodríguez,  Jefe  de  la  plaza  de  Fver- 
to   Cabello, 

En  esta  madrugada  he  recibido  el  oficio  de  US.  de 
fecha  17  del  corriente,  en  que  me  participa  el  aconteci- 
mitnto  de  haberse  vuelto  á  pronunciar  en  ese  mismo  día 
el  pueblo  de  Puerto  Cabello  y  su  valiente  Guarnición 
por  ]¿i  causa  de  las  Reformas  que  ha  proclamado  el  pa- 
triotismo en  muchas  partes  do  Venezuela,  y  que  dentro 
de  poco  tiempo  será  el  grito  general  de  todos  los  ve- 
nezolanos. Tan  plausible  noticia  me  ha  llenado  de  re- 
gocijo, y  en  el  Oriente,  donde  ahora  me  encuentro,  ha 
producido  el  mayor  entusiasmo.  Algún  día  la  Patria 
sabrá  y  podrá  estimar  y  recompensar  la  acción  heroica 
de  los  que  en  circunstancias  tan  solemnes  han  rescatado 
de  la  opresiónde  la  plaza  más  importante  de  la  República, 

Me  congratulo  con  US.  y  con  sus  dignos  comi>arie 
ros  por  tan  próspero  triunfo  para  la  libertad.  Después 
de  haberse  colmado  de  gloria  la  Guarnición  de  esa  pla- 
za, el  día  17,  no  resta  otra  cosa,  sino  que  la  constan 
cia  corone  sus  esfuerzos,  porque  es  con  ella  que  pode 
mos  llevar  al  cabo  la  obra  que  hemos  emprendido  de 
regenerar  la  Patria.  Por  la  constancia  de  sus  hijos  pre 
senta  hoy  el  Oriente  el  aspecto  más  brillante,  y  la  ac- 
titud más  respetable.  Al  mismo  tiempo  que  atiende  á 
su  organización  interior,  ha  podido  reunir  un  ejército 
fuerte  de  6.000  hombres  de  infantería  y  caballería,  que 
empieza  ya  á  moverse  en  todas  direcciones,  mientras  que 
la  División  marítima  se  pone  también  en  movimiento 
en  la  más  perfeta  combinación  por  la  costa.  Hay  la  cou- 
fíanza  de  que  muy  en  breve  habrá  desaparecido  el  mal- 
hadado Gobierno  central  de  Venezuela,  y  que  la  capital 
y  los  demás  pueblos  de  presos  y  humillados  por  la  in 
triga,  queden  libres  por  el  valor  acreditado  de  los  orien- 
tales. En  esta  empresa  libertadora,  el  Oriente  cuentíi 
con   la  cooi)eración   de  los   bravos  de    Puerto    Cabello. 
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Comunicavwn  del  (Jom andante  de  Operado Jien 

(.'oinaiulancia  <U'  Operaciones  sobre  la  plaza  de  Puert-o 
Cabello. — San  Esteban,  á  18  de  agosto  de  1835.— 
G^^  y  25'^ 

iScíior  (Jomandante  de  Armas  de  ¡a  Froinncia. 

A  la§  dos  y  media  de  esta  tarde,  Ue  llegado  con  el 
batallón  de  mi  mando  y  la  caballeria  á  e^te  lugar  de 
8an  Esteban  en  el  sitio  del  Trapiche;  y  me  preparo  á 
toda  prisa,  para  impedir  en  el  resto  de  la  tarde  y  en 
la  noche,  cualquiera  injuria  que  puedan  recibir  en  sus 
vidas  y  propiedades  las  familias  de  la  población  exte- 
rior, que  no  han  podido  acogerse  á  los  montes  y  campos 
-que  están  llenos  de  ciudadanos,  indignados  de  la  atroz 
conducta  de  la  Guarnición. 

Daré  á  US.  los  informes  que  he  tenido  sobre  lo 
ocurrido  en  la  plaza  hasta  este  momento.  Ayer  á  las 
tres  de  la  tarde,  hora  en  que  estaban  listas  para  sa- 
lir las  dos  compañías  de  Boyaeá^  provistas  de  los  baga- 
jes que  se  habían  pedido  con  instancia,  se  movieron  del 
Corito  por  la  calle  de  la  muralla,  al  toque  de  marcha,  junto 
con  la  compañía  de  Jvnhi  al  mando  del  Capitán  Berberán. 

Al  desembocar  la  calle  que  mira  á  la  estacada,  la 
guardia  de  milicias  que  se  hallaba  allí  se  formó  para 
hacer  los  honores  de  ordenanza.  Al  pasar  por  el  costa- 
do de  dicha  guardia  tocaron  á  fuego,  y  en  seguida  á 
degüello,  y  la  última  hilera  descargó  contra  el  centine- 
la de  la  cárcel  señor  José  María  Ortega,  quien  cayó 
muerto:  en  seguida  descargaron  á  discreción  sobre  la 
guardia  de  la  estacada,  donde  murieron  de  ellos  tres; 
y  de  los  insurrectos  un  espía  que  tenían  avanzado  en 
la  misma  guardia,  y  herido  el  Teniente  retirado  Juan 
Unda  por  los  mismos  fuegos  de  aquéllos.  Cargaron  en 
seguida  sobre  el  cuartel  que  tenía  veinte  y  cinco  hom- 
bres de  guardia  y  algunos  más  milicianos  que  se  ocu- 
paban en  limpiar  el  armamento  que  acababan  de  reci- 
bir; y  aunque  de  dentro    les   gritaban   que    no   hiciesen 
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todas  las  ventajas  posibles ;  pero  necesito  que  US.  se 
sirva  darme  órdenes  sobre  la  conducta  que  debo  obser- 
var con  respecto  á  las  hostilidades ;  esto  es,  si  debo  ó  iió 
evitar  el  hambre  y  demás  males  que  no  puedan  evitarse  en 
la  población,  para  estrechar  y  exasperar  ^  los  insurrectos. 

Dios  guarde  á    US. 

Bomiyigo  Hei^nández. 

Adición : — En  este  momento  me  informan  que  la  Guar- 
nición se  halla  dividida  con  respecto  al  Jefe  que  debe  man- 
darlos, pues  unos  quieren  á  Eodríguez,  otros  á  Rincones 
y   otros  no  sé  á  quien. 

Es  copia,  GeJis. — (Comandante  de  Armas  de  la  Pro- 
vincia.) 

Comunicación  del   Coronel  Manuel    Tinoco 

San  Esteban,  á  18  de  agosto  de  1835. 

Scfior   Comandante  de  Armas  de  la  Provincia. 

Como  á  las  dos  y  media  do  la  tarde  del  día  de 
ayer,  estándose  disponiendo  el  batallón  de  mi  mando 
para  pasar  la  revista  de  comisario,  y  á  tiempo  que  me 
encaminaba  á  la  Comandancia  de  Armas,  en  busca  de 
un  tambor  que  me  había  facilitado  ei  Jefe  de  la  pla- 
za para  que  tocase  la  llamada,  encontré  muy  cerca  de 
la  estacada  tres  compañías,  dos  de  Boyacá  y  una  de 
Jnnin,  que  en  orden  do  marcha  se  dii-igían  hacia  la  guar- 
dia. Yo,  creyendo  que  la  columna  continuaría  su  mar- 
cha, previne  al  centinela  que  anunciase  "tropa  armada,-' 
y  observé  que  la  guardia  sQ.^formó  en  ala.  La  cabeza 
de  la  columna  pasó,  y  su  iiltima  lila  caló  bayoneta ;  la 
guardia  que  estaba  á  su  frente  hizo  lo  mismo,  y  en- 
tonces ftió  cuando  matando  al  centinela,  descargó  toda 
la  tila  dicha  contra  la  guardia,  mientras  que  el  resto.de 
las  compañías,  ii  paso  de  trote,  se  encaminó  al  cuartel 
del  batallón  donde  no  encontró  ninguna  resistencia  por- 
que estaba  limpiando  su  armamento.  De  los  soldados  de 
]a  guardia  á:  más  del  centinela  vi   caer  dos,   y  presuma 


450  DOCUMENTOS 


el  orden  ;  y  he  hecho  volar  repetidos  «avisos  á  S.  E.  el  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  constitucional,  que  en  breve  es- 
tará con   nosotros. 

Ciudadanos:  cuento  con  vuestra  cooperación,  y  me 
prometo  que  muy  pronto  volverán  los  extraviados  alca- 
mino  del  orden,  de  la  paz  y  de  las  leyes. 

Valencia,  á  18  de  agosto  de  1835.— 6"  y  25" 

Pedro  Tinoco, 


Número  5 — comunicación    del  ministro  del  interior, 
Á  5  de  agosto  de    1835. — (tomada  de  la  **  gaceta 

DE    VENEZUELA,   Á    15     DEL    MISMO    MES,    NÚMERO    238). 

Kepública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el  Des- 
pacho del  Interior  y  Justicia. — ^Número  410. — Caracas,  - 
á  5  de  agosto  de  1835.-— 6"  y  25" 

AJ  señor   Gobernador  de  la  Provincia  de  Margarita. 

El  Gobierno  constitucional  de  la  República,  disuelto 
por  un  acto  de  violencia  é  insurrección  que  cometió  el 
8  de  julio  una  parte  del  batallón  Anzoáteguij  con  varios 
.leíes  y  Oficiales  á  la  cabeza,  se  restableció  el  28  del 
propio  mes,  en  que  quedó  conjurada  la  tormenta  revo- 
hicionaria  por  el  heroísmo  del  pueblo  y  del  ilustre  G^ 
neral  José  Antonio  Páez.  Los  adjuntos  impresos  darán  á 
rS.  una  idea  más  exacta  de  lo  ocurrido,  y  sólo  puedo 
añadir  que  ya  para  hoy  está  el  Gobierno  seguro  de  la 
lealtad  con  que  las  Provincias  del  Occidente  y  Centro 
iW  la  República,  han  resistido  el  embate  revolucionario 
y  mantenido  la  santa  autoridad  de  la  Ley  que  á  todos 
asegura  derechos,  honra,  paz  y  prosperidad.  Sólo  en  Ca- 
rabobo  fué  secundada  la  insurrección  militar  por  las  Guar- 
niciones de  Valencia  y  Puerto  Cabello,  y  ambas  se  han 
sometido  de  nuevo  y  entrado  en  la  línea  de  sus  deben 
obteniendo  un  indulto ;  por  desgracia  el  grupo  militar  q 
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ral  Fraucisco  Esteban  Gómez,  de  Comandante  en  Jefe  de  la 
División  de  la  (del  ala)  izquierda  del  Ejército  constitucio- 
nal, á  cuya  cabeza  se  encuentra  el  Excmo.  señor  General  en 
Jefe  José  Antonio  Páezj  por  eonsigaiente,  y  siendo  la 
intención    del  Gobierno  por  ahora,   que  so  mantenga  en 
todo  su  vigor  el  orden    constitucional    en  esa  Proviucia 
y    que  en    caso  necesario,    obre    con  oportunidad    sobre 
cualquiera    otra  punto  el  expresado    señor  General,  aun- 
que no  se  llame  al  servicio  sino    el  número    de    milicia 
que  sea  necesario  para  conservar  el  orden  interior,  será 
conveniente  que  toda  se  apreste  por  si  llegase  el   caso 
indicado,  aunque    permanezcan  en  sus  casas  para  evitar 
gastos  al  Erario  público  y  pérdidas  á  la  industria.    Muy 
probablemente  será    útil  y  aun    quizás  se  ordenará  por 
el   Despacho  de  la  Guerra  que  se  prepare  alguna  fuerza 
marítima  y  más  que  na<la  sutil;    y  para    todo  esto  ha 
de  necesitar  el  distinguido  General  electo  por  el  Gobier- 
no y   por  el  Excmo.    señor  General  Páez,    para  la  Co- 
mandancia en  Jefe  de  la  División,  una  cooperación  acti- 
va y  eficaz   por  i)arte   de    las  autoridades  civiles  y  del 
l>ueblo,  como  la  que  se  ha  desplegado  en  estas  Provin 
cias,  que  ha  llegado  hasta  el  caso  de   sorprendernos  á 
nosotros  mismos,  como  debe  esperarse  de  un  Magistrado 
y    un  ciudadano   como  US.,  y    un    pueblo   tan  libre  y 
esforzado  como   el  de  Margarita   y  tan  querido  del  Go- 
bierno. 

iVIe  remito  en  todo  lo  demás  al  señor  Comisionado, 
cuya  persona  recomienda  á  US.  el  Poder  Ejecutivo  al- 
tamente, y  termino  protestando  á  US.  el  respeto  y  esti- 
mación personal  que  le  profeso. 

Soy  de   US.  atento  servidor. 

A,  L.    Gnzmán. 
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por  los  i)reteiidi(los  relormadores :  la  de  que  se  ha  opri 
mido  á  los  pueblos,  suposición  que  apenas  puede  concebir- 
se, cómo  haya  valor  para  hacerla.  Un  Gobierno  dis- 
locado, cuyos  primeros  funcionarios  se  deportan,  cuyas 
funciones  se  paralizan  por  el  ejercicio  de  la  fuerza  ¿cómo 
ha  podido  obligar  al  pueblo  á  que  vuele  á  restablecerlo  í 

;  Con  quién  lo  haría,  cuando  los  cuatro  soldados  que 
debieron  sostener  su  autoridad,  se  rebelaron  contra  ella  i 
¿  Ki  dónde  existe  ese  poder  mágico  que  pueda  hacer  le- 
vantar en  masa  la  gente,  como  sucedió  en  la  Provincia 
de  Caracas,  para  sacudir  la  opresión  de  las  bayonetas  ? 
Si  se  quiere  hacer  creer  que  ha  sido  el  Excmo.  señor 
General  en  Jefe,  Benemérito  José  Antonio  Páez,  el  que 
obligara  á  todos  á  obrar  así,  se  falta  también  á  toda 
verosimilitud  y  verdad  5  porque  no  es  menos  extrava- 
gante pretender  que  un  hombre,  sea  el  que  fuere,  ejer- 
za tal  dominio;  y  porque  delante  de  hechos  incoD- 
testables,  que  tocan  al  país  entero,  no  es  ¡posible  que 
Juegue  con  éxito  ninguna  especie  de  seducción  ó  enga- 
ño. El  General  Páez  ha  sabido  el  suceso  fatal  é  in- 
mediatamente ha  marchado  por  el  camino  del  deber  á 
una  campaña  clásica,  de  gloria  y  libertad:  él  ha  sali- 
do con  treinta  compañeros,  con  que  mal  podría  oprimir 
una  Provincia ;  y  simultáneamente  se  han  levantado  eo 
todos  los  puntos  de  ella,  columnas  de  ciudadanos  arma- 
dos que  se  ofrecían  al  caudillo  de  la  Constitución.  Puede 
un  hombre  solo  libertar  un  pueblo,  porque  éste  le  acom- 
pañará; pero  nunca,  solo,  podrá  oprimirlo.  La  campií- 
ña  de  doce  días,  que  restableció  el  Gobierno  constitu- 
cional, es  un  ])rodigio ;  y  tales  prodigios  no  pueden  pro 
ducirse  sino  por  un  concurso,  también  prodigioso,  de 
esfuerzos  espontáneos  y  convergentes,  que  nunca  se  des- 
l)legaü  sino  por  la  masa  popular  en  el  entusiasmo  que 
inspiran  la  justicia  y  la  libertad.  El  Gobierno  llenará 
su  deber,  en  vista  do  la  nota  que  ha  recibido :  el  Ge- 
neral  en   Jefe   lo  llenará   también :   entretanto,    debo    ci^ 
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(ie  Pirita,  l^arcelona,  y  sus  contornos,  forman  ya  uu 
cuerpo  (le  dos  mil  hombres,  que  no  sin  algún  fundamen- 
to, victorean  j)or  las  calles  el  saqueo  de  los  Llanos  de 
Occidente,  así  como  de  Caracas,  Valencia  y  otros  pueblos 
de  Venezuela,  <[ueriendo  i)ersuadir  que  están  resueltos  á 
iiacer  una  ^íuerra  de  vándalos,  aunque  no  tengan  más 
territorio  que  el  que  pisen:  }*  de  este  modo  quieren  obli- 
gar á  la  Nación  al  sacrificio  de  sus  instituciones  y  de 
los  preciosos  derechos  ({ue  ellas  aseguran.  Es]>erau  leu- 
air  hasta  tres  mil  infantes,  mientras  (pie  por  el  Llano  se 
])rocura  levantar  dos  mil  de  á  caballo,  y  osan  lisonjear- 
se con  la  esperanza  de  quii  once  Provincias  de  la  Re- 
pública, sucumban  vergonzosamente  ante  una  fuerza  que 
no  hará  sino  irritar  el  patriotismo  de  los  pueblos,  encen- 
derlos en  el  fuego  sagrado  de  la  propia  independencia 
y  libertad,  y  hacer  que  se  desplome  todo  el  poder  públi- 
co á  uu  tiempo,  sobre  aquellos  que  tan  bárbara  y  equi- 
vocadamente proclaman   el   derecho  del  más  fuerte. 

Xunca  creyó  el  Gobierno  que  llegase  la  locura  á 
ranto  extremo;  y  ya  que  dolorosamente  lo  ve,  ya  que 
un  hombre  se  rebela  contra  la  Patria  y  soleüiuemente 
le  declara  la  guerra  si  no  se  somete  á  sus  caprichos, 
llama  el  Gobierno  a  la  Nación  en  ai)oyo  de  sí  misma, 
llama  á  los  pueblos  para  que  aseguren  de  una  vez  para 
siempre  la  sólida  é  inmutable  existencia  de  la  sociedad, 
y  á  que  vindiquen  su  honor  ofendido.  No  es  necesario, 
l)ara  esto,  que  se  levante  en  masa  la  población,  ni  que 
se  haga  de  una  vez  el  espléndido  sacrificio  de  las  for- 
tunas particulares :  basta  que  inmediatamente  se  presen- 
te al  Gobierno  lo  que  él  pida.  No  exigirá  más  que  lo 
necesario,  porque  su  misión  es  hacer  la  dicha  de  los  ve- 
nezolanos y  porque  también  es  éste  el  objeto  do  todos 
sus  deseos;  pero  es  necesario  que  no  se  pierda  uu  ins- 
tante del  día  ni  de  la  noche  para  ])roporcionai  á  las  au- 
toridades y  empleados  á  quienes  él  comisione,  los  hom- 
bres, los  caballos  y  los  recursos  de  cualquier  género  que 
í»ida:   éste  es    hoy   el   gran  deber  de    la    autoridad  civil 
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Las  razones  con  que  US.  convence  ile  temeraria  la 
dicha  empresa,  son  poderosísimas  y  tan  obvias  que  sólo 
ha  podido  desatenderlas  un  ciego  voluntario  por  llevar 
al  cabo  las  miras  siniestras  que  favorecen,  no  diré  sí 
su  ambición,  sino  al  espíritu  de  revolución  que  parece 
no  conduce  á  otra  cosa  que  á  causar  males  en  la  Re- 
pública. El  General  Monagas  debe  estar  persuadido  que 
es  ninguna  la  gloria,  y  suma  la  deshonra  que  podría  re- 
sultarle de  llevar  al  cabo  sus  conatos,  invirtiendo  el  or- 
den y  constituj'eiido  la  Repiíblica  toda,  ó  al  menos  su 
quimérico  Estado  Oriental,  en  una  deplorable  anarquía: 
debió  conocer  que  ese  su  documento  indefinible  que  se 
llama  Acta  de  Aragua,  compuesta  de  absurdos,  falsos  prin- 
cipios, falsos  hechos,  errores  de  todo  género,  contradic- 
ciones inconcebibles  y  todo  cuanto  de  malo  pudiera  aüa 
dir,  al  momento  debería  ser  desmentido  por  el  vpto  uná- 
nime de  los  vecinos  del  mismo  pueblo,  con  cuyo  nom- 
bre quiso  decorar  el  documento;  y  en  fin,  que  los  Víc- 
tores que  sus  aliados  hacían  resonar  por  las  calles,  de 
saqueo  de  Caracas,  Valencia  y  otros  pueblos  de  Vene- 
zuela, y  sus  proyectos  de  levantar  ejércitos  y  hacer  uua 
guerra  de  vándalos  á  toda  la  República,  quedarán  en 
la  memoria  de  los  venezolanos,  como  una  nube  que  os- 
curezca ante  ellos  mismos  la  gloria  que  adquirió  en  sus 
antiguos  triunfos.  Venezuela  no  deberá  temer  los  resul- 
tados de  tan  extrañas  pretensiones,  porque  ellas  son  de 
tal  naturaleza  que  repugnan  oirías,  y  se  espera  que  in- 
faliblemente se  exterminarán  ellas  mismas,  porque  esta 
e.s  la  suerte  de  las  cosas  que  van  fuera  del  orden.  Loíí 
venezolanos  están  resueltos  á  sostener  con  denuedo  sus 
instituciones,  que  un  número  insignificante  de  hombres 
por  una  especie  de  frenesí  quiere  volcar:  pero  suponien- 
do, que  no  fuese  como  lo  es,  tan  general  este  entusias- 
mo venezolano,  puedo  asegurar  á  US.  que  al  más  terco 
revoltoso  bastaría  leer  la  comunicación  de  US.  que  con- 
testo, para  quedar  convencido  de  su  terquedad,  y  deci 
dido  defensor  de  las   instituciones   patrias. 
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bosques  y  asombrado  de  miedo.  (¿  Y  por  qué  dio  el  de- 
iiieto  del  Pirital  I  )  Cuamlo  el  Coronel  Botillo  fué  al- 
cjmzado  por  la  partida  que  confié  al  General  Orte- 
;íu,  dijo  que  el  General  Monagas  deseaba  hablar  con- 
migo. Me  obligó  esto  á  dirigirle^  el  22,  el  oficio  que 
K^n  copia  acompaño,  con  mi  edecán  el  Coronel  Austria, 
:il  hato  del  Roble,  de  la  i)ropiedad  del  General  Mona- 
das, donde  se  decía  que  estaba  el  ejércitiO  que  tauto 
han  ponderado,  y  no  encontró  á  nadie.  Yo  entré  al 
Roble  el  23:  hice  que  Austria  fuese  por  el  camino  de 
San  Mateo,  y  regresó  sin  haber  hallado  á  Monagas. 
N^olvió  ayer  por  tercera  vez,  y  tres  leguas  más  allá  del 
Koble,  después  de  haberse  molestado  mucho,  porque  tuvo 
íiue  transitar  por  montes  espesos,  dio  con  el  General  Mona- 
gas,  rodeado  de  sus  hermanos  y  de  treinta  hombres 
más.  Me  dice  Austria,  que  IVIonagas  está  todo  turbado, 
que  no  pudo  responder  á  las  preguntas  que  le  hizo,  y 
concluyó  esegurando,  que  no  era  capaz  de  verme  la  cara. 
Vea  usted  en  lo  que  ha  venido  á  parar  un  Jefe  de  la 
República,  y  el  carácter  que  quiso  darse  á  la  revolución 
del  8  de  julio,  con  los  esfuerzos  orientales.  Sensible  es 
sin  duda,  que  el  General  Monagas  se  haya  propuesto 
terminar  su  carrera  de  un  modo  tan  triste. 

*'  En  este  momento  he  hablado  con  una  mujer,  que 
llegó  ayer  de  Barcelona,  y  dice :  que  el  20  se  embai*có, 
cíou  dirección  al  puerto  do  La  Guaira,  la  inftintería  que . 
lie  Pirítu  vino  á  Barcelona.  Asegura  la  mujer,  que  no 
])asan  de  200  hombres  los  que  se  embarcaron,  porque 
se  desertaron  otros  200.  Si  esto  es  verdad,  entonces  ya 
nada  debe  temerse  por  allí,  y  es  menester  remitir  á 
iNIargarita  toda  la  infantería  que  se  pueda,  para  dar  un 
golpe  decisivo  en  Cumaná.  Pienso  con  este  motivo  enviar 
toda  la  infantería  á  Barcelona  para  embarcarla  á  Cuma- 
ná. Destruida  la  fuerza  que  allí  existe,  restablecido  el 
Gobierno,  volverá  á  la  capital  un  ejército  respetable,  capaz 
de  destruir .  al  de  Jerjes,  si  existiera  en  este  país.  Tengo 
infantería,  es  verdad,  pero  conviene  aumentarla,  para  con- 
cluir radicalmente  con  la  facción  en  Cumaná.    Como  en 
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Número  7  (a) — comunicaciones  del  gobernador  de  cüma- 

NÁ  Y  D1?L  COMANDANTE  GENERAL  DE  LA  DIVISIÓN  DEL  ALA 
IZQUIERDA,  RESPECTIVAMENTE,  Á  21  Y  26  DE  OCTUBRE 
DE  1835. — (TOMADAS  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,'' 
Á  3  DE  NOVIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NmiERO  EXTRAOR, 
DINARIO    250). 

Eestahlecimienio  del  ord^m  en  la  Provincia   de  Cumand 

República  de  Venezuela. — Gobierno  Político  y  Militar.— 
Cuinaná,  á  21  de  octubre  de  1835. — Ano  O"  de  la 
Ley  y  25"  de  la  Independencia. 

iSeñor   Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior, 

Por  consecuencia  de  haber  evacuado  esta  plaza  las 
tropas  de  las  Reformas,  el  19  del  corriente,  embarcán- 
dose con  sus  Jefes  en  los  buques  de  guerra  que  tenían 
en  este  puerto,  lia  entrado  ayer  una  porción  de  ciuda- 
danos armados,  vecinos  de  Santa  Fe,  proclamando  el 
ÍTobierno  de  Venezuela,  y  en  seguidas,  el  señor  Coronel 
Francisco  Molinar,  que  quedó  encargado  del  mando  de 
la  plaza,  lo  ha  depositado  en  mí  por  virtud  del  iiom- 
braraiento  hecho  por  aquellas  fuerzas  y  ratificado  por  el 
Cuerpo  Municipal  de  este  Cantón. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  US.  para 
(íonocimieuto  del  Supremo  Gobierno. 

Soy  de  US.   muy  obediente  servidor, 

Diego   Vallenilla. 

Rt*])ública  de  Venezuela. — Ejército  constitucional.— Co- 
mandancia General  de  la  División  del  ala  izquierda. 
— Cumaná,  á  26  de  octubre  de  1835.— 6"  y  25" 

AI  señor  Secretario   de  Estaco  en  el  Despacho  del  Interior. 

Señor : 

Me  es  satisfactorio  participar  á  US.  que  en  toda 
esta  Provinciji  se  reconoc.e  al  Gobierno  Constitucionsd  ile 
Venezuela. 

Mi  entrada  {\  esta  plaza  fué  el  23  del  corriente,  á 
las  seis    y   media    de  la   tarde;   y    al    Ministro  del   Des- 
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neral  la  nota  número  3?,  y  los  Coroneles  Lugo  y  Ans 
tria  recibieron  la  marcada  con  el  uiímero  4**  Tino  el 
Gomante  Melián  al  sitio  en  que  estaba  acampado  el  Ejér- 
cito: tuvo  su  conferencia  con  mis  encargados;  y  el  re- 
soltado de  ellas  fueron  las  proposiciones  contenidas  en 
la  copia  número  o*'  Kegresó  el  Comandante  Melián  al 
campamento  del  General  Monagas,  quien  me  pasó  la 
comunicación  número  G** 

*^  Después  de  todo  esto  expedí  el  decreto,  cuya  co- 
pia se  verá  en  el  número  7?;  y  lo  dirigí  con  el  oficio 
número  S"!  El  General  Monagas  puso  al  pié  su  acep- 
tación, y  dio  luego  la  proclama,  que,  autorizada  por  él 
mismo,  se  encontrará  con  el  número  9?  Yo  estuve  con 
aquel  Jefe  algunas  horas ;  y  anoche  entré  á  este  pueblo. 

"  He  aquí  el  resultado  de  la  campana  de  Oriente. 
El  Gobierno  me  mandó  con  un  Ejército  para  someter  a 
los  que  lo  desconocieran ;  pero  el  Ejército  no  ha  halla- 
do con  quien  combatir.  La  infantería  que  estaba  en 
Píritu  y  en  Carúpano,  desapareció  en  el  momento  que 
supo  la  llegada  del  Ejército  al  Chaguaramal;  y  el  Ge- 
neral Monagas,  con  ciento  cincuenta  ó  doscientos  hom- 
bres á  caballo,  se  internó  en  los  montes,  con  la  reso- 
lución de  dividir  esta  gente  en  guerrillas,  según  he  sa- 
bido por  diferentes  conductos.  Semejante  estado  de  co- 
sas me  aconsejó  el  paso  que  he  dado.  Yo  no  quería 
retirarme  con  el  Ejército  y  dejar  oculto  un  enemigo,  que 
asomase  luego  la  cabeza  y  obligara  al  Gobierno  á  con- 
servar por  algún  tiempo  fuerzas  bastantes  para  reducir- 
lo. La  salud  de  la  Patria  ha  sido  mi  norte.  No  ha 
habido  batalla;  pero  yo  couvsidero  al  Ejército  cubierto 
de  gloria,  por  haber  pacificado  á  estas  Proviucias,  sin 
haber  matado  á  un  solo  hombre. 

"  Tranquilo  ya  el  Oriente,  marcho  con  el  Ejército  al 
Occidente  <1(»  la  República  á  restablecer  el  orden,  donde 
quiera  que  estr*  turbado.  AI  señor  General  Heres  he 
nombrado    Jefe    (ie   Operaciones    en    esta    Provincia:    él 
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triotisino  de  irnos  y  tle  otros,  resulta  el  juicio  de  sus 
merecimientos;  juicio  uecesario  para  discernir  las  recom- 
pensas que  estimulan  la  virtud  y  avergüenzan  al  cri- 
men. Con  este  objeto  se  publican  las  siguientes  no- 
ticias : 

Apenas  se  supo  en  Guanare  la  rebelión  acaecida  en 
Quíbor  y  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  Comandante  Flo- 
rencio Jiménez,  cuando  el  Jefe  Político  de  aquel  Cantón 
remitió  al  del  Tocuyo  un  auxilio  de  cincuenta  hombres  de  la 
milicia  nacional  al  mando  del  Capitán  Bafael  Cañizales, 
municionados  y  socorridos^  dice  aquel  excelente  Magis- 
trado, con  ¡as  (Iddivas  getierosm  de  varios  ciudadanos  qtie 
gustosamente   lian   contribuido  d  presta'  este  axixiUo, 

El  señor    Gobernador   de    Barinas  llamó   al  servicio 
con  el  mismo  motivo  la  milicia  nacional,  nombró  Jefe  ile 
Operaciones  al   señor  Coronel  R.    Escobar,  para    el   caso* 
en   (lue  fuera  invadida  la   Provincia,   puso  á  sus  órdenes 
los  escuadrones    que  mandan    los  señores   Capitanes  To- 
más Castejón    y   ^Mauricio   Zamora;  y  á    pesar  del    grau 
uiimero  de  auxilios  de    hombres,   armas  y    caballos  que 
había  prestado  ya  la  Provincia  de  Barínás,   su  Benemé- 
rito  Gobernador  ofreció  no  economizar    medidas  enérgicas 
y   eficaces  para  ponerla  á  cubierto   de  cualqui^^a    tentntiva 
exterior  6   interior  por  parte  de  los  facciosos^  pues  el  pa- 
triotismo  de  sus   habitantes   sabrá  superar   los  obstáculos   ¿/ 
conservar  el  orden  sin    que  para  ello  pudiese  temóse  el  sa- 
crificio de  la  rida.    Además  de  esto  se  remitió  á  Barqui- 
simeto   una  columna  de  infantería  al  mando  del  Coman- 
dante Chirinos. 

De  San  Carlos  se  enviaron  igualmente  auxilios  de 
infantería  y  caballería,  armamento  y  municiones  al  car- 
go del  señor  Comandante  Carlos  Blanco,  al  mismo  tiem- 
po que  i'l  señor  Coronel  Teodoro  Figueredo,  ofreciendo 
gratuitaniiíiite  sus  servicios,  marclió  á  la  capital  de  di- 
cha Provincia,  á  liacerse  cargo  de  la  Jefetura  de  Ope- 
raciones contra   los  insurrectos,  acompañado  de  los  ciuda- 
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Avisa  además  el  Comandante  de  la  Barra,  que  tanto 
las  autoridades  como  todos  los  vecinos  de  Sinamaica, 
trabajan  de  acuerdo  con  los  defensores  de  la  Ley,  y  se 
ocupan  do  levantar  fuerzas. 

Cumand    y  Margarita 

Alcanzan  hasta  el  17  (octubre)  del  corriente  las  comu- 
nicaciones oficiales  que  lia  recibido  el  Gobierno  del  patriota 
Gobernador  de  Margarita,  señor  Maneiro,  y  del  bravo 
señor  General  Gómez,  Comandante  General  del  ala  izquier- 
da del  Ejército.  Dan  las  noticias  siguientes,  entre  las 
cuales  se  nota  un  pequeño  revés,  sucedido  por  una  serie 
de  plausibles  eventos : 

Primera^  El  señor  General  Gómez  fué  invadido  en  la 
costa  de  Carúpano  donde  estaba  acampado,  el  día  5  del  co- 
rriente, al  amanecer,  por  fuerzas  considerables  de  mar  y  tie- 
rra, á  saber :  cinco  flecheras  con  cañón  montado,  y  quinien- 
tos hombres  de  infantería,  mandados  por  el  feroz  Garujo. 
El  señor  General  Gómez  no  tenía  ciertamente  motivos  para 
esperar  un  ataque  tan  improviso,  pues  había  enviado 
hacia  hi  Esmeralda  la  fuerza  marítima  con  que  cantaba, 
compuesta  de  la  goleta  Zaeta  ^  dos  flecheras,  con  la 
comisión  de  observar  al  enemigo,  y  traer  aviso.  Faltó 
este  aviso  oportuno,  y  por  consiguiente  el  importante  au- 
xilio que  aquellos  buques  pudieron  haber  dado,  evitan- 
do la  aproximación  de  las  flecheras  enemigas.  Al  horri- 
ble fuego  de  su  artillería,  y  al  de  fusilería  de  la  infantería, 
correspondieron  nuestros  bravos  en  número  de  seiscientos, 
entre  los  cuales  había  más  de  doscientos  con  escopetas  de 
caza,  sosteniéndose  valiente  y  vigorosamente  por  el  espacio 
de  cuatro  horas,  desde  las  cinco  hasta  las  nueve  de  la  maña- 
na, hora  en  que  fué  indispensable  suspender  el  fuego  por 
nuestra  parte,  por  haberse  agotado  m<4s  de  veinte  y  dos  mü 
cartuchos  en  la  función.  Quedaron  en  el  campo  sobre  dos 
ííieutos  muertos,  y  más  de  cien  heridos  del  enemigo,  pérdida 
doble  de  la  muestra  que  sólo  alcanzó  á  ciento  cincuenta 
entre  muertos  y  heridos.     Entre  otros  Oficiales  fueron  lit 
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JíkIo  los  perversos  en  este  desafortunado  pueblo/' — Tal 
es  el  resultado  de  tres  días  de  saqueo  que  concedió  á 
RUS  tropas  aípiel  bandido,  á  su  entrada  en  Cariípano. 
;  Excelente  nie<lií)  de  conquistar  la  opinión  I  Increíble 
parecía  la  reproducción  de  un  Boves  al  cabo  de  tantos  anos. 
So  añade  que  el  día  13  pasó  por  Cariaco,  con  solo  doscientos 
cincuenta  hombres,  entre  ellos,  algunos  desarmados.  El 
señor  General  Gómez  se  ocupaba,  llegado  á  Carúpano, 
de  combinar  un  i)lan  con  la  fuerza  de  la  columna  de 
Maturín,  parte  de  la  cual  se  encontraba  en  los  Mague- 
yes, á  inmediaciones  de  Cumaná,  para  invadir  y  oca- 
I)ar  aquella   ciudad. 

Tercero.  El  día  S  fué  completamente  derrotado 
en  el  canqío  de  lírica,  memorable  antes  de  ahora  para 
los  libres,  el  Coronel  Aróvalo  con  una  i^artida  enemiga, 
por  el  intrépido  Coronel  Juan  de  D.  Infante  con  par- 
te de  la  columna  de  operaciones  del  interior,  que  obra- 
ba en  INÍaturín.  Asegura  además  este  Jefe,  que  pere- 
cieron en  la  acción  el  expresado  Arévalo  y  el  Comandan- 
te Santiago  España:  que  tuvieron  dos  Oficiales  heridos, 
y  otros  muchos  prisioneros.  Ytl  número  de  muertos  y 
heridos  entre  la  tropa  es  también  considerable.  De  nues- 
tra parte  sólo  hemos  tenido  un  muerto,  y  diez  heridos 
levemente,  entre  ellos  el  bizaro  Coronel  Infante.  Todo 
consta  del  artículo  52  de  la  orden  general  comunicada 
por  el  señor  Coronel,  Jefe  de  la  columna  de  Maturín,  á 
las  fuerzas  de  su  mando. 

Cuarto.  Por  deposiciones  de  individuos  emigrados 
de  Cumaná  á  Margarita,  dá  el  señor  Gobernador  de 
aquella  isla  los  avisos  siguientes :  que  los  Generales  Ma- 
rino é  Ibarra  mandaban  la  Guarnición  de  Cumaná,  aco- 
bardados é  indecisos  del  partido  que  debían  tomar :  que 
4licha  Guarnición  constaba  como  de  cien  hombres  entre 
ellos  algunos  estudiantes,  inválidos  y  ancianos,  que  aquellos 
Jefes  preparaban  al  sacrificio :  que  se  encontraban  abso- 
lutamente sin  recursos,  después  de  haberse  agotado  los 
víveres   que  c^on  violencia    habían   arrancado    al    pueblo, 
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Cuartel    General 

Las  nltimaa  uoticias  del  señor  General  Jefe  de  Es- 
tado Mayor,  son  del  12  del  comente,  é  imponen  al  Go- 
bierno de  los  últimos  movimientos  del  Ejército,  que  igual- 
mente damos  al  pilblico. 

El  día  11  pasó  el  Uñare  nuestra  columna  de  Van- 
guardia, mandada  i)or  el  ilustre  Coronel  Zamora,  y  lle- 
gó á  Onoto  el  12,  desde  donde  se  puso  en  comunicación 
con  el  señor  Coronel  Parejo :  siguió  el  día  12  S.  E.  el 
General  en  Jefe  con  toda  la  caballería:  continuaba  al 
amanecer  del  13,  el  señor  General  Jefe  de  Estado  Mayor 
con  la  segunda  Brigada  de  infantería.  Y  finalmente,  la 
tercera  Brigada  llegará  al  Chaguaramal  el  mismo  día 
13,  y  debía  seguir  inmediatamente  el  resto  del  Ejército. 
Añade  el  señor  General  Cordero  que,  según  informes  de 
una  carta  i)articular  de  Guanape,  la  infantería  enemiga 
marchaba  hacia  Cumaná.  Se-  acerca  por  instantes  el  de- 
finitivo del  desagravio  nacional.  No  puede  dudarse  que 
antes  de  mucho  estará  enteramente  aniquilada  la  facción 
desoladora  que  aflige  la  Eepública. 

P.  S.  Ya  escrito  este  artículo,  ha  recibido  el  Go- 
bierno una  comunicación  del  señor  General  Gómez,  fecha- 
da en  el  Puerto  de  la  Esmeralda,  á  20  del  corriente,  ei> 
que  avisa  que  por  informes  del  Coronel  Jerónimo  Sucre,  ha 
sabido  que  las  fuerzas  que  había  en  Cumaná  el  día  19,  en 
número  de  trescientos  hombres  y  ciento  cincuenta  de  marina^ 
se  habían  embarcado  en  cuatro  goletas  y  cuatro  fiecheras, 
con  dirección  á  La  Guiara,  con  el  objeto  de  invadir  la  capital 
l)or  el  camino  de  Catia,  y  con  la  perversa  intención  de 
incendiar  la  hacienda  de  Camburí  en  el  tránsito.  El 
mismo  General,  al  paso  que  presumía  que  la  dirección 
de  los  fugitivos  no  fuese  sino  hacia  Barcelona,  se  pre- 
paraba para  ocupar  á  Cumaná,  que  sólo  quedaba  guar- 
necida con  cuarenta  dragones,  al  mando  de  un  Coronel  Mo- 
lí nar. 
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IS;  y  el  Geueriü   Tomas  Ileres  tenia    órdenes  de    bajar 
por  Tabasca  á   Maturín. 

Los  insiirrecctos  evitan  ya  el  combate ;  pero  no  con- 
.seguirán  escaparse,  porque  el  número  y  actividad  de 
nuestras  tropas,  al  fin  les  cortarán  toda  retirada,  y  le3 
forzarán  á  morir  peleando  ó  rendirse  á  discreción. 

Se  han  recibido  comunicaciones  del  señor  General 
Carreiio,  Jefe  de  Operaciones  en  Carabobo,  del  señor  Co- 
mandante de  Armas  de  diclia  Provincia,  y  del  Coronel 
Padrón,   que  alcanzan  al 25 ;  por  ellas  se  sabe: 

Primero.  Que  la  ílotilla  de  los  insurrectos  estaba  fren- 
te á  Puerto  Cabello  el  24  por  la  tarde,  y  que  los  bu- 
ques hacían  á  dicho  Puerto,  y  que  la  línea  se  prepara- 
ba para  impedir  que  las  fuerzas  de  los  facciosos,  tuvie- 
sen sobre  ella  la  más   pequeña    ventaja. 

Segundo.  Que  todo  el  pueblo  de  Valencia  y  sus  al- 
rededores, estaban  eu  armas  pai'a  acudir  en  caso  nece- 
sario á  donde  quiera  que  lo  exigieran  las  circunstancias : 
que  el  cuerpo  de  reserva  está  comi)letamento  organiza- 
do, y  dispuesto  á   obrar  activamente. 

Tercero.  Que  totlos  los  p¡icblos  de  los  Valles  de 
Arn<^ua  hiil.>ían  tomado  las  armas,  pudieudo  contarse  con 
una  respetable  rescava,  fiu^rn  de  la  columna  <pie  tenía 
ya  organizada  el  Coronel  Padrón,  que  se  prepar¿iba  para 
iiiiucliar   á  Valencia. 

La  actitud  en  que  se  hallan  la  Provincia  de  Ca- 
ral)ubo  y  los  Viíijes  de  Arai^ua,  es  imponente;  y  silos 
facciosos  intentasen  ijivadirnos  por  aquella  parte,  puede 
asi\';urarse  que  serán  destruidos  perfectamente,  y  so  de- 
berá el  triunfo  al  [patriotismo  de  los  pueblos,  y  á  1» 
aíítividad  y  pericia  de  los  Jefes  encargados  de  las  ope- 
raciones. 
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que  todos  sus  habitantes  están  decididos  á  sostener  el 
orden  hasta  el  último  caso,  y  este  Gobierno  en  esta  in- 
teligencia repite  á  usted  que  cuente  con  los  auxilios  que 
anteriormente  le  tiene  ofrecidos." 

Lo  trascribo  á  US.  para  inteligencia  del  Gobierno, 
acompañándole  copia  certificada  de  la  comunicación  á 
que  se  refiere  el  anterior  inserto,  con  el  fin  de  que  se 
aceleren  los  auxilios  pedidos  en  favor  de  la  Provincia 
de  Maracaibo. 

Soy  (\e  US.  muy  atento  servidor, 

Jnmi  Elizondo. 

Comunicación    del  Oohernador  de  Maracaibo  • 

Bepública    de    Venezuela. — Gobierno  de    la    Provincia.— 
Altagracia,   á  5  de  octubre    de  1835. — Número  7. 

Al  señor   Gobernador  de   Coro, 

Después  que  á  nuestro  caro  suelo  tocó  también  la 
desgracia  de  ver  perturbado  el  orden  y  alterada  la  paz 
que  disfrutábamos  bajo  benéficas  y  protectoras  leyes^ 
por  los  mismos  que  debieran  custodiarlas,  y  por  Jefes 
y  Oficiales  que  traicionando  sus  deberes  y  juramento, 
han  echado  el  más  feo  borrón  en  la  página  gloriosa  de 
nuestros  militares,  el  pueblo  de  Maracaibo  desplegó  el 
más  ardiente  patriotismo  ]  á  excepción  de  pocos  ilusos, 
(resultado  del  partido  tembleque)  han  abandonado  sus 
casas  y  familias,  y  embarcándose  á  bordo  en  la  escuadra, 
junto  con  las  compañías  de  Boyacd  que  al  mando  de 
su  denodado  Comandante,  del  Capitán  Lisardi  y  del 
Subteniente  Valbuena,  sostienen  la  Constitución  glorio- 
samente. ^ 

Desde  luego  se  ha  principiado  á  obrar,  y  habiendo 
sometido  toda  esta  costa  del  Este  que  había  faccionado 
el  conspirador  Comandante  Faría,  nos  hallamos  en  el 
Cantón  de  Altagracia ;   aquí  no  hemos  podido  evitar  que 
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Publicación  de  la  Gaceta  de  Venezuela  y  á  3  de  no- 
viembre de  1835,  número  extraordinario  250, 

Caracas,  á  2  <le  noviembre  de  1835 

Sobre  manera  i)lausibles  son  las  noticias  que  de  todas  * 
l)íutes  ha  recibido  el  Gobierno  en  este  día. 

El  General  Monagas,  errante  y  abatido,  abandona- 
do de  todos,  y  seguido  sólo  del  mezquino  cortejo  de  treinta 
hombres;  y  la  ocupación  de  Gumaná>  y  Barcelona  por 
las  armas  constitucionales,  aseguran  ya  la  tranquilidad 
en  el  Oriente  de  Venezuela. 

En  sus  comunicaciones  de  27  de  octubre,  asegura 
nuestro  bizarro  General  Gómez,  después  del  restablecí-  # 
miento  de  la  Constitución  en  toda  la  Provincia  y  ciudad  • 
de  Oumaná,  que  de  un  instante  á  otro  debe  llegar  al  puerto 
de  La  Guaira  la  jesctiadrilla  del  Gobierno,  conduciendo  á  su 
bordo  quinientos  treinta  y  dos  hombres,  que  componen  la 
División  de  su  mando.  Avisa  además  el  pronunciamiento 
del  pueblo  de  Barcelona  por  el  orden  legal,  apenas  sa- 
lió de  Itis  garras  de  sus  opresores. 

Por  otra  i)arte,  la  decisiva  derrota  que  sufrieron  las 
infantorías  enemigas  mandadas  por  el  General  P.  B. 
Méndez,  en  Valencia  y  sus  iMircíWiías,  en  número  mny 
superior  á  nuestras  fuerzas,  y  cuyo  pormenor  se  leerá 
en  el  parte  oficial  que  se  i)ublica,  termina  al  fin  la  an- 
siedad de  todos  los  ciudadanos  por  la  suerte  de  las 
armns  nacionales.  No  debía  dudarse  del  triunfo,  que  ha 
sido  siemj)re  inseparable  do  la  razón,  abroquelada  del 
entusiasmo  5  y  tal  era  la  causa  de  Venezuela  en  esta 
hutha,   cuyo  desenlace  es  un  nuevo  tributo  á  la  Libertad. 

Honor,  pues,  al  caudillo  del  pueblo,  al  Ilustre  Ge- 
neral en  Jefe,  José  Antonio  Piiez,  al  virtuoso  Ejército 
verdaderamente  libertador  de  la  Patria,  y  (i  los  ciuda- 
danos armados,  porque  han  dado  á  la  Kepública  en  todos 
los  puntos  que  hollaba  la  planta  impura  de  los  sec 
ciosos,  días   faustos,   dignos  de  Atenas  y  de  Roma. 
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Occidente 

El  29  del  pasado  llegaron  á,  La  Vela  de  Coro  las 
goletas  VolcuJora  y  Dolorita^  que  salierou  de  La  Guai- 
ra el  27,  conduciendo  tropas,  armamento,  dinero  y  mu- 
niciones. En  La  Vela  tomaron  3,000  pesos  más  que  había 
depositado  allí  el  señor  Juan  Bautista  Gaicano,  y  siguie- 
ron para  la  Barra  adonde  llegarían  á  más  tardar  el  día 
1?  del  corriente. 

Oriente 

■ 

A  las  dos  de  la  tarde  del  día  de  ay^er  ha  fondeado 
en  el  puerto  de  La  Guaira  la  mayor  parte  de  nuestra 
escuadrilla,  compuesta  de  cuatro  goletas,  una  balandra, 
tres  flecheras  y  el  bote  número  primero,  que  se  apresó 
á  los  facciosos.  Además  de  la  tripulación  de  los  buques, 
viene  en  ellos  tropa  de  infantería  al  mando  del  ilustre 
Coronel  José  María  Zamora,  que  había  llegado  de  Bar- 
celona el  2  del  corriente. 

Puerto  CabellOj  á  12  de  noviembre 

En  la  mañana  de  este  día  ha  arribado  á  La  Guai- 
ra la  flechera  nombrada  Socorro,  procedente  de  Puerto 
Cabello.  La  ha  traído  su  patrón  Félix  Álvarez,  que  ha 
logrado  escaparse  del  lado  de  los  facciosos,  que  están 
encerrados  en  aquilla  plaz.i,  para  presentarse  al  Gobier 
no  con  los  veinte  y  cuatro  Iiombres  que  tenía  á  su  bordo, 
snflcieutemente  armados.  Esta  flechera  monta  un  cañón 
de  á  cuatro,  y  es  un  buque  más  con  que  cuenta  nuestra 
escuadra.  El  patrón  Álvarez  ha  tenido  la  ocasión  de 
palpar  la  generosidad  de  un  Gobierno  paternal.  Ha  pe- 
dido y  obtendrá  permiso  para  regresar  á  Barcelona,  lu- 
gar de  su   vecindario. 

Tenemos  suflcientes  motivos  para  esperar,  que  no 
quedará  sin  ejemplo  el  suceso  de  la  flechera  Socorro : 
suceso,   que,  unido  á    la  incesante  presentación  á  núes- 
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Piratería  de  Jos  reformistas, — [De  la  "  Gaceta  de  Venezuela^  ) 

Gaceta  de  Curazao,  de  28  de  noviembre  de  1835. 

Las  noticias  de  esta  semana,  relativas  ti  los  asuntos 
de  la  costa-firme,  se  reducen  á  las  siguientes : 

Los  reformistas    viendo  que  su    imperio  va  decayen- 
do, han  empezado,  en   su  desesperada  situación,   á  ecliar 
mano  de  propiedades  de  potencias  extranjeras :  la  goleta 
holandesa  Gran  Canal,   que    salió    de  aquí  hace  algunos 
días  para  Tucacas,  á  conducir  víveres  para  los    mineros 
ingleses,  según  convenio    celebrado  con    el  proveedor  de 
las  minas  de  Aroa,  y    con  una    licencia    del  Gobierno, 
expedida  en  Caracas,  ha  sido  apresada  por  los  reformis- 
tas,  y  conducida  á  Puerto  Cabello.     La   Gran   Canal  ha- 
bía salido  para  Tucacas,  antes    de    haber  caído  en  este 
pointo  en  manos  de  los  reformistas:   ella    no    había  ido 
á  suministrar  víveres  ni  pertrechos  de  guerra  á  los  cons- 
titucionales ni   á  los  reformista^ ;   por  consiguiente,   nin- 
guna causa  hubo  para  detener    dicho  buque  ni  su   car- 
gamento :  además,   ellos  no  están    en   guerra  con  los  in- 
gleses ni  holandeses,  ni    han  declarado    la  costa  en    es- 
tado de  bloqueo  :  así  ¿  cuál  puede  sor  el   motivo   que  ha- 
yan tenido  i)ara  apoderarse  de  una  x>ropiedad   extranje- 
ra í   Sabido  es  ya  :  ellos  no  tienen  víveres  :  no  pueden  com- 
Xirarlos,  ni  de  contado,  ni  al  nado ;   por  consiguiente  ¿  qué 

recurso  les  queda  ? Desgraciadamente,  con  sólo  la 

oxcei>ción  de  su  Comandante  de  marina,  que,  según  so 
dice,  es  hombre  rico,  pero  que  ha  trasladado  sus  bienes 
en  cabeza  de  su  esposa,  fuera  de  Puerto  Cabello  y  lle- 
vádose  todo  su  niunerario,  ningún  otro  de  los  Jefes  re- 
foruíistas  posee  nada  que  pueda  resi)onder  de  danos  y 
perjuicios.  Así  es,  que  la  causa  constitucional  debe- 
ría reconocerse  generalmente,  y  las  Naciones  amigas 
contribuir  al  restablecimiento  del  orden  do  Venezuela; 
los  Cónsules  en  Puerto  Cabello  habrán  formado  el  mis- 
mo concei)to,  pues  no  sólo  el  de  Inglaterra,  sino  tam- 
bién el   de   los   Estados   Cuidos  del  ííorte  v  el  de  Fran- 
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(to    coiitríi     este   osc:tQila)oso  atentatió, 

I  (largainouto,  como  respecto  <lel  buque, 
reformista,  con  ,et  fin  de  socorrer  i'i 
malogrado:  los  doscientos   treinta lioiu 

cseinbarcado.s  eu    Sasiirida,   no   ban  |>o- 

vllá  de   Altagracia. 


RESI'ONDCXCIA  DEL  iTA'E  DiM.  EJÉRCITO 
il,  rON  I/IS  ¡'ACCIOSOf!  DE  rUEBTO  CAÜE- 
l    DE    La    "(■;ACF,Ta     DK    VENEZUELA,"  Á    -7 

'>,  l:í  V    li'  np.   MAiíZO  Dv,   !.S3(j,  MrMí-:- 

l'liS    V    L'IHI). 
/(•/    Ministro  ilclLiIrnor  al    SnrH.iri'- 

lo/.ni'la. — Hccretaría    di'    Est.ido    üti     los 
I   Interior  y  .(«stieia, — Heceióu  Centra!. — 
«    de   febrero  de    !.<:!H.— Año   7"   ile    la 
:    \.\    hidtiieiuU'mMa.— XiiiiiCTo   L'S:!. 
•k-    Ifí    If'iiioriiblv     ('(¡miirii    lO-    lirpycKin- 

de  que  f -S.  se  sirva  d;ir  cuenta  á  la 
i  do  líepn-.seutaiitey,  «¡iie  le  dirijo  los 
tieueu  reliieii'iii  con  el  indiiüo  eoiii;edi- 
Ejecntivo,  á  lo.^  individiiOH,  qne,  :iban- 
os  facciosos,  i'el'iigiildos  en  l'iierto  (.'ii- 
^sentado  en  las  íilas  constitiicionale.s. 
on  este  deber,  el  (lobienio  lia  creído 
oi  momento  en  que  n-qnella  plaza  de- 
. cándalo  de  Venezuela  por  iiaber  i)er- 
ríIi;;ieron  por  yiuirida,  üiisla  ¡a  última 
,',ner  leearsos  para  oontiiinar  l.i  oadena 
i  atirieron  e!  <lía  de  fatal  recuerdo.  s<.-r:i 
lo«  IloiLOraljlcH  J,e;;i  si  adoren  touieii 
T.  I  -32 


Iiumaiii<la<l.    «Itisto 
la  sLbti.Hfa(!tí¡(íii  qiie 

cierta  ser  tíl  órgano 
!  US.,  (le  íjuieti  soy 

jS'.   Eodrír/nez. 
á  continuación  t'or- 
laJa  en  la  anterior. 

Uifional  til  General 

18.-i(i.— 7"  y  ■>{>" 

(le  V.  lí.  i)oi'í|iui 
es  ii(í!  Gobierno, 
esta  fine  contrai- 
á  nn  solo  punto, 
í  para  obtener  la 
ra  correspondiente 
lo,  se  halla  en  oí 
Puerto  Cabello  de- 
e  !it  mismo  tiempo 
mprobar  qnc  min- 
ie cansa  el  oxter- 
la  vacilado  en  ^^a- 
sa  plaza  si  se  so- 
)nÍeudo  la»)  armas. 
Ciobierno,  pero  no 
tlcxioiie»  qne  me 
iufrido  la  Jíepúbli- 
ga,  es  necosavio  res- 
rtliay  sacriliiiio,  por 
tálaratiia.  Todn 
itiitiiitii^iito  debe  sh- 
i  couenrrir  de  cual- 
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Comunicamim  del  Jefe  del  Ejtreiio  constiiueional  al  (teneral 

Caraba  fio 

Kepública  de  Veuezuelíi. — General  on  Jeío  íM  ICjiíciio 
costitucioiíal. — Cuartel  General  on  Sun  lOstobnn,  ;f 
14    de  enero  de  I80O.— 7"   y  L*G" 

AI    señor  Gemral   Franeisco    Caraba  ¡lo. 

Considerando^  que   US.  no   se  haya   inij)ne.sto  del  i|o 
seolace   de  los  sucesos  de   Maraeaiho,   que  tuvo  lu;;:n  rl 
,*U   de    diciembre   último,   lie   ileterminjido  nuindarh^  copiíi 
del  decreto  expedido  en  a (juel la  fecha,  ]K)r  i».l  HcrioríJchc 
ral   JVIariano  Montilla,  2"  Jefe  del  Ejército  (M)ii.stil uciona!  . 
en   virtud    del    cual,   se    sometieron    a    ht   autoridnd    <lrl 
•  Gobierno  todos  los  que   se  habían  sustraído' de  su  obcdini 
•cía  en  aquella  l^rovincia.    Las  ílecheras  (jue  salieron  díñese 
puerto   la  noche  del  8  del  presente,   se  han    incoijjoiado 
á   nuestras  fuerzas  sutiles;  y  his  goletas  Carlota  y  F^U^hh 
vendrán    también   á   aumentar    nuestia  escuadra.     'J'odsis 
las  Provincias  de   la  Itepública  están    lr;in(jU¡las ;  y,  sólo 
en  esa   x>íii^«^   ^^^y   enemi^íos  del    Go])icrno,  (jontra  íjiiien<-s 
empleará  todo  su   poder.     A    L'S.    no   debe  Oiadtárseic  ya 
la  débil  posiciíju    en   que  se    lialhi,    (pie.  yo   cono/í^o    niíiy 
bien;    pero   incansable  en   el   desi;;nio  de  conq^roluir,  íj'k- 
el  Gobierno  nunca  se    familiarizará    con    el    dolor   quí*    \". 
causa   el  extenninio  de  h/s  hijos  de    la   I'aír'a,    no   he  v.» 
eílado   en  ofrecer  de    nuevo  á  su   noinb!".  l;i   ;far;iníi;j.   i!»' 
la  vida,   a   la   (iuarniciíiU  <!»•    e.-^a    ¡^lazri   y    dí^niá-»  f;*-;*- í>í,. 
residentes  en  elk;,   coni]U'oiix.*l¡das    j^oi    eojj-eeiieiiej,,  d<'  .'.•. 
levoluiion  fiel  ^  <lc  Julio.    >i  dejjonen  hs^  í«i?ií;i->  y  -íí*  v/üm- 
ton  al  Gooierno  ile   la   Naí-ión. 

Aguardo     hov   Ltisjno  la  rcsiHie-^a  d'-   Í.'.S.  conc<-'n'Ij 
en  términos  cate;;«uico>. 

So}*  de    L'S.   aí»nlo   .miivÍ'Ioi. 

Es  c<.»¡»i:t,  el    (íeLeial  Jt'í»',   <'*fn'f' ro. 


/ 


larniciÓQ  se  lifilla  en  el  ciiso 
)  sobre    el  destino  rte    este 

le  la  aatorización,  que,  por 
exige  la    Conatitucióu  para 

>  S"  de  la  capitnlación  de 
lismo  contesto  jwr  el  caso 
en  él;  y 

lado  oficio,  en  su  esencia, 
B.  el  General  en  Jefe,  Sau- 
'ieiite,  después  del  cual  han 
B,  pero  ninguna  concluyeute 
nza  debida  á  unas  persona» 
etimiento  absoluto :  por  todas 
la  presenta  al  seSor  General 
ra  qne  exija  las  aclaríioio- 
is  indicado^',  puesto  (¡ue  el 
quiera  cata  Guarnición  con 
Dtos,  que  antes  lian  reda- 
■ganización  política  de  este 
i  y   firmaron. 

il  Primer  Oomaudíinte  Frau- 
□mandaute  Manuel  Trujillo, 
lández,  Oapitíín  Manuel  Her- 
Josfí  A.  Rincón,  Segundo 
I,  Primer  Comandante  Sal- 
mdaiite  Blas  Ospino,  Seguu- 
aríu,  Coronel  José  María  Me- 
jsé  lí.  Hernández,  Capitán 
Lüdrés  Ibarní,  Capitán  Fe- 
lón Vera,  Primer  Comandau- 
losó  María  Pasos,  Ciipitán 
'raucisco  Carabario,  ('iipitáu 
II  José  M.  l'niilos,  Giíiieral 
bino,   Capitá-D   Dic^ío   Merca- 
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le  dirigí  tía  \n  mism»  l'ecliu,  aiilorizaii- 

p;vr¡i  potlirme  adaríieioiiert,  soluxi  los 
illa   se  coiitmtí.     Ellas  vaii   consigiuiiUts 

acompnfio  por  tluplícado :  el  conten  ido 
i  la  aiitorizacióu  que  tciiyo  del  Gobier- 
no puedo   hacer  otras  aelíiraciones. 

que  se  Iiallan  íi  sus  órdeues,  a«ogen  el 
Iveríi  uii  (íjempliir  con  su  awptauión, 
Dce    del   día,    ó   \on    doK  en    caso    t-jm- 

no    caso,   contínuaríiñ    las    liostilidailes 
y  yo  comenzaré  otra  vez  á  deplorar  las 
a   obstinaciúu    de   algunas    pocos   va    á 
preparar  j'í   todos  los   que  se  encuentran  en  ella. 
Soy  (le   US.  muy   atento   sen'idor. 

,/o«('  A.  Páez. 
Es  copia,  el   General  Jel'e,  Cordvro. 

Es  copia,  Rodrigue::, 

DECRETO  líEFERIDO  EN  EL  OFICIO  Ql'K  ANTECEDE 

José  Antonio  Páez,  Geiimal  en  Jefe  de  hs  Ejércittín 

de  ¡a  Kepúhliea  tf  del  de  Operacionen  para 

restableeer    el    orden    contttitueionat, 

etc.,  etc.,  etc. 

Incansable  en  mi  designio  de  comprobar,  que  el  Go- 
bierno Bunca  se   familiarizará  con  el  dolor  que  le  causa 
el  exterminio  de   los  hyos  de   la  patria,  y  en    viitnd    de 
la   autorización   que  me  ba  conferido  el   Poder  Ejecutivo 
de    la  Nación,  el  -O  de  diciembre  de  183.^, 
Devrelo  : 
Art,  1"     Se  concede  la  vida    á   la  Guarnicióu   di-   hi 
plaza  de  Puerto  Cabello  y   demás  personas  qno  residían 
ella,  comprometidas  en  la  revolución   del   8  de  julio, 
deponen  las  armas,  y  si^   siiuieten    al    (íobierno  de   la 
T.  i-.W 
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tnt  th'l  litlcrior   <d    -¡cít    dvl  Ejcrñio 
(■oiisfiliicioittil 

ucla.— Stíoretíiiíii  <íe  Estado  m  los 
iterior  y  Jiistieia. — Seccióu  Ceutval. — 
e  enero  de  iS'Mi. — Año  7"  de  la  Ley 
ependeiicia. — Xúmero  1-9. 

^ncral    en    Jr/e   'leí    EJÍrcilo  eoitutiht- 

ie  imponerme,  y  de  dar  ciientii  hI 
la  coumuitíación  de  V.  E.  de  10  del 
documentos  que  la  acompañiiu  en 
mprenden  las  que  últimamente  lia 
le  de  los  facciosos,  t|ue  ocu]>iiii  1h 
sello,  y  sus  contestafione^. 

lia  llegado  allí  íi  su  colmo,"  tía 
)r  umi  (¡arte  In  siente  el  (ioliii^rno 
.'ypoiidieuti'  á  la  benevolencia  do  sus 
nodit  la  satialhcción  de  lialicr  lieclio 
su  .ileaiii.'c,  para  evitar  lii  coníitiua- 
s,    de   que   stilamente    ellos     son    vcs- 

rüo  íjii«eriti>  por  V.  E.  que  '*(:s  lie 
I  el  Gobierno  emplee  mu  podt^r,  y 
rá  hasta  reducirlon,"  no  pnede  me- 
le,  pues  ve  que  reina  cutre  ambos 
I  en  los  sentimientos  que  inHpiva  la 
i;idos;  aí  irodía  ser  de  otro  inodo, 
las  causas  que  los  producen, 
ao  ha  sido,  por  aquellos  el  decreto 
recio  la  s^i'^mtía  de  sus  vidas,  con 
dos  militares  de  que  se  lian  lieclio 
.  otra  concesión,  sensible  c»  decirlo, 
lio  que  hacer  que  se  rindan  á  dis 
lio  espera  cada  vez  cou  uiás  Uinda- 
nito  teiulrá  que     :i¡;n'irar     la     Nacían 
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''  Muy  oportunamente  recibirá  US.  por  Establo  Mayor 
General  una  noticia  nominal  y  tan  circunstanciada  como 
debe  ser,  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y  tropa 
rendidos  á  discreción,  y  de  los  que  entregaron  las  for- 
talezas referidas;  también  la  recibirá  US.  de  los  ele- 
mentos de  guerra  de  todas  clases  que  se  encontraron  en 
la  plaza.  Es  este  el  suceso  que  lia  dado  ün  á  la  es- 
pantosa conjuración  que  conmovió  la  República.  Ya  Ve- 
nezuela vuelve  á  sus  antiguos  goces:  ya  la  paz  anun- 
cia la  dicha  púbUca.  Yo  felicito  al  Gobierno,  con  todo 
mi  corazón,  por  tan  felices  resultados. 

í' Aguardaba  este  momento  para  decir  al  Gobierno, 
que  debo  ya  regresar  al  hogar  doméstico;  la  cesación  de 
la  guerra  me  permite  entregarme  de  nuevo  al  cultivo  de 
mis  campos :  vuelvo  á  ellos,  lleno  de  respeto  al  Gobier- 
no, de  amor  á  la  Patria  y  de  gratitud  á  mis  conciu- 
dadanos, que  me  han  colmado  de  honores,  y  al  virtuo- 
so Ejército  que,  arrostrando  todo  género  de  privaciones, 
vengó  el  ultraje  hecho  á  la  Consritucion  y  á  las  leyes, 

'í  Sírvase,  pues,  US.  solicitar  de  S.  E.  el  Poder  Eje- 
cutivo, el  permiso  que  debo  obtener  para  retirarme,  per- 
suadiéndole, que  jamás  debe  dudar  de  mi  consagración 
á  la  causa  pública:  quesero  siempre  el  primero  en  hacer 
frente  á  los  peligros,  y  que  nunca  abandonaré  mi  pues- 
to  en  los  conflictos  de  la  Patria." 

Y  tengo  el  honor  de  insertarlo  á  US.  con  el  lau- 
dable objeto,  de  que  se  sirva  informar  á  S.  E.  el  Po- 
der Ejecutivo  que  la  paz  que  reina  ya  en  toda  la  Re- 
pública anuncia  la  dicha  que  va  á  disfrutar,  y  que  hi 
comisión  con  que  me  honro,  ha  concluido  con  el  some- 
timiento de  la  plaza  de  Puerto  Cabello. 

Soy  de  US.  muy  obediente  servidor. 

José  A.  Fátz, 
Es  copia,   Rodríguez. 
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